
  


  
    
  


  
    Un tren que atraviesa lugares imposibles, un príncipe atrapado en una bola de nieve y una niña que está a punto de embarcarse en la aventura de su vida.


    Únete al viaje a lugares imposibles, donde hay magia en cada parada…


    El Expreso Postal Imposible no es un tren cualquiera. Es un servicio de reparto operado por un trol que llega a cualquier sitio, desde un buque naufragado en el fondo del océano hasta el espacio sideral, pasando por la Ciudad de los Trols.


    Cuando este tren imposible cruza la puerta de su cocina con un rugido, el mundo de Suzy se convierte en una aventura caótica y alocada. No le queda otra que subir a bordo si quiere que su mundo deje de estar patas arriba.
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1
Un relámpago
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  Todo comenzó con un destello.


  Un destello verde, rápido y brillante como un relámpago, que apareció y desapareció con tanta rapidez que Suzy no estaba segura de haberlo visto, aunque levantó la cabeza de su cuaderno para mirar a su alrededor.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —¿El qué, hija? —dijo su madre desde el sofá, apoltronada al lado de su padre, los dos todavía con la ropa de trabajo.


  Suzy frunció el ceño.


  —¿Tú lo has visto, papá?


  Su padre estaba reclinado sobre la tableta leyendo las noticias y murmurando algo sobre el gobierno.


  —¿Si he visto el qué, cariño?


  —Un destello verde. ¿No lo habéis visto?


  —Mmm… —dijo su madre mientras se deshacía las trenzas e intentaba reprimir un bostezo enorme.


  Su padre inspeccionó la habitación, confundido y con cara de sueño.


  —Yo no he notado nada.


  Suzy apretó los labios. Quizás había sido la televisión. Atisbó la pantalla por encima del hombro de su madre, que estaba mirando un drama de época con hombres que llevaban sombreros de copa y montaban a caballo por el campo. Ni rastro de un destello verde.


  —Me parece que llevas demasiado tiempo haciendo los deberes —dijo su padre, mientras se rascaba un mechón rebelde de pelo rojizo—. Descansa la vista y ven a sentarte con nosotros un rato.


  —Casi he terminado —dijo Suzy, y volvió a concentrarse en el libro de texto.


  Eran los deberes de física, una materia que a Suzy se le daba bien. En realidad se le daban bien las mates, pero ella prefería la física porque así las mates parecían más útiles; la física convertía los números en cosas reales que se movían y que tenían un impacto en la realidad. No le encontraba ninguna gracia a las viejas matemáticas; resolver ecuaciones es divertido para pasar el rato, pero al final aún terminas con más números, y ¿qué se supone que hay que hacer con ellos entonces? No, las mates son solamente una manera más de rellenar hojas de papel. La acción se encuentra en la física.


  Últimamente había empezado a sentirse rara, y aquello no le gustaba. Ninguno de sus amigos compartía su entusiasmo, y habían empezado a mirarla de reojo en clase cuando respondía correctamente o cuando lograba que sus experimentos funcionaran. No decían nada, por supuesto, y tampoco es exactamente que la trataran de forma impertinente, pero había advertido algo en sus miradas: eran iguales que las que a veces dirigían a Reginald, el empollón de la clase, que estaba obsesionado con los dinosaurios y no sabía hablar de otra cosa. Las miradas eran una mezcla de lástima y desconfianza, como si Suzy fuera víctima de alguna terrible desgracia y ellos tuvieran miedo de contagiarse.


  Con estos pensamientos en la cabeza se detuvo y levantó el bolígrafo del papel. Los deberes eran bastante fáciles. El señor Marchwood, su profesor, había planteado diez preguntas sobre las leyes del movimiento de Newton. En realidad, Suzy las había contestado hacía una hora, pero el ejercicio había despertado su imaginación, por lo que decidió continuar y ponerse a prueba para ver hasta qué punto era capaz de aplicar los conocimientos. ¿A qué velocidad tiene que volar un cohete para substraerse a la fuerza de la gravedad terrestre? ¿Cuánto tardaría, a esa velocidad, en alcanzar la Luna? ¿Cuánta fuerza necesitaría para regresar?


  Había rellenado tres páginas de más del cuaderno, y los cálculos se derramaban por los márgenes. Estaba bastante convencida de que sus respuestas eran correctas, pero iba a necesitar que el señor Marchwood se lo confirmara. Por lo menos así lo esperaba; la última vez que Suzy entregó los deberes, el profesor soltó un suspiro largo y desesperado. «Suzy —le dijo—. Como si no tuviera suficiente trabajo».


  El bolígrafo vacilaba sobre la hoja de papel, la respuesta a la siguiente pregunta iba cogiendo forma en su mente. Volvió a mirar hacia atrás, donde se encontraban sus padres: estaban acurrucados y roncaban ligeramente. El día siguiente era sábado, por lo que decidió que tendría todo el fin de semana para resolver la última pregunta. Quizás su padre tenía razón: ver destellos verdes probablemente fuera una señal de que era hora de descansar.


  Suzy puso el tapón al bolígrafo, cerró el cuaderno y lo guardó en su mochila.


  —Buenas noches —susurró. Decidió no molestar a sus padres y caminó hacia el recibidor sin hacer ruido.


  El sonido de sus pasos se disipó al subir la escalera, justo antes de que otro destello verde invadiera la sala de estar. Luego hubo otro. Y otro más. Las franjas de energía verde salían como bucles de aire alrededor de la mesa en la que Suzy había estado trabajando y descendían por la silla como si estuvieran buscando algo. Al no encontrarlo, parpadeaban durante unos segundos, sin saber qué hacer, antes de chisporrotear y disolverse en la nada. La luz verde desapareció.


  En el piso de arriba, Suzy se cepillaba los dientes y se preparaba para ir a dormir, ajena a estos acontecimientos.


  2
Una visita inesperada
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  Al principio, Suzy no entendía por qué se había despertado.


  Simplemente estaba despierta, de esa forma repentina y sorprendente que coge al cerebro desprevenido, como si nadie le hubiera informado de que estaba durmiendo.


  El despertador de la mesilla de noche marcaba las dos de la madrugada. Se incorporó y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad para tener alguna pista de lo que estaba ocurriendo.


  Un minuto después no parecía estar ocurriendo nada. Pero Suzy estaba muy despierta, y un gusanillo en lo más profundo de su mente le decía que había una razón para ello.


  Sacó los pies de la cama y los metió en las zapatillas, luego se acercó a la ventana y entreabrió las cortinas para echar un vistazo fuera. La calle estaba desierta y las casas oscuras, dormidas. No había tráfico, no se oía a nadie. Hasta las nubes estaban tranquilas, borrosas y sombrías en la noche encapotada.


  Regresaba a la cama cuando oyó un ruido fuerte y seco en algún lugar de la casa. Se sobresaltó.


  Otra vez el mismo ruido metálico pesado, como si alguien estuviera haciendo chocar sartenes. Sus padres no se despertaban a mitad de la noche para golpear ollas y cacerolas, lo cual significaba una sola cosa: ¡había alguien más en la casa!


  Suzy avanzó, atraída por el ruido, con el pecho rígido por el miedo.


  «¡Ladrones!».


  La idea estalló en su mente, inmensa, urgente, peligrosa. Se quedó paralizada. Intentó pensar en otra cosa y mandar la idea a freír espárragos, pero se resistía a marcharse.


  «¿Y si suben?».


  Su corazón empezó a latir con fuerza y se dio cuenta de que empezaba a sentir pánico.


  No podía ser. No quería que los ladrones, o quienquiera que fuera, aparecieran en su habitación en aquel preciso instante, no quería que la vieran en pijama (que encima no era el bonito, el azul oscuro con los dibujos de relámpagos. Llevaba el de repuesto, el rosa y amarillo con los puños de encaje que le había regalado la tía Belinda las pasadas Navidades). Si la encontraban así, ni siquiera tendrían que hacerle daño: probablemente se desmayaría de la vergüenza.


  Era evidente que tenía que hacer algo. Pero ¿qué?


  A pesar del miedo, Suzy cerró los ojos y se obligó a respirar profundamente. Era un truco sencillo, pero calmó la tormenta que se había formado en su mente. Entonces pudo oír el pensamiento que había tratado de llamar su atención durante todo ese rato: los ladrones no hacen ruido. O por lo menos no tanto, y nunca a propósito. No puedes pretender robar cosas si despiertas a todo el mundo.


  Así que probablemente no eran ladrones.


  Se quedó más tranquila, pero todavía sentía cierta aprensión al abrir la puerta de su habitación, muy lentamente, y al mismo tiempo descolgar la bata del gancho. El ruido era ensordecedor, incluso en el rellano. «Está claro que no son ladrones», pensó. Quizás albañiles, pero ¿qué hacían unos albañiles por la noche en su casa?


  No, tenía que ser su padre o su madre. Pero ¿qué diablos estaban haciendo?
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  La luz del pasillo estaba encendida, pero desde el rellano Suzy no veía gran cosa de lo que pasaba abajo. El ruido era cada vez más fuerte, demasiado para que fuesen solo ollas y cacerolas. Parecía evidente que era metal chocando contra metal. Bajó los primeros escalones y, cuando estaba a punto de divisar el recibidor entre los balaustres, una cascada de chispas naranjas saltó por los aires, rebotando en el techo y en las paredes. Suzy retrocedió y casi perdió el equilibrio, pero en el último instante se agarró a la barandilla.


  —¿Mamá? —Su voz tembló—. ¿Papá? ¿Eres tú?


  El martilleo se detuvo en seco. Alguien respiraba agitadamente y dejó caer algo pesado en el suelo. Unos pies se arrastraban por la moqueta del recibidor. Oyó un susurro y un aleteo, como si doblaran una sábana. Luego se hizo el silencio.


  —¿Hola?


  Suzy se inclinó sobre la barandilla para divisar el recibidor, con miedo a que se produjera otra erupción de chispas. A primera vista todo parecía normal, pero un reflejo de metal llamó su atención. Eran dos líneas plateadas y alargadas que brillaban sobre la moqueta. Estaban colocadas en paralelo, a varios centímetros de distancia, y parecían haber entrado en la casa por debajo de la puerta principal. Suzy estaba confundida, y mientras bajaba la escalera se olvidó momentáneamente del miedo que sentía para intentar entender lo que estaba pasando.


  Eran unas vías de tren.


  Sabía que no era posible, pero tocó la más cercana con la punta del pie. Luego se arrodilló y la golpeó con los nudillos. Estaba fría. Era dura y muy real. Una vía de tren en el suelo del recibidor. Alguien incluso había cortado partes de la moqueta para tener más espacio; se veían los bordes deshilachados. «Esto no tiene sentido», pensó Suzy, mientras daba un paso atrás y observaba las vías fijamente. Seguían brillando, indiferentes. Se giró y vio que llegaban más allá de la puerta de la sala de estar y se extendían por el recibidor hacia la cocina. Al lado de la puerta había un objeto.


  Era la carpa de un operario hecha de lona mugrienta a rayas blancas y rojas, del tipo que había visto cerca de la carretera, allí donde excavaban para abrir paso a las tuberías de gas y agua. Normalmente eran pequeñas, pero esta era minúscula. Se hundía un poco por el medio y apenas le llegaba al hombro.


  Por el techo de lona salía una luz.


  —¿Mamá? ¿Papá? —dijo en voz alta al tiempo que daba un paso al frente con cautela. Algo se movió en el interior de la carpa, y una sombra borrosa correteaba en el interior—. ¿Quién hay ahí?


  —¡Nadie! —replicó una voz ronca que no reconoció—. Aquí no hay nadie. Vuelve a la cama.


  ¡Había un extraño en su casa!


  ¿Dónde estaban su padre y su madre? ¿Por qué no los había despertado el ruido? Dio un paso atrás, lista para dar media vuelta y echar a correr. Tendría que llamar a la policía o pedir ayuda.


  Pero…


  Quienquiera que fuera esa persona, ¿por qué se escondía en una carpa? ¿Y qué hacían allí unas vías de tren? Su mente empezó a carburar y a buscar unas respuestas que por el momento se le escapaban.


  Con mucho cuidado alcanzó el teléfono de casa, que se encontraba en una pequeña mesita al lado de la puerta principal, y lo levantó de la horquilla.


  —Dime quién eres o llamo a la policía —dijo, esforzándose por hablar con firmeza.


  Por un instante no hubo respuesta. Luego la voz dijo:


  —No soy nadie.


  —Tienes que ser alguien —dijo—. Porque me estás hablando.


  La voz gruñó, en una muestra evidente de irritación.


  —No, no soy nadie. Estás soñando. Vuelve a la cama.


  Sin darse cuenta, Suzy dio unos pasos hacia la carpa.


  —Si estuviera soñando estaría en la cama.


  Otro gruñido, más irritado que el anterior.


  —¿Entonces? —preguntó Suzy, al acercarse lentamente.


  —¡Ajá! Podrías ser sonámbula. —La voz parecía satisfecha con la respuesta.


  —Quizás —contestó Suzy—. Eso explicaría muchas cosas.


  —Pues ahí lo tienes —concluyó la voz—. Eres sonámbula. Ahora a la cama.


  Suzy dio un paso más, pero la punta del pie chocó contra algo duro.


  —¡Ay!


  Saltó a la pata coja y miró al suelo. Había un martillo grande entre las dos vías.


  —¿Qué ha pasado? —ladró la voz—. ¿Qué problema hay?


  —Acabo de probarme a mí misma que no estoy durmiendo —dijo Suzy, y se agachó para frotarse la punta del pie lastimada—. ¡Qué daño!


  —Te lo tienes merecido.


  La voz empezaba a sonar un poco asustada, y eso le dio confianza a Suzy. Echó una ojeada a la puerta de la sala de estar, que estaba abierta. Allí, desplomados y roncando en el sofá, tal como los había dejado, estaban su padre y su madre.


  —¡Mamá! ¡Papá! —Corrió hacia la sala de estar y movió sus cuerpos. No se despertaron, pero su padre resopló e hizo una mueca grande y levemente babosa.


  —¿Más pastel? —murmuró—. Vale, pero solo una porción.


  —¡Despierta! —gritó Suzy.


  —Pierdes el tiempo —dijo la voz desde la carpa—. Están fuera de combate.


  —¿Qué les has hecho? —preguntó, caminando hacia el recibidor cada vez más enfadada.


  —¿Yo? Absolutamente nada. De todas formas, son felices así. Mejor dejar que sueñen un rato.


  Suzy tiró el teléfono al suelo.


  —¡Sal de ahí! —dijo, pataleando para darle más énfasis.


  Hubo una pausa.


  —No.


  —No te lo estoy pidiendo —dijo, imitando a su madre lo mejor que supo. No se sentía tan valiente como dejaban entrever sus palabras, pero el dueño de la voz tampoco pareció darse cuenta—. ¡Sal de ahí ahora mismo!


  —Como quieras —murmuró la voz. Siguieron más movimientos en el interior de la carpa y luego algo se abrió paso hasta encontrar la puerta. Era la nariz más larga y extraña que Suzy había visto nunca: medía casi medio metro y era aguileña, con un par de orificios nasales enormes llenos de un espeso y erizado pelo gris. Por debajo, una boca amplia como la de un sapo dibujaba una mueca de desprecio, mientras que dos ojos pequeños y amarillos miraban a Suzy de refilón. Esa cara tan extraña estaba enmarcada en una cabeza redonda y calva, con la piel tan gruesa e hinchada como la corteza de un viejo árbol. Un par de orejas gigantes y puntiagudas sobresalían por los lados.


  —¿Y bien? —preguntó la criatura, que salió para que Suzy pudiera tener una vista completa—. Aquí estoy. Echa un buen vistazo. ¿Por qué no lo haces?


  Suzy se dio cuenta de que tenía la boca abierta, y la cerró de golpe.


  La criatura, fuera lo que fuera, medía una cabeza menos que Suzy y llevaba un mono naranja por encima de un cuerpo rechoncho. Llevaba una tarjeta identificativa en la solapa que decía FLETCH.


  —¿Quién… eh… qué eres? —tartamudeó Suzy.


  —Soy un tardón, eso es lo que soy —dijo Fletch. La apartó de un codazo y recogió las herramientas del suelo—. Van a utilizar mis orejas como pantuflas como no termine esta conexión. Quítate de en medio.


  Arrastró los pies hasta la cocina, donde se agachó para dar un golpe de prueba con el martillo a la vía que tenía más cerca.


  —¿Eres tú quien ha puesto esto aquí? —preguntó Suzy mientras se acercaba por detrás.


  —Por supuesto —respondió—. Y en un tiempo récord, que lo sepas. —Sacó un diapasón del bolsillo, lo agitó y lo colocó sobre las vías. El diapasón emitió un sonido agudo y cortante. Fletch asintió, aparentemente satisfecho—. Años atrás hubiera tenido un equipo trabajando conmigo y habríamos entrado y salido exactamente en cinco minutos. Malditos recortes. Este trabajo cada año se pone más difícil.


  Suzy lo escuchaba sin entender a lo que se refería.


  —¿Pero para qué sirven?


  Fletch la miró como si estuviera a punto de responder, pero se quedó con la boca abierta.


  —Da igual. Ya has visto demasiado. Ni siquiera tendrías que estar aquí.


  —¿Perdona? —Volvió a patalear, y esta vez iba en serio—. Vivo aquí.


  —Por eso tendrías que estar durmiendo profundamente y dejarme en paz —dijo al ponerse nuevamente en pie—. No entiendo cómo a los encargados de preparar el terreno se les ha escapado tu presencia. A esos dos bien que los tenían controlados. —Saludó con la mano a los padres de Suzy, que dormían en la sala de estar—. Generalmente son muy concienzudos en el desempeño de su trabajo.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó—. ¿Qué encargados de preparar el terreno?


  Fletch se giró y pasó por su lado en dirección a la carpa.


  —Yo de ti saldría de aquí —dijo—. Sube y haz ver que no has visto nada. Por la mañana estará todo despejado.


  Antes de que pudiera responder, Fletch se zambulló en el interior de la carpa.


  Suzy se quedó paralizada, hasta que la irritación venció el estado de confusión en el que se encontraba.


  —Escucha —dijo—. No puedes presentarte en mi casa por la noche y empezar a dar órdenes. ¡Ni siquiera sé lo que eres! ¿Y qué pasa con mis padres? Exijo que los despiertes.


  Si Fletch oyó aquellas palabras, el caso es que las ignoró. La sombra iba de un lado a otro de la carpa, y a Suzy le llegaba un sonido como si Fletch estuviera rebuscando entre sus pertenencias.


  Pensó por un momento en seguirle, pero no tenía la confianza necesaria como para encontrarse en un espacio cerrado con… lo que fuera Fletch. ¿Un gnomo? ¿Un duende? ¿Quizás un elfo? Era absurdo. Esas cosas no podían existir, por lo que borró esa idea de su mente lo más rápido posible. Lo único que sabía a ciencia cierta era que Fletch era un intruso y que estaba tramando algo.


  Volvió a fijarse en las vías. Abrió la puerta de la cocina para ver hasta dónde llegaban y se quedó ligeramente sorprendida al ver que terminaban justo allí, en el umbral. El suelo de la cocina estaba intacto.


  —Disculpa.


  Fletch le dio un codazo para poder pasar. Ahora tenía una vara negra en forma de cilindro en las manos, larga como un lápiz pero más gruesa. Cerró de un portazo y empezó a golpear un extremo de la vara contra el marco de la puerta.


  —¿Qué haces? —preguntó.


  —Me concentro —contestó él, y acercó la oreja a la madera—. No es mi mejor trabajo, pero supongo que bastará.


  La paciencia de Suzy llegó al límite. Se inclinó por encima del hombro de Fletch y le arrancó la vara de las manos.


  —¡Eh! —gritó él, saltando para poder atraparla. Pero Suzy la levantó por encima de su cabeza y Fletch no llegaba tan arriba.


  —No te la devolveré hasta que me digas quién eres y qué haces aquí —dijo.


  —¡Que no es un juguete! —dijo, mientras saltaba y agitaba los brazos—. Me estás robando. ¡Ladrona!


  —¡Intruso! —contraatacó Suzy, y se puso de puntillas.


  —No es justo —se quejó Fletch, que desistió al quedarse sin aliento—. A esto se le llama tamañismo.


  —Es perfectamente justo —dijo Suzy, que intentaba mantener la compostura—. Contéstame y te la devolveré. Te lo prometo.


  Fletch cerró un ojo y la miró de soslayo.


  —¿En serio?


  —Sí. Pero de aquí no se mueve nadie hasta que empieces a cooperar.


  Fletch suspiró y dejó caer los hombros en señal de derrota.


  —De acuerdo, tú ganas. Pero que sepas que me puedo meter en un buen lío.


  —Ya estás en un buen lío —dijo—. Conmigo.


  La miró con resentimiento y arrastró un pie por la moqueta, de delante hacia atrás.


  —Soy ingeniero —murmuró—. Me ocupo del mantenimiento de las vías, y cuando es necesario construyo otras nuevas.


  —¿De qué vías estás hablando?


  —¿A ti qué te parece? —Señaló con la mano—. Estas vías. Las vías de tren.


  Suzy pestañeó.


  —Pero la línea ferroviaria más cercana pasa a kilómetros de aquí. Y en cualquier caso, esto es una casa. Las vías de tren no pasan por las casas.


  —Normalmente no —dijo Fletch en un tono de voz condescendiente que nunca habían utilizado con ella. Se sintió estúpida y experimentó un ligero cosquilleo al sonrojarse—. Pero nos hemos metido en un lío, ¿sabes? Han detenido el Expreso en los nuevos controles de frontera de las Tierras Pantanosas Occidentales y ahora tiene que compensar el tiempo perdido antes de realizar la próxima entrega. Tardaría siglos por la ruta habitual, así que estoy trabajando en un atajo. —Se dio un golpecito en el lado de su inmensa nariz—. Esto es estrictamente extraoficial, naturalmente. No se nos permite pisar territorio humano, pero aquí estamos. Es cosa de una sola noche.


  Suzy no entendió casi nada de lo que dijo Fletch, y eso todavía la frustró más. Se agarró a lo único que estaba segura de haber captado.


  —Las vías de tren no pueden aparecer y desaparecer en una sola noche —dijo acaloradamente.


  —Conmigo sí que pueden —respondió Fletch con una sonrisa orgullosa—. Soy el más rápido en este negocio, aunque empieza a notarse la edad.


  —¿Por qué? ¿Cuántos años tienes?


  Fletch sacó pecho y afectó aires de gran dignidad.


  —Mil diez —contestó él—. Me faltan dos siglos para jubilarme.


  —No seas tonto —dijo Suzy—. Nadie es tan viejo.


  —¿Ah no? ¿Y tú cuántos años tienes?


  —Once.


  —¡Ja! —La risa de Fletch fue tan explosiva que lo propulsó hacia atrás—. ¿Y te crees que lo sabes todo?


  Suzy sintió una nueva oleada de vergüenza y una rabia a punto de estallar. Estaba tan enfadada que podía sentir cómo su propia sangre le cantaba al oído. Tal vez su estado de ánimo se reflejaba en el rostro, porque Fletch, con los ojos muy abiertos, reculó y buscó cobijo en la carpa.


  —No te vayas —le pidió, pero Fletch metió una mano en el bolsillo y sacó un reloj de pulsera de otra época. Lo abrió.


  —Demonios, cómo pasa el tiempo. ¡Están a punto de llegar!


  Suzy sintió un temblor bajo sus pies y se dio cuenta de que el silbido que oía no provenía de sus oídos, sino de las vías.


  Una fuerte ráfaga de aire frío recorrió el recibidor. Suzy se giró pensando que la puerta principal se había abierto, pero en realidad había desaparecido y su lugar lo ocupaba un arco hecho con ladrillos de piedra. Solo tuvo tiempo para fijarse en que el mundo que debería haber aparecido en el interior del arco ya no estaba allí: ni la calle, ni las casas, ni los pequeños jardines perfectamente cuidados. Había sido sustituido por un vacío negro que retumbaba y una inmensa luz cegadora que atravesaba la oscuridad y corría hacia ella. El clamor del silbido llenó el recibidor, metal contra metal. Suzy tuvo que apartarse, porque el tren se le echaba encima.


  3
El Expreso Postal Imposible
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  Lo último que vio Suzy antes de golpearse contra el suelo fue el tren saliendo del túnel. Era una vorágine de ruedas, barras y pistones. Cerró los ojos y, por un segundo, el mundo fue un lugar oscuro y atronador. Un vapor caliente soplaba en sus manos y en su cara, el metal chocaba y chirriaba, y el silbido parecía más bien un aullido. Apretó los dientes y se tapó los oídos con las manos.


  El chirrido de los frenos alcanzó su máxima intensidad, y luego se fue apagando. Tras la última expulsión de vapor, como si fuera un suspiro de alivio, todo quedó en silencio.


  Suzy se atrevió a abrir un ojo.


  Había caído justo al lado de la carpa de Fletch, con los pies a pocos centímetros de la vía. Unas manos rugosas la sujetaron por los hombros. Levantó la mirada y vio que Fletch la ayudaba a recobrar la verticalidad. Estaba demasiado impresionada como para resistirse.


  —¿En qué estabas pensando? —dijo, saltando a la pata coja con un pie y luego con el otro, en señal de agitación—. ¡Casi provocas un incidente!


  —¿Un qué? —preguntó ella, con los oídos que todavía le zumbaban.


  —¡Un incidente en la vía! El peor tipo de incidente que hay.


  Suzy lo miró con perplejidad, sin saber qué responder. Por el tono que adoptó le salía disculparse, pero no estaba segura de que Fletch se lo mereciera. En realidad, ¿no era él quien le debía a ella una disculpa? Mientras ordenaba sus pensamientos, oyó otra voz que hablaba desde una posición elevada.


  —¿Fletch? ¿Eres tú, viejo amigo? ¿Qué diablos está pasando allí abajo?


  Miraron hacia arriba para identificar al dueño de la voz, y Suzy casi se cayó hacia atrás de la sorpresa. Una vieja y poderosa locomotora emergió sobre sus cabezas: silbaba, vibraba y escupía un vapor amarillento por la chimenea. Era más grande que cualquiera de las que había visto Suzy, o por lo menos algunas de sus partes lo eran. Parecía que un tren enorme hubiera chocado contra varios trenes más pequeños, y quizás también contra algunos edificios, y que todas las partes hubieran acabado mezcladas y ensambladas las unas con las otras con el siguiente resultado: la chimenea era demasiado ancha, las ruedas de accionamiento no eran todas iguales y la barriga cilíndrica de la caldera de vapor era demasiado gruesa en la parte delantera y demasiado estrecha en la trasera. La cabina del conductor era como una pequeña y formidable cabaña de ladrillos rojos, con un tejado, un balcón y una puerta de un rojo intenso al lado de la caldera.


  La voz había salido de allí. Suzy vio cómo una figura bajita salía al exterior y avanzaba por una pasarela estrecha que se extendía por el flanco de la locomotora unos centímetros por encima de las ruedas. La figura llevaba una linterna, y cuando estuvo justo encima de donde se encontraba Fletch enfocó la barandilla de seguridad de la pasarela.


  —¿Fletch? ¿Acabamos de sufrir un incidente?


  Suzy intentó vislumbrar el rostro de aquella figura, pero solamente veía una sombra negra detrás del resplandor de la linterna.


  —Aún peor, Stonker —dijo Fletch—. Mira. —Señaló con el dedo pulgar a Suzy, y la luz se desplazó hacia ella.


  —¡Ostras, un lugareño! Y está despierto.


  —Parece que algún encargado de preparar el terreno la ha liado —dijo Fletch—. ¿A quién le tocaba hoy?


  —A nadie, viejo amigo —dijo Stonker—. ¿No has recibido la circular? Lo han hecho todo a distancia.


  —Vaya… —exclamó Fletch—. Qué sorpresa, por otra parte. ¿Sabes lo que les digo una y otra vez? Que esto de los hechizos a distancia está muy bien, pero que se necesita a gente sobre el terreno si quieres hacer el trabajo como es debido. Solo es un hechizo para que duerman. Hasta el Ratoncito Pérez sería capaz de hacerlo.


  —Hombre, tienes toda la razón —dijo Stonker, claramente distraído—. Pero ya que está aquí, ¿qué sugieres que hagamos? Vamos con retraso.


  Fletch se rascó la cabeza e inspeccionó a Suzy de arriba abajo.


  —Supongo que habría que llamar al cuartel general. A ver si pueden mandar a alguien para que resetee su memoria.


  —¡Ni se te ocurra! —dijo Suzy, y dio un salto hacia atrás—. No podéis andar merodeando por mi mente. No es vuestra.


  —Probablemente sea lo mejor —advirtió Stonker—. Se supone que no deberíamos estar aquí, ¿sabes? Estamos fuera de nuestra jurisdicción y todo eso, y no podemos permitir que nos delates. Dicho esto, el cuartel general puede tardar un buen rato en mandar a alguien. ¿No podrías hacerlo tú mismo, Fletch?


  Fletch respiró profundamente entre los dientes.


  —No lo sé, Stonks. Los recuerdos son complicados, sería como empezar a deshacer telarañas. Nunca sabes qué parte está conectada con cuál, y quizás acabaría haciendo un hechizo para confundirla.


  —Ni lo sueñes —dijo Suzy mientras se apartaba—. Ya estoy suficientemente confundida en estos momentos. —Echó un vistazo al haz de luz que ocultaba a Stonker—. Por cierto, soy una chica.


  —¿Quieres decir una hembra de la especie? —preguntó Stonker—. Disculpa, no estoy muy enterado de la fauna que hay por esta región. ¿Tienes un nombre?


  —Me llamo Suzy —contestó ella—. Suzy Smith. Y me gustaría saber quién eres y qué estás haciendo aquí, por favor.


  —Imagino que te debemos ese gesto de cortesía.


  La luz serpenteaba mientras Stonker se peleaba con la linterna. Luego se apagó del todo. Suzy tardó unos segundos en dejar de ver manchas rojas y verdes. Finalmente vislumbró a Stonker.


  Era el mismo tipo de criatura que Fletch, aunque tenía la piel gris como la piedra, menos verrugas y no estaba tan arrugado. Llevaba un uniforme azul muy elegante, con un abrigo que le llegaba a los tobillos y una gorra visera con ribetes plateados. Observaba a Suzy, más allá de su nariz enorme y de su bigote entrecano igualmente impresionante, espeso y brillante como un tejón, que colgaba prácticamente hasta sus rodillas antes de caracolear hacia arriba en unas pequeñas puntas rígidas en forma de espiral. Sus ojos azules brillaban al hablar.


  —Soy J. F. Stonker —dijo—. Conductor del Expreso Postal Imposible, el mejor tren trol que hay.


  Levantó la mirada y dio una palmadita afectuosa a la caldera de la locomotora.


  —¿Sois troles? —preguntó—. ¿Cómo puede ser?


  —No teníamos previsto parar —dijo Stonker, que malinterpretó claramente la pregunta que le habían hecho—, pero te has subido a las vías. Tienes suerte de que acaben de hacer el mantenimiento de los frenos.


  —Pero no ha sido culpa mía —dijo Suzy, al sentir que las mejillas le empezaban a arder—. Las vías no deberían estar aquí. Nada de esto debería estar aquí. ¡Incluyéndote a ti!


  La situación empezaba a parecerle terriblemente injusta.


  —No te preocupes —dijo Stonker—. Pronto nos iremos, Fletch recogerá las vías y en un periquete todo volverá a tener las proporciones normales. No notarás la diferencia.


  —¿Las proporciones normales? Por primera vez, Suzy comprendió que había olvidado formularse una pregunta: ¿cómo era posible que una locomotora de semejante tamaño hubiera cabido en el interior de su casa? Levantó la mirada y se encontró con un techo de una altura imposible y la pantalla de la lámpara de color morado como si fuera un globo aerostático. El recibidor había adquirido el tamaño de una catedral sin que se hubiera dado cuenta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, con los ojos abiertos como platos—. ¿Qué habéis hecho?


  —Me temo que esto no es lo mío —dijo Stonker—. El genio de la tecnología es Fletch.


  Fletch resopló.


  —Lo he hecho lo mejor que he sabido.


  Suzy apenas les oía. Iba de un lado a otro, intentando asimilar lo ocurrido. La puerta de la sala de estar era alta como un acantilado, y para tocar el zócalo tenía que ponerse de puntillas. La puerta de la cocina había desaparecido, sustituida por un arco de piedra enorme. Las vías ya no terminaban allí, sino que penetraban en la oscuridad. La voz de Suzy resonó en el espacio cavernoso en el que se encontraba.


  —¡Nos has encogido!


  —No —dijo Fletch, que inclinó la cabeza y se atusó el pelo de las orejas—. Solo he ensanchado un poco el recibidor.


  —¿Quieres decir que has hecho que todo sea más grande? —Suzy lo miró con la boca abierta, horrorizada—. Eso es aún peor. ¿Qué tamaño tiene la casa? Debe de ocupar la mitad de la calle.


  —¿Por qué comerciante de pacotilla me tomas? —dijo Fletch—. El exterior sigue siendo del mismo tamaño, y no he tocado nada de las otras habitaciones. ¿Qué sentido tendría hacer eso?


  —Espera un segundo. —Suzy se esforzaba en digerir la nueva información—. ¿Quieres decir que la casa tiene su tamaño normal a pesar de que el recibidor es más grande que la casa?


  —Exactamente —sonrió Fletch, seguro de lo que decía—. Es un truco muy básico, un poco de ingeniería metadimensional, una pizca de magia y fragmentos de cinta adhesiva que pegué por los dos lados. Y todo listo.


  Suzy volvió a fijarse en la puerta de la sala de estar. Sus padres dormían a pierna suelta y eran de un tamaño normal, pero al enfocar a la puerta parecía que esta parpadeara y se estirara. Tardó pocos segundos en darse cuenta de que la veía de dos tamaños al mismo tiempo, pero por entonces había empezado a marearse y tuvo que apartar la mirada.


  —No —dijo, meneando la cabeza—. Lo siento, pero es imposible.


  —¿Estás segura? —preguntó Fletch, que fingía estar sorprendido.


  —No puedes hacer que algo sea más grande por el interior que por el exterior.


  —Claro que puedo. Es simple fúsica.


  Suzy frunció el ceño.


  —Quieres decir física.


  —No —dijo Fletch—. Fúsica. Es como la física, pero más difusa.


  —La física no puede ser difusa —dijo Suzy, indignada de que algo tan querido para ella fuera tratado como si fuera una broma—. Es correcta o incorrecta, pero no puedes romper las normas.


  —Por eso la fúsica es mejor —dijo Fletch—. Es más fácil no tener que hacer las cosas a rajatabla.


  Le dirigió una sonrisa que la exasperó. Suzy buscaba aliento para argumentar su punto de vista cuando Stonker se aclaró la garganta.


  —Todo esto es estupendo —comentó—, pero tenemos que irnos. Llegamos tarde, quiero salir de aquí antes de que…


  —¡Stonker! ¡Stonker! —La voz llegó desde los vagones.


  —Demasiado tarde —suspiró Stonker, que se pellizcó el tabique de su enorme nariz—. Ya está aquí.
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  La locomotora arrastraba un ténder de tamaño considerable. Suzy suponía que estaba lleno de carbón o de cualquiera que fuera el combustible que alimentaba el motor. Detrás del ténder había dos vagones; el primero era grande, voluminoso y cilíndrico, como un camión cisterna blindado pero con una hilera de pequeños ojos de buey en el lateral y un nudo de tuberías y chimeneas en la parte superior. Las letras VEP estaban estarcidas por un lado en caracteres grandes y blancos. El vagón del final era más pequeño y parecía que transportara antigüedades. La pintura roja de los tablones de madera se estaba descascarando.


  De este último vagón salió otro trol, que se acercaba y saludaba frenéticamente. Tenía un aspecto diferente al de Stonker y Fletch, con los brazos largos y doblados en posiciones extrañas. Parecía no tener piernas y que sus pies gigantes estuvieran pegados al cuerpo. Cuando tropezó y cayó de morros, Suzy se dio cuenta de por qué tenía una pinta tan rara: llevaba un uniforme varias tallas demasiado grande.


  —¿Es que no vais a ayudarle? —preguntó mientras el recién llegado se revolvía en un caos de mangas y faldones y trataba de ponerse en pie.


  —Supongo que deberíamos —dijo Stonker—. Fletch, sé majo y ayuda al Jefe de Correos, ¿quieres?


  —No entra dentro de mis tareas —murmuró Fletch—. ¿Por qué no lo haces tú?


  —Porque yo estoy aquí arriba —dijo Stonker—. Además, ya le ayudé la última vez.


  Suzy meneó la cabeza y se dirigió hacia ese manojo de ropa que se agitaba. Las partes del cuerpo del trol eran difíciles de identificar, por lo que simplemente tiró del brazo hacia arriba y lo puso en el suelo con lo que esperaba que fueran los pies. Se fijó en que no llevaba el mismo uniforme que Stonker: el suyo era rojo en lugar de azul, y parecía más viejo y engalanado. Una medalla de oro deslustrada le colgaba de la solapa, y en sus hombros llevaba bordado un cuerno o una corneta anticuada, con la costura deshilachada.


  El manojo de ropa se sacudió a sí mismo, y de dentro del cuello del abrigo apareció otra nariz inmensa, seguida de una cara pequeña con unos ojos muy abiertos. La piel del trol era de un verde pálido como el liquen y apenas estaba arrugada. Suzy adivinó que era mucho más joven que los otros dos.


  —Gracias —dijo el trol, y luego añadió—: ¡Oh, no! ¡Un lugareño!


  Saltó por los aires del susto, y al caer salió disparado como una bala. Giró alrededor de Suzy y se dirigió a Fletch y a Stonker antes de volver a tropezar con el dobladillo de su abrigo y quedar nuevamente tumbado en el suelo.


  —No pasa nada, Jefe de Correos —exclamó Stonker—. Creemos que es inofensiva.


  El trol dijo algo desde el suelo, pero su mensaje fue silenciado por varias capas de ropa interpuestas. Nadie movió un dedo, por lo que Suzy resopló y volvió atrás para ayudarlo a ponerse en pie.


  El trol apartó el abrigo de su cara y la miró con desconfianza.


  —¿Estás seguro, Stonker? Tiene pinta de morder.


  —Te prometo que no —aseguró Suzy.


  —Antes tendría que masticar todo ese uniforme, Wilmot —dijo Fletch—. ¿Lo sabes, verdad, que existen tallas más pequeñas?


  El Jefe de Correos puso mala cara.


  —Fletch, ya te he dicho muchas veces que es el uniforme de mi padre y de mi abuelo. Tengo que defender el legado.


  —El legado requiere unas piernas más largas —dijo Fletch con una sonrisa maliciosa.


  Como respuesta, Wilmot aleteó las fosas nasales.


  —¿Qué quieres exactamente, Jefe de Correos? —le soltó Stonker—. Como ves, estamos bastante ocupados.


  —He venido a ver a qué se debe el retraso —dijo Wilmot—. Nuestro siguiente cliente nos espera.


  —Eso ya lo sé —dijo Stonker.


  —No puedo dejar el paquete en la puerta y salir corriendo —insistió Wilmot, zangoloteando de un pie al otro en el interior del uniforme—. ¡Tiene que firmar! Y no quiero ser yo quien llame a esa puerta llevando retraso.


  —Llegaremos lo antes posible —dijo Stonker—. Solo estoy esperando… ¡Ajá! Aquí está.
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  Una segunda figura emergió de la cabina del conductor y avanzó rápidamente por la pasarela. Suzy se fijó inmediatamente en que no era como los demás: era más grande incluso que ella y andaba a zancadas de forma vigorosa y a cuatro patas. Llevaba un mono de color azul descolorido, pero por lo demás estaba cubierta de arriba abajo de un pelaje amarillo brillante. Suzy se dio cuenta de lo que tenía delante únicamente cuando la figura se detuvo al lado de Stonker y se levantó sobre sus patas traseras.


  —¿Eso es un oso? —exclamó. La criatura le dirigió una mirada interesada.


  —Un oso pardo, para ser más exactos —dijo Stonker—. Ursus arctos. Un poco rebuscado para un tren trol, lo reconozco, pero sacó las mejores notas en el examen de entrada. Ursel se encarga de avivar la caja de combustión y de que giren las ruedas.


  Ursel mostró sus sobrecogedores colmillos blancos a Suzy, que no estaba segura de si el gesto era un saludo o una amenaza. Intentó que no se reflejara su incomodidad.


  —¿Cómo lo tenemos, Ursel? —dijo Stonker.


  —Growlf —contestó con una voz tan profunda que Suzy sintió cómo le temblaban los huesos.


  —Estupendo. Quédate al lado de las válvulas y prepárate para avanzar a toda máquina. Quiero salir de aquí antes de que surjan más problemas.


  —Grunf.


  Ursel echó una última ojeada a quienes se habían congregado a su alrededor. Luego se giró y dio grandes zancadas hacia la cabina.


  Suzy sintió cómo la pregunta le subía por la garganta antes de poder evitar hacerla.


  —Si es un oso pardo, ¿por qué tiene la piel de color amarillo?


  Se hizo el silencio.


  Stonker y Wilmot la miraban fijamente, abochornados, e incluso el tren dejó de silbar y rechinar. Fletch se encogió. Poco a poco fueron dirigiendo sus miradas a Ursel.


  Suzy se tapó la boca con las manos, como si pudiera volver a meter la pregunta en el interior. Por la reacción de los demás vio que se había equivocado al hacerla, pero no debería de haber sido así. La situación en la que se encontraba: los troles, los osos, los trenes y todas esas cosas empezaban a disgustarla. Porque a pesar de que nunca lo hubiera reconocido, siempre había estado secretamente orgullosa de su capacidad para comprender los principios básicos de la realidad. Pero ahora sentía como si la realidad se tambaleara bajo sus pies y amenazara con derrumbarse por completo. Suzy solo quería que las cosas volvieran a tener sentido.


  Ursel se giró y caminó lentamente hacia ellos, con los ojos negros clavados en Suzy, que ahora estaba demasiado aterrada para moverse. «Me va a comer —pensó—. Comida por un oso, en mi propia casa». Pero lo que más la entristecía era lo siguiente: «Ahora nunca voy a entender lo que está pasando».


  Ursel se puso sobre dos patas y se acercó a la barandilla. Un hilo de saliva le colgaba de un mayúsculo diente incisivo.


  —Growlf —gruñó Ursel—. ¡Grrrrunf orf nnngrowlf!


  Suzy se quedó de pie sin pestañear y sin poder apartar la mirada de los colmillos.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó con una mirada suplicante a Stonker.


  El conductor le dirigió una sonrisa de complicidad, y sus ojos volvieron a brillar.


  —Dice que es una osa. Y que no es de tu incumbencia si prefiere ser rubia.


  Suzy volvió a mirar a Ursel con una mezcla de conmoción y alivio.


  —¿Quieres decir que eres una chica?


  La respuesta fue un rugido gutural que hizo recular a todos.


  —¡¿Qué pasa?! —dijo Suzy—. ¿Qué he hecho mal esta vez?


  —Es un error bastante común —dijo Stonker mientras se frotaba los oídos, que aún le resonaban—. Prefiere que la llamen señora. Está relacionado con el hecho de que es una adulta responsable que paga sus impuestos.


  Ursel flexionó los hombros y asintió rotundamente antes de girarse y avanzar lentamente hacia la cabina. Suzy no estaba segura de si las osas eran capaces de guiñar el ojo, pero estaba segura de que eso fue lo que hizo Ursel al marcharse.


  Unos segundos después, el vapor siseó entre las ruedas. La caldera tintineó y todo el tren se desplazó unos centímetros hacia delante, llevando los frenos al límite. Wilmot regresó corriendo al último vagón, con los faldones que aleteaban por detrás.


  —Siento que no tengamos más tiempo para charlar —gritó Stonker por encima del ruido, que iba en aumento—. Te dejo en las manos expertas de Fletch.


  Fletch gruñó.


  —Pero todavía no entiendo qué significa todo esto —protestó Suzy—. ¿De dónde habéis salido? ¿Adónde os dirigís?


  Stonker se acercó, con los ojos centelleantes.


  —Desde la Ciudad de los Troles hasta las cinco esquinas de la realidad, querida. No hay paquete demasiado grande, ni postal demasiado pequeña. Llueva, haga sol o caigan meteoritos, el Expreso Postal Imposible realizará la entrega.


  Se quitó rápidamente la gorra e hizo una reverencia teatral mientras la locomotora empujaba hacia delante y los vagones traqueteaban.


  —Adiós —gritó, apoyado en la barandilla—. Intenta no preocuparte. Fletch es realmente bueno en su trabajo.


  Stonker se giró, corrió por la pasarela hasta llegar a la cabina y cerró de un portazo. Un segundo después se desbloquearon los frenos con un ruido sordo y enérgico, y las ruedas de accionamiento empezaron a avanzar.


  —Será mejor que nos pongamos manos a la obra —dijo Fletch, y crujió los nudillos. Luego alcanzó su cinturón de herramientas y se detuvo—. ¿Dónde está?


  Suzy no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero un instinto nervioso la aconsejó apartarse, ya que el tren se acercaba.


  —No puedo trabajar sin ella —dijo Fletch. Palpó en sus bolsillos y miró a su alrededor, extrañado. Entonces levantó la cabeza de repente y sus ojos se fijaron en Suzy.


  —¡Has sido tú! —exclamó—. Me la has robado.


  Suzy reculó lentamente mientras Fletch avanzaba hacia ella.


  —¿El qué?


  —¿Dónde está? ¡La necesito!


  Antes de que Suzy pudiera contestar, pisó algo duro y estrecho que rodó bajo sus pies y se la llevó por delante. Se sintió ligera durante un segundo antes de caer de espaldas.


  Se incorporó, se acarició la cabeza con una mano y miró al suelo para ver qué objeto había pisado. Era la vara de metal de Fletch. Debía de habérsele caído al evitar la embestida del tren.


  Fletch también la vio y se lanzó a por ella. Era rápido, pero Suzy lo era más. Se la arrebató y la sostuvo fuera de su alcance.


  —¡Devuélvemela! —vociferó.


  —¡No! —dijo Suzy—. La vas a utilizar contra mí. Antes has dicho que lo harías.


  Fletch avanzó con las manos en alto como si alguien lo estuviera apuntando con una pistola.


  —Yo sé cómo se utiliza, tú no.


  —No quiero utilizarla —dijo—. Quiero impedir que tú la utilices.


  La locomotora entró por el arco de piedra. El jadeo de la chimenea, el traqueteo de las ruedas y el siseo del vapor que salía a borbotones resonaban en la oscuridad, mientras el tren aceleraba y arrastraba los vagones, cada vez más cerca de la boca del túnel. De repente, Suzy sintió que algo tiraba de ella, el miedo de que algo muy importante, que tenía justo delante, se le estuviera escapando.


  —¿Es verdad que la realidad tiene cinco esquinas?


  Fletch se quedó paralizado, sorprendido.


  —Pues claro. ¿No os enseñan nada útil en la escuela?


  El ténder se escurrió por la boca del túnel hasta quedar fuera de la vista.


  —Ahora devuélveme lo que no te pertenece.


  Se acercó un poco más.


  Suzy no supo que había tomado una decisión hasta que empezó a correr; no para huir de Fletch, sino hacia él. Vio su mirada de sobresalto al intentar atraparla con los brazos, pero era demasiado rápida. Oyó un ligero aullido al pasar por su lado y sintió un leve tirón en la bata.


  Suzy corría en paralelo al tren, que aceleraba sin tregua y la dejaba atrás. La ansiedad tiraba de ella, cada vez más fuerte y clara; el mundo ya no tenía sentido por culpa del tren y de las cosas que había dentro. Si quería volver a comprender el mundo no podía permitir que se marchara sin ella. Si no, la obligarían a olvidar que lo había visto y viviría el resto de su vida en una feliz ignorancia, sin conocer otra cosa. Aquello la asustaba tanto que agachó la cabeza y corrió hasta sentir el latido del corazón en la garganta.


  El extraño vagón cisterna en forma de cilindro, en el que se encontraban estarcidas las letras VEP, entró en el túnel. Solo quedaba el viejo vagón rojo del final. Lo tenía cerca, casi llegaba a tocarlo, pero se aproximaban a la boca del túnel y apenas quedaba espacio para correr. No tenía ni idea de lo que pasaría si chocaba contra el túnel, pero tampoco le apetecía descubrirlo.


  —¡Para! —bramó Fletch.


  El vagón del final pasó por su lado, con las ruedas delanteras a punto de desaparecer en el umbral. Suzy estaba a punto de alcanzar la puerta por la que había entrado Wilmot. Última oportunidad. Gracias a un último arreón, se orientó hacia el vagón y saltó.
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  El puño de Suzy se cerró sobre la manilla de la puerta del vagón en el mismo instante en que el mundo se volvió un lugar oscuro. Los ecos insondables del recibidor dieron paso al ruido bullicioso del interior del túnel. Un viento frío zarandeaba su pelo y su ropa. Suzy plantó los pies con seguridad en la escalera de metal angosta de debajo de la puerta. Al mirar atrás vislumbró cómo la boca del túnel se encogía en la distancia. Enmarcada en su interior quedó la diminuta figura de Fletch. De pie, en medio del recibidor, agitaba los puños de rabia.


  4
La oficina de correos interdimensional
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  Suzy pegó su cuerpo a la puerta del vagón. El tren seguía acelerando y el viento tiraba de ella cada vez con más fuerza. Si se quedaba allí mucho tiempo, terminaría arrancándola del lado del tren y arrojándola a la oscuridad.


  De repente se dio cuenta de lo impulsiva y poco planificada que había sido su decisión, y se asustó. Estaba aferrada al exterior de un tren —un tren mágico, si es que tal cosa existe— que avanzaba como un rayo por un túnel que no debería haber existido, de camino a no se sabía muy bien dónde. Sus padres no podían ayudarla. Estaba sola y en peligro.


  Advirtió que aún tenía la vara metálica de Fletch en la mano y la guardó en el bolsillo de su bata. Había querido devolvérsela antes de saltar al tren, pero no tuvo tiempo de pensar en ello.


  Tampoco tenía tiempo de sentirse culpable. Con una mano se agarró a la manilla, y con la otra llamó a la puerta lo más fuerte que pudo.


  No pasó nada.


  Había una pequeña ventana engastada en la puerta, pero la cortina estaba cerrada y no podía ver el interior. Llamó otra vez, con tanta fuerza que los nudillos le dolieron.


  —¿Hola? —gritó—. ¿Hay alguien ahí? ¿Wilmot? ¡Por favor!


  Nadie respondió, y se temió lo peor. ¿Y si Wilmot era incapaz de oírla por culpa del ruido de la locomotora? Tendría que quedarse allí, sola, hasta que…


  De repente se abrió la puerta y Suzy cayó hacia atrás. Intentó agarrarse de nuevo a la manilla, pero sus dedos resbalaron y empezó a mover los brazos como un molino de viento. Delante estaba Wilmot, con los ojos abiertos, asomando por el pequeño espacio que había entre el cuello del abrigo y la gorra.


  —¡Tú! —ladró.


  —¡Ayuda! —gritó ella, mientras caía hacia atrás.


  Wilmot se abalanzó sobre Suzy, la agarró por la cinta de la bata y la salvó cuando ya estaba a media caída.


  —¡Te tengo! —dijo, pero sus ojos se agrandaron de nuevo al ver que el peso de Suzy lo arrastraba hacia fuera.


  —¡Estira! —gritó.


  —¡Ya lo hago! —Suzy apoyó primero un pie y después el otro contra la parte interior del marco de la puerta, echando la espalda hacia atrás y quedando prácticamente en posición horizontal en su esfuerzo por evitar que los dos cayeran al vacío.


  —¡Ayuda! —gritó él.


  Ese juego de estirar la cuerda hizo que la cinta de la bata se tensara por completo. Suzy lo aprovechó y se agarró para tomar impulso, momento en el que, dado que su cuerpo ya no ejercía contrapeso, Wilmot cayó hacia atrás y tiró de Suzy hasta que ambos atravesaron la puerta. Suzy tropezó sobre el cuerpo de Wilmot y perdió el equilibrio.


  Ambos se quedaron quietos por un instante, recuperando la respiración.


  —Gracias —dijo Suzy—. Creo que me acabas de salvar la vida.


  —¿En serio? —Wilmot dibujó una pequeña sonrisa tímida—. Me alegro de haber sido de ayuda y… —Se le quebró la voz y empalideció—. Pero ¿qué estoy diciendo? —Se puso en pie—. ¡Esto no está permitido! No deberías estar aquí. —Corrió en un pequeño círculo, aleteando las manos en señal de pánico—. Tengo que llamar a Stonker. Y al cuartel general.


  —Por favor, no lo hagas —dijo Suzy al levantarse—. No quiero que me manden de vuelta a casa.


  —¡Pero tienen que hacerlo! Esto va en contra de la normativa. Aquí solo puede estar el personal autorizado. ¡Y tú estás desautorizada!


  —No voy a causar problemas —dijo—. Solo quería ver adónde se dirige este tren. Y librarme de Fletch. —Como si quisiera subrayar esto último, cerró la puerta para amortiguar el aullido del viento.


  Wilmot paró de moverse.


  —Eso lo puedo entender. Siempre lo he encontrado francamente desagradable. No tiene ni pizca de respeto por el trabajo que hago aquí. —Separó los brazos para abarcar todo el vagón.


  Suzy miró a su alrededor. Era un lugar abigarrado pero acogedor, lleno desde el suelo hasta el techo de lotes de cartas, paquetes y otros objetos con formas extrañas, la mayoría de ellos envueltos en papel de estraza y atados con una cuerda. Entre todos ellos se encontraba embutido un pequeño escritorio de madera con una lámpara que irradiaba una luz cálida y reconfortante. El aspecto general era el de una oficina bien ordenada. Ningún espacio estaba desaprovechado.


  —Parece una pequeña oficina de correos —dijo.


  —Es exactamente lo que es —respondió Wilmot, más animado. Suzy adivinó que le gustaba hablar de su trabajo—. Recibimos, clasificamos y distribuimos el correo a lo ancho y largo de los Lugares Imposibles. No hay paquete demasiado grande ni postal demasiado pequeña. Llueva, haga sol o…


  —Caigan meteoritos —interrumpió—. Stonker ya me lo ha comentado. Pero ¿qué son los Lugares Imposibles?


  La pregunta pareció sorprenderle.


  —¿Quieres decir que no lo sabes? —Hizo una mueca mientras parecía estar ensayando la respuesta en su cabeza. A Suzy le pareció que estaba buscando las palabras para explicar algo evidente, que ni siquiera había soñado que algún día tendría que explicar. Aquello la hizo sentir un poco tonta.


  —Es nuestra casa —dijo, y se encogió de hombros—. La Unión de los Lugares Imposibles, a veces solo «La Unión», para que sea más corto. Son todos los lugares extraños y mágicos que no encajan en ninguna otra parte.


  —Vale, pero ¿dónde están? —preguntó—. ¿Están en diferentes países? ¿En diferentes planetas?


  —Un poco de todo, en realidad —dijo—. Son ciudades, reinos, mundos, dimensiones, además de algunos lugares sobre los que no se acaban de poner de acuerdo respecto al nombre. Tienen todos formas, tamaños y tipologías diferentes, y atraviesan la realidad por todas partes.


  Suzy pestañeó. Su mente estaba tan ocupada tratando de procesar un concepto tan amplio que no supo proporcionarle la respuesta más adecuada.


  —Suena de lo más interesante.


  —¿Interesante? —Wilmot levantó su gorra y se rascó la cabeza, pensativo—. Sí, supongo que lo es. Y tengo suerte de que mi trabajo me permite viajar a muchos lugares, aunque sea por poco tiempo. Normalmente estoy muy ocupado.


  Suzy miró a su alrededor y por primera vez advirtió que en aquel vagón que servía para clasificar paquetes faltaba algo.


  —¿Lo haces todo tú? ¿No te ayuda nadie?


  —En un mundo ideal tendría un equipo para clasificar los paquetes y una plantilla de carteros para realizar las entregas —dijo—. Mi abuelo gestionaba una docena de vagones como este y una plantilla de cien troles. Mi padre tenía cincuenta empleados. Naturalmente, todo era muy diferente entonces, pero hago lo que puedo.


  Suzy miró una vez más la torre de cartas y cajas.


  —¡Pero si hay un montón!


  —Supongo que sí. —Soltó una risa nerviosa, como si se acabara de dar cuenta. Pero se volvió a activar inmediatamente—. No es nada que no pueda solucionarse trabajando duro. La Unión lleva generaciones confiando en el Servicio Postal Imposible, que sigue siendo tan fiable como el día en que fue fundado.


  El tren frenó y Wilmot se cayó de lado. Suzy lo ayudó a levantarse.


  —Esto es el final del túnel —dijo, otra vez ansioso—. Casi hemos llegado.


  —¿Adónde? —Se aproximó a la pequeña ventana y apartó la cortina.


  Afuera el paisaje era uniforme: un desierto de arena azul cubierto de escarcha se extendía hacia el horizonte, interrumpido únicamente por los esqueletos de algunos árboles muertos. Pero el cielo… Suzy lo observaba con asombro. Nunca había visto tantas estrellas, ni siquiera en los manuales de astronomía. Latían y brillaban como fuegos artificiales, y emitían una luz parpadeante de color amarillo, púrpura y verde contra el fondo de una inmensa nebulosa que parecía una mancha fluorescente de tinta. Ese cielo era muy diferente del que conocía.


  —¡Es precioso! —exclamó—. ¿Dónde estamos?


  Al no recibir respuesta, Suzy se dio la vuelta y se encontró a Wilmot rodeando el escritorio con un paquete pequeño cuadrado en una mano y un reloj de bolsillo en la otra.


  —Me convertirá en una estatua —se lamentó—. O presentará una queja. ¡O las dos cosas!


  —¿Quién? —preguntó Suzy.


  Wilmot dio un respingo, como si se hubiera olvidado de Suzy.


  —Este paquete es prioritario —afirmó, y se lo enseñó para que lo viera—. Significa que el servicio debe prestarse en cinco horas, de puerta a puerta, garantizado.


  Suzy se fijó en la dirección escrita en el paquete. Simplemente decía:


  
    CREPÚSCULA


    TORRE OBSIDIANA


    EL PÁRAMO CREPUSCULAR

  


  Y debajo, en tinta roja:


  
    FRÁGIL

  


  —¿Quién es Crepúscula? —preguntó.


  —¡Ya han pasado las cinco horas! —dijo, y otra vez se puso a revolotear—. ¡Llegamos treinta minutos tarde!


  —Ya veo. —Suzy no terminaba de comprender por qué se ponía tan nervioso por un paquete cuando las maravillas del cosmos se encontraban justo al otro lado de la puerta, pero al ver que aquello no iba a tranquilizarlo decidió callarse. En su lugar dijo:


  —Puede que esté un poco enfadada, pero estoy segura de que lo entenderá si le explicas la razón por la que llegas tarde.


  —¿Explicar? —dijo—. Nadie le explica las cosas a Crepúscula. ¡Es la bruja más poderosa de la Unión! Una de las autoridades más importantes. ¡Es ella quien te explica las cosas a ti! —Volvió a quedarse pálido—. ¿Qué voy a hacer? No puedo presentarme ante ella así. Me va a mandar al quinto infierno.


  —No puede ser tan mala —dijo Suzy.


  —Es peor. Perfectamente espantosa.


  Suzy observó la temblorosa criatura en el uniforme demasiado grande y le sucedieron dos cosas. La primera fue que se dio cuenta de que le daba pena. Debía de pasarse mucho tiempo encerrado en aquel vagón estrecho, haciendo él solo el trabajo de cien troles. E imaginó que ella era parcialmente responsable del retraso que tanto le preocupaba, incluso si no había sido enteramente su culpa.


  La segunda fue una idea que encendió la mente de Suzy con el brillo y la claridad de las extrañas constelaciones que había visto en el cielo.


  —¿Quieres que lo entregue yo? —preguntó.


  Wilmot levantó la mirada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que no hace falta que llames a su puerta y dejes que te pegue la bronca. Puedo hacerlo yo por ti.


  —¡Pero no puedes! —dijo—. Solo yo estoy autorizado para entregar los paquetes.


  —Tu padre y tu abuelo tenían a gente que lo hacía en su nombre —dijo—. Y antes has dicho que te gustaría tener tu propio equipo.


  Wilmot hizo rodar la gorra por su cabeza. Parecía encontrarse atrapado entre la confusión y el entusiasmo.


  —Pero aquello era diferente —dijo—. Aquellos troles eran profesionales de correos. Habían pasado años de formación.


  —¿Qué pasa si llamo a la puerta, le entrego el paquete y le pido que me firme?


  El rostro de Wilmot se iluminó.


  —¡Así que estás cualificada!


  Sonrió y extendió la mano para que Wilmot le diera el paquete. Estaba a punto de hacerlo cuando ella retiró la mano.


  —Con una condición —dijo.


  —¿Cuál?


  —Si te ayudo, no avisarás al cuartel general, ni a Stonker, ni a nadie. Me dejarás montar un ratito para ver algunos de esos Lugares Imposibles y luego me llevarás a casa antes de que mis padres me echen de menos. Y además, después podré recordarlo todo. Nada de la cirugía cerebral de Fletch. ¿Trato hecho?


  Él se pasó la lengua por los labios y empezó a girar el paquete que tenía en las manos.


  —No estoy seguro. Todo esto es muy irregular.


  Suzy no añadió nada más, simplemente volvió a extender la mano, lista para aceptar el paquete. Intentó parecer tranquila, pero por dentro estaba tan nerviosa como él. Con esta decisión se lo estaba jugando todo.


  El Jefe de Correos vaciló y abrazó el paquete contra su pecho. Miró a Suzy, al viejo teléfono de disco rotatorio que había en el escritorio, y luego otra vez a Suzy. Sus orificios nasales se dilataron. Se mordió el labio inferior.


  —Supongo que necesitarás un uniforme —dijo finalmente, y le entregó el paquete.


  5
Encuentro en la torre
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  El silbido del tren cortaba la noche como un cuchillo. Suzy se preguntaba hasta dónde llegaría el sonido por aquel páramo vacío y quién habría al otro lado para escucharlo.


  Wilmot desapareció en un cuarto de almacenamiento al fondo del vagón, y Suzy se acercó una vez más a la ventana para mirar afuera. El desierto pasaba por su lado como una exhalación. Pensaba que disminuirían la velocidad al acercarse a su destino, pero el tren parecía ir cada vez más rápido. No tenía sentido.


  Entonces recordó que nada relacionado con ese tren tenía sentido.


  Oyó el retumbar de Wilmot en el cuarto de almacenamiento, y justo cuando iba a apartar la mirada de la ventana, vislumbró algo nuevo en la arena del desierto. Pasó como un rayo, demasiado rápido para que pudiera identificarlo, pero no parecía un árbol. Era demasiado pequeño, y gris.


  Ahuecó las manos alrededor de los ojos y apoyó el rostro contra el cristal. En un primer momento no vio nada. Luego, muy cerca del tren, pasó volando otro objeto gris. Y luego otro más lejos, entre la arena. Y un tercero, y un cuarto. Pronto los estaba viendo por todas partes.


  Se dio cuenta de que eran estatuas. Cientos de estatuas de personas con los brazos extendidos y las piernas en el aire, en posición de correr. Algunas estaban dispuestas en fila y otras montaban a caballo, y aunque el tren avanzaba a demasiada velocidad como para que Suzy pudiera estar segura, todas parecían haber sido esculpidas con cascos y armaduras, empuñaban una espada y miraban en la misma dirección.


  Inclinó la cabeza nuevamente para fijarse en la curva que tomaba el tren, que serpenteaba entre las dunas. Lo que vio la dejó sin aliento.


  En medio del desierto se alzaba una inmensa torre: el mismísimo cielo parecía apoyarse sobre su amplia corona de almenas. Era más negra que la noche que la circundaba y no reflejaba en absoluto la luz caleidoscópica de las estrellas, que parecía apagarse al entrar en contacto con ella. Suzy se estremeció. No pudo evitarlo.


  A medida que el tren se precipitaba hacia delante, Suzy veía cada vez más estatuas. Formaban una manada en torno al pie de la torre, con las espadas en alto. En aquella zona había más figuras a caballo, y algunas estatuas parecían estar montadas sobre rinocerontes.


  ¿Rinocerontes?
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  No había tiempo para preocuparse de eso. La torre estaba cada vez más cerca, grande como un estadio de fútbol, y el tren no daba señales de disminuir la marcha. No había ningún túnel por el que entrar, solo una superficie de pared negra.


  Vamos a chocar. La idea apareció en su mente con tanta naturalidad que casi soltó una carcajada. Apenas tuvo tiempo de tirarse al suelo antes de que el tren se zarandeara: llovieron cartas de las estanterías y la lámpara del escritorio de Wilmot salió disparada. Suzy cerró los ojos y esperó a que la madera se convirtiera en astillas.


  —Típico. Ahora tendré que volver a recoger todo esto.


  Cuando abrió los ojos, se encontró con Wilmot de pie, delante de ella, con las manos en la cintura. Estudiaba el desorden con una mirada crítica. Suzy se incorporó y observó a su alrededor. El vagón estaba intacto y el tren seguía con el vaivén habitual, como si nada hubiera pasado.


  —La semana pasada me dijeron que iban a suavizar los desplazamientos del centro de gravedad —continuó Wilmot, que revoloteaba por todo el vagón y recogía las cartas—. No tengo tiempo de reclasificar cada vez que el tren se pone en posición vertical.


  —¿Vertical?


  Suzy se acercó a la ventana. Seguían avanzando a la misma velocidad, pero ahora el suelo debajo del tren era de un negro azabache y se alejaba de ellos tras una curva pronunciada. Tenían el mismo cielo espeluznante sobre sus cabezas, pero algo había cambiado. Miró a la derecha, en el sentido en el que avanzaba el tren, y la invadió un mareo tan fuerte que casi se cayó al suelo. Por detrás, el desierto se alzaba como un muro hacia el cielo. Cerró los ojos y los volvió a abrir. El mareo había pasado y finalmente comprendió lo que estaban viendo sus ojos: las vías no habían terminado, simplemente habían girado en un ángulo recto por el lateral de la torre mientras el tren avanzaba hasta la cima. El ejército de estatuas se encogía en la distancia, y se preguntó quién las había puesto allí.


  —¿Cómo es posible? —preguntó, mirando a Wilmot—. Estamos subiendo. Pero abajo sigue siendo abajo. Quiero decir, nuestros pies siguen tocando el suelo. La gravedad…


  —Es negociable —afirmó—. No sé exactamente cómo funciona, más allá de que es una mezcla de inventiva trol y un poquito de magia prestada. Creo que el conjunto de cosas consigue engañar a la gravedad.


  —Pero la gravedad es una fuerza. No se puede engañar a una fuerza. —Suzy se dio cuenta de que respiraba demasiado rápido, por lo que resolvió calmarse—. ¿Verdad?


  —A algunas sí —dijo—. Y creo que dicen que la gravedad es de las más ingenuas.


  —No es verdad —respondió con firmeza—. Al menos no de donde yo vengo.


  —Bueno. —Wilmot se encogió de hombros, afligido—. Pero mira lo que he encontrado en el cuarto de almacenamiento. —Sacó una gorra roja maltrecha con una visera de cuero negro y sonrió al colocarla en la cabeza de Suzy. Era un poco pequeña, pero al tirar de ella hacia abajo con fuerza Suzy consiguió hacerla caber—. No he encontrado un uniforme entero, pero al menos ahora tienes algo oficial. ¡Ah! Y esto, por supuesto. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una insignia de bronce completamente deslustrada—. He estado mirando las reglas y dicen que, en caso de necesidad, un Jefe de Correos puede delegar en cualquier persona que esté cualificada. Y un ayudante tiene que llevar la insignia oficial.


  Se la entregó. Era una imagen del mismo cuerno en forma de espiral que Wilmot llevaba bordado en la chaqueta, rodeado por una cinta en la que se podían leer las siguientes palabras:


  
    UT DISCULPARSE PRO INOPORTUNITAS

  


  —¿Qué significa? —preguntó.


  —Que siempre tenemos que pensar en nuestros clientes. Haz lo posible por tener esto en cuenta y todo saldrá bien. —Se puso tan derecho como pudo, aunque apenas le llegaba al pecho, y levantó la mano derecha. Wilmot la miró expectante hasta que Suzy le correspondió con la misma atención—. ¿Juras solemnemente defender los ideales del Expreso Postal Imposible y arriesgar la vida, las extremidades y la razón en el desempeño de tus funciones?


  —Mmm… —Suzy vaciló por primera vez—. ¿De verdad es tan peligroso?


  —No, nunca —dijo—. Bueno, casi nunca. —Wilmot le dirigió una amplia sonrisa para tranquilizarla.


  Suzy se humedeció los labios. Si decidía dar marcha atrás no habría razón para que no llamara al cuartel general y la mandara de vuelta a casa con todos los recuerdos mezclados. Si aceptaba, en cambio, ¿a qué se estaba comprometiendo exactamente? Pensó una vez más en el extraño cielo que había visto; afuera había un mundo nuevo por descubrir. El gusanillo de la curiosidad no la había abandonado.


  —Lo juro —dijo.


  —Entonces te nombro oficialmente mi ayudante, Operaria de Correos… eh, creo que no me has dicho tu nombre.


  —Me llamo Suzy —dijo—. Suzy Smith. ¿Y tú eres Wilmot, verdad?


  Se puso colorado.


  —Eh, sí, pero cuando estemos de servicio no. Deberías dirigirte a mí como Jefe de Correos. Por favor.


  —De acuerdo —contestó ella—. Quiero decir, de acuerdo, Jefe de Correos.


  Olvidó al instante que se había ruborizado.


  —¡Una empleada! —Wilmot sonrió, empezó a dar saltos y a aplaudir—. Por fin tengo empleados. ¡Si me viera el abuelo Honks! ¡Acabo de doblar mi productividad!


  El tren avanzaba a trompicones después de coronar la torre y de que la gravedad volviera a su estado habitual. El entusiasmo de Wilmot se evaporó tan rápido como antes su rubor.


  —Hemos llegado —dijo.


  Los frenos rechinaron y el tren disminuyó la velocidad hasta que se detuvo. Las cartas volvieron a caer de las estanterías.


  Muy lentamente y con la mano temblorosa, Wilmot cogió el paquete para Crepúscula de encima del escritorio y se lo entregó a Suzy. Los lados apenas medían unos pocos centímetros, pero cuando lo tuvo en las manos sintió que era sorprendentemente pesado.


  Wilmot corrió a toda velocidad para abrirle la puerta. Una ráfaga de viento helado entró en el vagón y arrugó las cartas que todavía quedaban en las estanterías. Suzy sintió un escalofrío.


  —Es mejor que espabiles —dijo Wilmot—. Cuanto más tardes, más enfadada estará. Claro que siempre está enfadada, pero esta vez estará furiosa cuando te vea.


  —¡Pues qué bien! —dijo Suzy, cada vez con más dudas. ¿Qué era lo que había dicho Wilmot? ¿La bruja más poderosa de la Unión?—. Gracias por avisarme.


  —De nada —respondió, aparentemente inmune al sarcasmo—. Recuerda el plan. Llamar, entregar y firmar. Pase lo que pase, sé educada. Crepúscula valora mucho ese tipo de cosas. Ah, y necesitarás esto. —Sacó una hoja de papel de una estantería con las palabras JUSTIFICANTE DE ENTREGA y se lo puso en las manos.


  —Espera, ¿qué hago si…? —empezó, pero Wilmot plantó las manos en la parte inferior de la espalda de Suzy y la empujó hacia la puerta. Tuvo que hacer equilibrios para no caerse por la escalera.


  —¡Eh, espera! ¿Y si…?


  Le cerró la puerta en las narices.


  —Todo irá bien —gritó desde el otro lado.


  Y luego corrió las cortinas.
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  Suzy inspeccionó el lugar en el que se encontraba. Estaba en la cima de la torre, en el centro de un inmenso patio circular rodeado de altas almenas. El suelo y las paredes estaban hechos con la misma piedra negra que el resto de la torre, y a cada lado del patio había un paso abovedado para permitir el acceso del tren. El Expreso Postal Imposible ocupaba el espacio entre ambos túneles y descansaba en silencio.


  El viento soplaba aún más fuerte y transportaba algunos fragmentos de hielo. Suzy se tapó con la bata hasta el cuello. El aire en las alturas era más débil, y las estrellas estaban tan cerca que parecía que podía tocarlas. También le parecía que podía tocar la luna llena, esa forma familiar que asomaba por encima de las almenas.


  Suzy tenía la entrada justo delante: eran unas puertas de hierro inmensas flanqueadas por antorchas en las que quemaban unas llamas de color verde pálido. Con una mano abrazó el paquete contra su pecho y con la otra se sujetó la gorra para que no se la llevara el viento. Ahora comprendía la reticencia de Wilmot a salir del vagón, y la idea de dejar el paquete en el umbral y salir corriendo empezó a parecerle atractiva. Odiaba tener miedo, pero no iba a dejar que sus acciones se vieran condicionadas por él. Aunque lo sintiera en su propia carne.


  En el patio se cruzó con más estatuas. Eran iguales que las del pie de la torre: caballeros con armaduras y escudos, y con las espadas en alto. Había un puñado sobre las almenas, que apuntaban al patio donde se encontraban las demás. Parecían humanas, pero al verlas más de cerca, Suzy se fijó en que su tamaño era mayor: medían de dos metros a dos metros y medio. Pasó muy cerca de una y se fijó en la parte del rostro que se adivinaba en el interior del yelmo. La cara era espantosa, retorcida por el miedo, o la rabia, o las dos cosas. Dejó de lado las estatuas y clavó la mirada en las puertas que tenía delante. No pudo evitar una mirada de soslayo que dirigió a una gárgola gigantesca, sentada de cuclillas sobre la verja. Parecía una mezcla de un murciélago y un cocodrilo, con las alas dobladas hacia atrás y el hocico largo y estrecho que se alargaba casi hasta tocar las puertas.


  Suzy pasó por debajo y buscó la manera de avisar de que había llegado. Trató de ignorar la sensación de que esos ojos negros de cristal la estaban mirando. No había picaporte y, cuando llamó con el puño, los nudillos apenas sonaron contra el grueso metal.


  Miró hacia el tren para recibir algún tipo de ánimo. El Expreso descansaba y echaba humo; no había señal de movimiento por parte de la tripulación. Se preguntó si Stonker y Ursel tenían tanto miedo de Crepúscula como Wilmot.


  —¿Se puede saber qué horas son estas?


  Suzy dio un brinco y se giró. Las puertas se abrieron de par en par (¿pero cómo, si no había oído ningún ruido?), y sus ojos se estrecharon por la confusión que le produjo la figura que apareció en el interior.
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  Era una anciana bajita, más o menos de la misma altura que Suzy, aunque solo porque era jorobada y caminaba con un bastón. Llevaba un vestido de encaje negro que le llegaba a los pies y un mantón de punto también negro alrededor de los hombros. Suzy alcanzó a ver el brillo de un collar de perlas. Tenía el pelo plateado y su piel era tan pálida que casi resplandecía, como la arena del desierto que habían atravesado con el tren. Estudió a Suzy con sus ojos de color lila y le dirigió una mirada penetrante.


  Suzy intentó hablar, pero de su boca salió únicamente un graznido nervioso. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo.


  —Estoy buscando a Crepúscula.


  —¿Quieres que te avise cuando la hayas encontrado, o prefieres adivinarlo? —dijo la mujer con una voz capaz de cortar el cristal.


  Suzy forzó una sonrisa y comprendió que se estaba burlando de ella.


  —Tú eres Crepúscula.


  La sonrisa de aquella mujer era tensa, sin sentido del humor.


  —Debes de ser nueva.


  —Sí —dijo Suzy—. Es mi primer día.


  —Se nota. —Inspeccionó a Suzy de la gorra a las zapatillas—. ¿Qué especie de trol eres?


  —No soy un trol —dijo Suzy—. Soy una chica. Un ser humano. Del planeta Tierra.


  La sonrisa se le borró al instante y se inclinó para examinarla más de cerca.


  —¿Del planeta Tierra, dices? Qué curioso. —Con un dedo empujó el pecho de Suzy, como si comprobara que realmente estaba allí—. Estás muy lejos de casa, niña. Lejísimos.


  A Suzy no le gustaba nada que la empujaran con el dedo e hizo lo posible para quitarse de la cabeza la imagen de sus padres, evocada por las palabras de la anciana.


  —Tengo algo para ti —dijo, y le entregó el paquete.


  —Ya lo sé —dijo Crepúscula—. Pero como te ha parecido aceptable hacerme esperar tanto, es justo que yo también te robe un poco de tiempo, ¿no crees?


  —Pues… —Suzy deseaba no estar tan nerviosa—. Lo siento, pero ya me he disculpado por el retraso, y si me quedo más tiempo llegaré tarde a la siguiente entrega.


  Era un argumento perfectamente razonable, pero al ver que la expresión de Crepúscula se avinagraba entendió que se había equivocado del todo de estrategia.


  —Me parece, niña, que para ello tendrías que haber sido puntual desde el principio. —Las sombras, cada vez más oscuras, parecían reunirse alrededor de Crepúscula—. Si no estás dispuesta a ceder voluntariamente, tal vez tenga que obligarte.


  —¿Y eso qué significa? —dijo Suzy, pero Crepúscula ya había levantado su bastón y lo había agitado en forma de círculo por encima de la cabeza de Suzy.


  —Ahí lo tienes —dijo con fría satisfacción—. Media hora de tu vida. Ahora estamos a la par.


  Suzy examinó los rasgos de aquella mujer e intentó adivinar si estaba burlándose de ella otra vez.


  —Eso no se puede hacer —afirmó.


  —Claro que sí, niña. Lo acabo de hacer. Media hora de tu tiempo por media hora del mío, que me has hecho perder. —Volvió a esbozar una sonrisa displicente.


  —No te creo —dijo Suzy, que en realidad no sabía si la creía o no, pero que estaba enfadada y todavía un poco asustada, y desde luego no iba a dejarse tomar el pelo de aquella manera.


  —¿Ah no? —Crepúscula volvió a levantar el bastón. Era de color negro intenso, con una empuñadura de plata que brillaba gracias a la luz artificial—. Podría robarte más tiempo para terminar de convencerte. ¿Qué te parece un año? ¿O una década? Podría incluso ser un siglo y te convertirías, allí donde estás ahora mismo, en polvo.


  Suzy respiró profundamente y le dio el paquete junto con la hoja de entrega.


  —Firma aquí, por favor.


  Los ojos de Crepúscula se estrecharon. Por un momento pareció indecisa, pero luego extendió la mano que tenía libre y le arrebató el paquete.


  —Antes quiero abrirlo —dijo—. No firmaré nada hasta que haya comprobado que es mi paquete y que se encuentra en perfectas condiciones.


  —Adelante —dijo Suzy, que observaba cómo Crepúscula se peleaba con el paquete. Era pequeño y estaba bien envuelto, y ella tenía problemas para meter los dedos arrugados por debajo de la cinta de embalaje. Empezó a resoplar por culpa del esfuerzo.


  —¿Quieres que te ayude? —preguntó Suzy.


  —Desde luego que no —ladró Crepúscula, pero aún tardó un minuto más antes de terminar de rasgar el papel de estraza y encontrarse con una caja de madera en el interior, como un joyero pero mucho más sencilla. Colgó el bastón de su brazo, abrió la caja y sacó algo pequeño y esférico que brillaba a la luz de las estrellas.
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  —Aquí está, por fin —dijo, acercando el objeto a la luz. Lo sacudió y emitió un gruñido de satisfacción.


  Era un globo de nieve: una esfera de cristal del tamaño de una pelota de tenis sobre una base de hierba de cerámica. Dentro de la esfera había una rana pequeña, también de cerámica, de un verde intenso. A su alrededor se arremolinaban copos de nieve multicolor. Crepúscula se acercó el globo a la cara, tanto que su respiración empañó el cristal.


  —Ya puedes valer todos los problemas que me has creado —dijo mientras golpeaba el cristal con las uñas—. Por lo menos pareces encantador. Si todo lo demás falla, por lo menos te tendré en la repisa de la chimenea. Un pequeño recuerdo que me hará compañía en mi vejez.


  Parecía haberse olvidado de Suzy, que tuvo que toser educadamente.


  —¿Podrías firmar, por favor?


  Crepúscula puso cara de fastidio y le arrancó la hoja de entrega de las manos.


  —¿Bolígrafo? —preguntó.


  Suzy se quedó helada. No había pensado que necesitaría un bolígrafo. Dio unas palmaditas en los bolsillos de su bata solo para fingir que lo buscaba.


  —Lo siento —dijo—. ¿Tú tienes?


  Crepúscula se apoyó en la punta de los pies, con la cara casi al mismo nivel que la de Suzy.


  —Cada vez trabajáis peor —dijo. Luego devolvió el globo de nieve a la caja, se apoyó en el bastón y atravesó la puerta dando pisotones.


  —Espera aquí —ordenó.


  Suzy vio cómo se alejaba y por primera vez se fijó en el interior de la torre. Curiosamente, no era la fortaleza oscura que se había esperado. En lugar de una mampostería de color negro azabache, las paredes eran blancas y uniformes. El suelo parecía un tablero de ajedrez, con casillas negras y blancas, y del techo colgaba un candelabro de cristal que emitía una luz fría y clara.


  Crepúscula dejó la caja sobre una pequeña mesa de madera en el centro de la sala antes de desaparecer mascullando por un portal interior que quedaba fuera de la vista de Suzy. Las sombras de la habitación parecieron inclinarse hacia el lado por el que había salido Crepúscula, tal vez por efecto de la luz.


  Suzy esperó y se protegió del frío con los brazos. No había señal de movimiento en el tren, pero aun así levantó el pulgar en dirección al vagón en el que se encontraba Wilmot, por si acaso podía verla. Lo dudaba, ya que el viento soplaba cada vez con más fuerza y los fragmentos de hielo eran cada vez más gruesos. Golpeaban el suelo como unas campanas de hielo que doblan a lo lejos. La gárgola todavía escudriñaba a Suzy desde arriba, con los dientes tan cerca de su cara que casi los podía tocar.


  Tiritó y pasó al interior para resguardarse del viento.


  —¡Ayuda!


  Suzy miró a su alrededor, sorprendida. Era la voz de un niño, suave y distante. Regresó a la puerta pensando que llegaba desde el tren. Pero antes de cruzar el umbral la volvió a escuchar.


  —¡Aquí! ¡Rápido! ¡Por favor, ayúdame!


  Se le empezó a erizar la piel de los brazos. La voz llegaba desde el interior de la sala, pero no conseguía ver a nadie. Estaba sola.


  —¿Hola? —susurró.


  —¡Aquí! ¡Estoy aquí!


  Dejó que la voz la guiara hasta llegar a la mesa de madera.


  —¿Dónde estás?


  —¿Dónde crees? En la caja.


  Se arrodilló y abrió la tapa. En el interior no había nada más que el globo de nieve con la rana de cerámica sentada exactamente como la había visto la última vez. Cogió el globo y lo sacudió para ver qué pasaba.


  —¡Eh! ¿Por qué haces esto?


  La voz parecía llegar del interior del globo, pero la rana seguía sin moverse. Finalmente, cuando Suzy la miró fijamente, pestañeó.


  —¡Estás viva! —exclamó.


  —Sí, viva y atrapada aquí dentro. —La rana hablaba sin mover los labios—. Por favor, no me dejes con ella. ¡Es mala!


  —¿Cómo?


  —¿Cómo que «cómo»? ¡Soy víctima de un hechizo! Crepúscula me convirtió en este globo de nieve, ¡y ahora quiere que sea su prisionero!


  —Espera, ¿quieres decir que eres una persona? —dijo Suzy.


  —Claro que lo soy. ¿Cuántos globos de nieve que hablen has visto?


  —Perdona —dijo—. Es que soy nueva aquí. —Miró la puerta por la que había salido Crepúscula con preocupación—. ¿Y qué puedo hacer por ti?


  —Llévame contigo —dijo la rana.


  —No sé… —contestó Suzy. De lejos podía oír el bastón de Crepúscula al golpear las baldosas del suelo. Se estaba acercando.


  —¡Por favor! —susurró la rana—. Es más importante de lo que crees. El futuro de los Lugares Imposibles depende de ello.


  La mente de Suzy se aceleró. Todo estaba pasando demasiado rápido. Recordó la mueca de desdén de Crepúscula al agitar el bastón por encima de su cabeza y la amenaza de convertirla en polvo, y como por instinto se metió el globo de nieve en el bolsillo.


  —¡Corre! —chilló la rana.


  —¡Shhh! —dijo Suzy. Los pensamientos invadían su mente, pero por lo menos ya había decidido qué hacer. Cerró la tapa de la caja y corrió hacia el patio, con el corazón tamborileando un ritmo doloroso. La tormenta de hielo iba a peor, y desde donde estaba apenas podía ver el tren.


  Miró hacia atrás en dirección a la sala y se apoyó contra la pared. Intentó borrar el pánico de su cara al ver que Crepúscula regresaba cojeando.


  —Debería deducirte otro minuto más por hacerme ir a buscar esto —dijo, blandiendo una pluma que parecía sacada de un enorme pavo real negro—. Pero francamente no te mereces ni que levante mi varita mágica. Y tengo cosas más importantes que hacer. Considérate afortunada. —Desplegó la hoja de entrega, clavó en ella la pluma y después se la tiró a Suzy a la cara—. Ahora lárgate de aquí.


  Suzy cogió la hoja y huyó.


  El viento la golpeó de costado, cortando a través de la ropa como si fuera papel mojado. Se dejó impulsar por su fuerza y corrió con los ojos semicerrados mientras se sujetaba la gorra de cartero en la cabeza y los cristales de hielo acribillaban su cara y sus manos. Cada uno de ellos le provocaba un aguijonazo frío y penetrante. Era como caminar por una pantalla de televisión con interferencias; después de avanzar unos pocos metros perdió el tren de vista.


  «No entres en pánico —pensó—. Sabes que está aquí delante. Sigue avanzando y lo encontrarás».


  Pero era difícil no angustiarse al saber que era la responsable de que ese globo de nieve chocara contra su pierna. Estaba convencida de que el bulto en el bolsillo se veía a leguas de distancia. Miró hacia atrás, esperando ver a Crepúscula en la entrada, pero las puertas ya estaban cerradas. Respiró de alivio y avanzó hacia el tren.


  Entonces comprendió lo que había visto y se detuvo. Muy lentamente, con el cuerpo temblando de miedo más que de frío, se fijó una vez más en la puerta. La gárgola la estaba mirando. Con la cabeza agachada, sus ojos estaban clavados en el espacio que tenía delante. Y ahora la enfocaban a ella. Suzy tropezó hacia atrás, sin poder apartar la mirada, y la cabeza de la gárgola acompañó su movimiento para mantenerla dentro del campo de visión.


  Los pulmones le quemaban, y solamente se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento cuando su espalda chocó contra algo frío y duro. Sobresaltada, soltó un grito.


  Luego volvió a darse la vuelta, lista para saltar lejos del peligro en el que se había metido sin quererlo. La figura de un caballero con la boca abierta, en un grito silencioso, se alzaba imponente por encima de Suzy.


  Agachó la cabeza y corrió, sin pensar adónde se dirigía. Solo quería alejarse. Alejarse de aquella cosa que había encima de la puerta, de aquellas estatuas espantosas con las caras retorcidas, de aquella mujer cruel que coleccionaba años y personas como si fueran baratijas.


  —Cuando alcancemos el tren, no les hables de mí —dijo la rana, con la voz amortiguada por el bolsillo—. Si saben que estoy contigo me mandarán de vuelta.


  —No lo harían —protestó.


  —No le quedaría otra. Es su trabajo.


  Apretó los dientes al sentir que todo se estaba descontrolando. ¿Cómo habían salido tan mal las cosas de repente? Pero no había tiempo para detenerse y reflexionar; corrió hasta ver la forma oscura del tren y atravesó la oscuridad como una lanza hacia la luz de una linterna que le daba la bienvenida.


  —¡Chica a la vista ahí abajo! —Oyó la voz de Stonker—. Rápido, Jefe de Correos. Quiero largarme de este maldito lugar.


  Suzy derrapó hasta que finalmente se detuvo, sin aliento. Debía de haberse desorientado por culpa del miedo, ya que se encontraba en la otra punta del tren, delante de la locomotora, y no de la parte de atrás, donde estaba el vagón de correos. Quedó iluminada por el foco de la linterna de Stonker.


  —¡Mecachis! ¡Otra vez tú!


  —¡Rápido! —gritó—. Tenemos que largarnos de aquí.


  —Yo no voy a ningún lado con una polizona a bordo —dijo Stonker—. ¿Qué haces aquí?


  Suzy no quería volver a justificarse, así que simplemente corrió hacia la escalera estrecha que colgaba de la parte delantera de la pasarela en la que se encontraba Stonker. Era como una escalera de incendios. Tuvo que saltar y, al aferrarse al último peldaño, la escalera se plegó hasta tocar el suelo. Subió y se encontró cara a cara con el trol estupefacto.


  —Estoy trabajando —dijo con la voz entrecortada. Se arrancó la insignia que colgaba de su bata y se la enseñó como si fuera un trofeo.


  Stonker la inspeccionó un buen rato.


  —Creo que voy a intercambiar unas palabras con nuestro joven Jefe de Correos —dijo.


  —Muy bien —dijo—. Pero aquí no.


  Cogió a Stonker del cuello y, haciendo caso omiso de sus protestas, lo arrastró por la pasarela hasta la puerta de la cabina, que estaba abierta, y lo lanzó como si fuera un paquete al interior. Antes de entrar miró una vez más al patio e inmediatamente deseó no haberlo hecho.


  Entre las dos puertas vio la silueta de Crepúscula, cuya sombra se proyectaba sobre las baldosas por la luz de la sala. No hizo amago de ir hacia el tren, y por un segundo Suzy cayó en la tentación de pensar que les dejaría marchar.


  Hasta que la anciana levantó la mano en dirección al tren y su sombra empezó a moverse. Se alargó desde donde se encontraba Crepúscula y cruzó el patio, deslizándose como una serpiente entre las estatuas. Suzy observó horrorizada cómo la sombra se estiraba a sí misma, con una mano detrás de la otra, acercándose al tren.


  6
Una huida en primera clase
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  Suzy se metió en la cabina, dio un portazo y su cara se encontró con el hocico de Ursel, de pie sobre dos patas, que le mostraba los colmillos.


  —¡Señorita! —dijo Stonker, sacudiéndose el polvo—. Nunca en mi vida me habían tratado así. ¡Y en mi propia locomotora! ¡Qué indigno!


  —Me disculparé tanto como quieras cuando estemos lejos de aquí —dijo Suzy, que no sabía si daba más miedo la sombra trepadora de Crepúscula o las zarpas de Ursel, afiladas como dagas—. Por favor, ¡huyamos!


  —No nos vamos a ninguna parte hasta que no nos des una explicación —dijo.


  Ursel asintió.


  Suzy dio la vuelta alrededor de Ursel para discutir con Stonker, y por primera vez se fijó en el interior de la cabina. Parecía una pequeña sala de estar perfectamente ordenada, las paredes decoradas con motivos florales, un viejo sillón destartalado e incluso una pequeña biblioteca en una esquina. Había otra puerta en la parte trasera, con ventanas a cada lado a través de las cuales se veía perfectamente el ténder acoplado a la cabina por detrás. Stonker y Ursel no la perdían de vista, por eso fue la única en ver los dedos largos y esqueléticos de la sombra al deslizarse por el costado del tren. Dio un brinco, pero se tapó la boca para no hacer ruido. Estaba resuelta a no gritar. Si los otros veían lo que estaba pasando, sabrían que algo iba mal y tendría que revelar su secreto.


  Pero la mano se hacía cada vez más grande, los dedos largos como las ramas de un árbol, y en pocos segundos había cubierto las ventanas traseras. Tenía que actuar antes de verse abrumada por el pánico.


  —Todavía llevamos media hora de retraso —dijo, intentando controlar su voz temblorosa—. Quizás Wilmot tiene razón.


  Stonker la miró fijamente.


  —¿Razón en qué?


  Suzy se apoyó en la puerta y suspiró. Lo que vino fue una exhibición de fuerza de voluntad.


  —Nada. Solo me dijo que el Expreso Postal Imposible ya no es tan rápido como antes, eso es todo. —Atisbó un destello de indignación en los ojos de Stonker. Más adelante probablemente se sentiría culpable por lo que había dicho, pero en ese momento necesitaba esa indignación—. Estoy segura de que no es tu culpa —añadió—. Quiero decir que, a fin de cuentas, el tren parece bastante viejo.


  —Viejo. —Las puntas de las orejas de Stonker enrojecieron—. ¡Viejo!


  —No pasa nada —dijo Suzy—. Imagino que lo haces lo mejor que puedes.


  Contuvo la respiración en el instante en que la sombra empezaba a filtrarse por debajo de la puerta trasera y se esparcía por el interior como una mancha de tinta.


  —Ahora verás lo mejor que lo puedo hacer, señorita.


  Stonker tiró de una gran palanca roja y la locomotora saltó hacia delante. Suzy salió despedida, pero antes de caer al suelo tuvo tiempo de comprobar que la sombra había sido expulsada por debajo de la puerta. Echó un vistazo al patio y a la figura de Crepúscula, antes de que el mundo quedara del revés y el tren se precipitara por el borde de la torre. Tuvo una sensación momentánea de vértigo, más desagradable aún cuando se puso en pie y miró por la ventana delantera. Las vías bajaban por la torre hasta el desierto, que estaba cada vez más cerca, y el tren se precipitaba hacia abajo como un cohete en caída libre.


  Stonker reía triunfante con la cabeza metida entre tubos de latón, válvulas y palancas que cubrían gran parte de la pared delantera, y que rodeaban una chimenea de hierro forjado en la que quemaba un fuego azul deslumbrante. Encima había una repisa con un reloj de mesa, un teléfono como el que tenía Wilmot en el escritorio y lo que parecía ser un calendario pasado de moda en un marco pulido de madera.


  Mientras tanto, por detrás, Ursel abrió una compuerta de hierro que se encontraba en la pared trasera y de ella sacó… unos plátanos.


  Sí, un montón de plátanos, pero en lugar de comérselos los lanzaba al fuego, donde se convertían en burbujas y se encendían formando una lluvia de chispas azules.


  —¿Vamos lo suficientemente rápido para ti, querida? —dijo Stonker con una sonrisa triunfante, mientras Suzy se agarraba al alféizar de la ventana más cercana. Lo oyó a medias, ya que estaba más concentrada en la pared de desierto que se les echaba encima a una velocidad increíble. Podía ver las vías por delante: al pie de la torre daban un giro de noventa grados para volver a transitar por la arena. El tren jamás podría realizar ese giro, ¿o sí? Llevaban demasiada cantidad de movimiento.


  «La cantidad de movimiento es el producto de la masa por la velocidad», pensó, mientras otra parte de su cerebro analizaba los detalles de su muerte inminente. En otras palabras, cuanto más pesas y más rápido vas, más tiempo tardas en cambiar de dirección. No tenía ni idea de cuál era la masa del tren, pero era elevada. ¿Y la velocidad? Rápida. Chocarían contra el desierto a la velocidad de un cohete. No quedaría ni rastro de ellos.


  —Listos… —Stonker se movía con desenvoltura por los controles, y tenía los dedos encima de un dial marcado con la palabra SUBIR. La chimenea escupía más llamaradas e iluminaba la cabina de un tono artificial. La arena les salía al encuentro. Suzy se hundió en el suelo y se abrazó para protegerse.


  Stonker giró el dial un segundo antes de la catástrofe, y el estómago de Suzy dio una especie de pequeña y simpática voltereta. Se incorporó y miró por la ventana. En efecto, avanzaban por el suelo a la misma velocidad espectacular, y dejaban atrás la sombra de la torre.


  —Voilà! —dijo Stonker—. Menudo subidón. Ahora no podría atraparnos ni un dragón enfadado.


  Suzy no tenía ni idea de lo rápido que podía llegar a ser un dragón enfadado, pero estaba dispuesta a creerle. El mundo se veía borroso y la torre, como un lápiz muy largo, era ya una sombra en el horizonte.


  Antes de poder seguir reflexionando sobre la velocidad sonó el teléfono. Sin que nadie se lo pidiera, Ursel descolgó el auricular de la horquilla.


  —¿Growlf? —dijo, y se lo puso en la oreja. Luego asintió y le pasó el teléfono a Suzy—. Urf.


  —¿Es para mí? —preguntó Suzy, confundida.


  —Debe de ser el Jefe de Correos —dijo Stonker—. Por favor, agradécele sus sabios consejos. No sé lo que haríamos sin él. —Y volvió a ocuparse de los mandos.


  Suzy se puso el teléfono en la oreja.


  —¿Hola?


  —¿Operaria Postal Suzy? —Wilmot parecía sin aliento—. ¡Menos mal! Temía que te hubiéramos dejado atrás. No quiero pasar a la historia como el Jefe de Correos que perdió a su empleada el primer día de trabajo.


  —No lo harás —dijo, y se preguntó si alguna vez sabría lo cerca que había estado.


  —¿Has entregado el paquete? —preguntó—. ¿Tienes la firma?


  Suzy dio una palmadita al bolsillo abultado de su bata.


  —Bueno, sí, pero…


  —¡Fenomenal! En ese caso, te felicito por haber completado una entrega satisfactoria. Estoy convencido de que será la primera de muchas.


  —No estoy tan segura de que haya sido realmente satisfactoria —dijo, y enredó el hilo telefónico entre sus dedos. Se sentía atrapada y culpable. Había robado el globo de nieve y roto su juramento en la primera entrega. Pero era el mismo globo de nieve que se lo había pedido, y si la entrega se realizaba contra su voluntad, lo que había hecho no podía ser un crimen, ¿verdad? Lo peor que podía decirse era que había cometido un pequeño crimen para evitar otro mayor y mucho peor. Probablemente. Solo estaba segura de que no hubiese podido dejar a la rana con Crepúscula. Nadie se merece algo así.


  —¿No ha sido satisfactoria? —La voz de Wilmot transmitía una cierta inquietud.


  —Crepúscula todavía estaba enfadada cuando nos hemos ido —dijo Suzy—. De hecho, estaba muy enfadada.


  Hubo un silencio incómodo al otro lado de la línea.


  —¿Crees que presentará una queja?


  Suzy se pellizcó la nariz mientras buscaba la manera de responder. Seguro que Wilmot era capaz de ayudarla, era el Jefe de Correos y probablemente sabía qué hacer en este tipo de situaciones. Pero ¿y si la rana tenía razón? ¿Y si Wilmot estuviera obligado a devolver el paquete? ¿Podía asumir ese riesgo?


  —Es posible que lo haga, sí —dijo finalmente.


  —Ay —suspiró—. Nunca he recibido una queja. Será una tacha en nuestros nombres y reputaciones. —Volvió a suspirar—. Pero supongo que era inevitable. Incluso así deberías estar orgullosa de ti misma. Ahora eres parte del equipo.


  —Genial —dijo Suzy, y se mordió el labio para contener otro arrebato de culpabilidad—. ¿Y ahora qué?


  —Ah, sí, nuestra siguiente entrega. Deja que compruebe el itinerario… —Oyó un ruido de papeles al otro lado de la línea—. Es una recogida, más que una entrega, y… ¡Oh! Es esa gente.


  —¿Qué gente? —preguntó Suzy, y agarró con más fuerza el auricular.


  —Están entre nuestros clientes más fieles —dijo Wilmot alegremente—. Completamente inofensivos.


  —Inofensivos —repitió con una voz ausente, pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido de Stonker, que se aclaraba la garganta.


  —Dile al Jefe de Correos que no llegaremos muy lejos sin un destino en el tablón —dijo, y le dio un golpe al objeto que Suzy había confundido con un calendario. Ahora que lo veía bien no era en absoluto un calendario, sino un tablón en miniatura con los destinos del tren. Las palabras TORRE OBSIDIANA todavía aparecían en una de las casillas, con la HORA ESTIPULADA encima de la HORA PREVISTA.


  —No te preocupes —dijo Wilmot—. Le he oído. Ahora mismo se lo mando.


  El tablón de destinos empezó a dar vueltas: las letras y los números giraban cada vez más rápido en una cascada de sinsentidos hasta causar un estrépito. De repente se detuvieron y el rostro de Stonker se iluminó.


  —¿Ves? —sonrió, y dio un golpecito a la casilla de la HORA PREVISTA—. Ya hemos recuperado diez minutos. ¿Qué te parece?


  Pero Suzy estaba más interesada en el destino.


  —¿Los Estrechos de Topacio? —dijo, leyendo el tablón.


  —Exacto… —dijo Wilmot—. Pasa por el VEP cuando estemos llegando y te daré los detalles. Dime, ¿sabes nadar?


  —Sí —dijo, precavida—. ¿Por qué?


  —Solo quería asegurarme —dijo, y colgó.


  Volvió a poner el auricular en la horquilla y se preguntó una vez más por lo que se avecinaba.


  Stonker tiró de una pequeña cadena que colgaba del techo y la bocina del tren emitió un triste alarido.


  —Siempre me alegra dejar este sitio atrás —dijo—. ¡Vámonos a climas más soleados!


  Suzy estiró el cuello y miró otra vez por la ventana. Habían perdido de vista la torre, e incluso el ejército de estatuas quedaba atrás. El desierto se extendía en todas las direcciones, con las únicas excepciones de las vías sinuosas y del arco de otro túnel que se acercaba.


  Suzy apartó la mano del bolsillo. Necesitaba tiempo y algo de privacidad para decidir lo que iba a hacer con el invitado inesperado que llevaba encima. ¿Quién era y por qué Crepúscula deseaba tanto tenerlo en sus manos? Algo le decía que la anciana haría cosas mucho peores que presentar una queja si finalmente los atrapaba. Al pensar en ello se estremeció.


  Stonker volvió a tirar de la bocina en el preciso instante en que el tren entró en el túnel. El desierto desapareció con una ráfaga de aire.


  7
Llegada con retraso
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  Los fragmentos de hielo rebotaban como balas en el muro de la Torre Obsidiana. Golpeaban las estatuas, descascarando con los bordes afilados y dejando marcas superficiales en los rostros que antes eran lisos. Sin embargo, cuando llegaban a Crepúscula se arremolinaban y huían como un banco de peces, resbalando alrededor de la anciana antes de seguir su camino. Crepúscula ni siquiera se dio cuenta de que estaban allí. Podría haber estado paseando bajo una brisa de verano, excepto que su expresión encajaba más con el mal tiempo.


  Tenía la frente arrugada y apretaba los labios. Desde el extremo de las almenas seguía las luces del Expreso Postal Imposible con la mirada. El tren se alejaba por el desierto.


  —Estúpida —murmuró—. Tú te lo has buscado.


  Levanto el bastón, y como si fuera un rifle apuntó al tren con la empuñadura plateada.


  —Vaya, no me digas que se me han escapado.


  Crepúscula se sobresaltó y dirigió el bastón a la voz que la había interrumpido. El intruso, desde una pequeña vagoneta que se encontraba en el centro del patio, sobre las vías, dio un salto hacia atrás y levantó las manos para protegerse.


  —¡No dispares!


  —¿Por qué no? —preguntó—. No me fío de la gente que se arrastra a mis espaldas. Y menos aún en mi propia casa.


  —No me estoy arrastrando —dijo la figura, que emergió lentamente de detrás de sus manos—. Solo es que tengo tendencia a pasar desapercibido.


  —Si pasas desapercibido o no lo decidiré yo. —Miró por encima de las almenas, justo a tiempo para ver que el tren desaparecía en el horizonte. Chasqueó la lengua y bajó el bastón—. Eres un trol —dijo.


  —Correcto —dijo la figura—. Me llamo Fletch.


  —No me interesa tu nombre —dijo—. Esperaba la visita de un cartero trol, pero les ha parecido mejor enviar a una humana. No puedo decir que el cambio haya sido positivo.


  Los ojos de Fletch se agrandaron.


  —¿Ha estado aquí?


  —Pues claro. ¿Conoces a la chica?


  —Más o menos. ¿Es pequeña y peluda? ¿Piel tostada? ¿Mal gusto para escoger pijamas?


  —La misma. Y en el poco tiempo que ha estado aquí se ha llevado algo que era muy importante para mí.


  —Sí, tiene esa manía. Estoy intentando atraparla.


  Crepúscula golpeó el bastón contra los adoquines y reflexionó.


  —Parece que tenemos el mismo problema.


  —Sí —dijo Fletch. De repente fue consciente de haber proporcionado demasiada información, y eso le puso nervioso—. Bueno, se me han escapado, pero seguiré mi camino. Quizás pueda llamarte o algo cuando la encuentre.


  —De ninguna manera —dijo Crepúscula—. No puedo permitir que esta niña deambule libremente por la Unión. El objeto que ha robado es muy valioso y peligroso, y me costó muchísimo hacerme con él. Como has interrumpido mi intento de impedir su huida, creo que es justo que me ayudes a recuperarlo.


  —¡Espera un minuto! —dijo Fletch, mientras se alejaba—. Yo solo pasaba por aquí. No estoy buscando problemas.


  Crepúscula levantó una ceja y Fletch sintió un escalofrío que nada tenía que ver con el viento.


  —Pobre criatura —dijo—. Me temo que ya los has encontrado.


  Con un giro de muñeca apuntó con el bastón a Fletch, que sintió cómo su cuerpo se ponía rígido. Intentó huir, pero no podía. Estaba tan paralizado como las estatuas.


  —No sé cómo podría ayudarte —dijo con la voz entrecortada—. Mi trabajo era construir un atajo desde el último destino de las Tierras Pantanosas Occidentales hasta aquí. Ahora el tren se encuentra en la red ferroviaria principal y no tengo ni idea de adónde se dirigen.


  —Sé perfectamente dónde acabarán al final —dijo—. En el único lugar de la Unión capaz de igualar mi poder.


  Fletch la miró boquiabierto.


  —No querrás decir… la otra torre.


  —Exactamente —dijo Crepúscula—. Los dos sabemos cuál es el precio de entrada, y que no es el tipo de cosa que se encuentre fácilmente. Así que dime, ¿adónde irían tus amigos a buscarla?


  Fletch se esforzó por respirar.


  —Ni idea.


  —Lo siento, pero no te creo.


  Muy lentamente, Fletch empezó a flotar en el aire. Luego fue empujado lateralmente, más allá de las almenas, hasta colgar por encima del desierto. Con un sonido metálico, los cristales de hielo pasaban volando junto a su figura paralizada. Cruzó su mirada con la de Crepúscula, cualquier cosa para no tener que mirar hacia abajo.


  —Volvámoslo a intentar —dijo, como si se estuviera dirigiendo a un niño desobediente—. Necesitan una información única, que solo conozca una persona en toda la Unión. ¿Dónde la encontrarían?


  Fletch apretó los labios y meneó la cabeza. Crepúscula suspiró. Agitó el bastón y Fletch quedó del revés, con la cabeza hacia abajo. Los cristales de hielo se desplomaban hacia el desierto. Sería una caída larga.


  —Si realmente no piensas ayudarme, tal vez nuestros caminos deban separarse aquí —dijo—. Por lo menos la bajada será menos trabajosa que la subida.


  Fletch sintió cómo se aflojaban las ataduras mágicas que lo sustentaban en el aire. Se escurrió unos pocos centímetros y gritó, en estado de pánico.


  —¡De acuerdo! —gimió—. ¡Te lo diré! ¡Te lo diré!


  Cerró los ojos ante el vacío que tenía delante, resignado a que el hilo de magia que lo aguantaba fuera a romperse. En cambio, sintió cómo tiraban de él, una breve ráfaga de aire contra el rostro y luego el impacto de la piedra fría contra su cuerpo. Cuando abrió los ojos se encontraba de nuevo en el patio, en el mismo sitio en el que había estado un momento antes.


  Suspiró de alivio, a pesar de que Crepúscula se alzaba por encima. Estaba sonriendo.


  —¿Entonces, para qué perder el tiempo? —golpeó las manos—. Venga, chicos. Nos vamos de excursión.


  Fletch iba a protestar por el hecho de que le llamase chico, pero de repente oyó un chirrido grave por detrás. Sonaba como una puerta pesada que se abre después de pasar siglos sin ser utilizada. Luego vio que Crepúscula ya no le miraba y que tenía los ojos clavados en algo que se movía por detrás. Fletch se giró para ver lo que era, e inmediatamente deseó no haberlo hecho.


  Con unos movimientos lentos y poco ortodoxos, las estatuas del patio empezaron a desplazarse.


  8
La sala de los catalejos
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  La capitana Neoma estaba enfadada. En realidad estaba nerviosa, pero no podía permitirse que los demás lo supieran, especialmente en el Observatorio. Era la sala más segura de la Unión, su existencia solo era conocida por una élite, y como Capitana de la Guardia su trabajo era que continuara siendo así. Eso mismo había estado haciendo hasta dos días antes, cuando algo había ido rematadamente mal. Todavía no sabía por qué había ido rematadamente mal, por eso estaba nerviosa y escondía los nervios detrás de un mal humor tempestuoso.


  Los rumores sobre su carácter debían de haber corrido, ya que apenas ningún observador se atrevía a levantar la mirada de su mesa mientras Neoma hacía la ronda. Incluso las guardias parecían reacias a establecer contacto visual. Le parecía bien. Todavía estaba al mando, y quería que todos lo tuvieran presente.


  El Observatorio era grande y circular, decorado con paneles de madera oscura y un techo alto abovedado de color azul de medianoche con mapas estelares anticuados. La mayor parte del espacio lo ocupaban las mesas, dispuestas en tres círculos concéntricos que miraban hacia fuera. Cada una estaba ocupada por un observador, encorvado sobre su trabajo, en silencio y concentrado. En total eran quinientos, de distintas especies, pero la mayoría niños y niñas, que siempre ven lo que se les escapa a los adultos.


  Ese era en el fondo su trabajo, reflexionaba la capitana Neoma. Hacer de canguro. Y pensar que antes se dedicaba a luchar contra monstruos.


  Rechinó los dientes y siguió avanzando. Unos pocos observadores se atrevieron a escudriñarla a hurtadillas mientras pasaba, pero ella les clavó en sus asientos con una mirada de advertencia, y los observadores rápidamente volvieron a hundir los rostros en los catalejos.


  La capitana Neoma no era muy amante de los catalejos, incluso cuando estaba de buen humor. Hablando sin tapujos, le daban mal rollo. Tal vez era la forma que tenían, tan parecida a los telescopios normales —tubos de latón inofensivos montados sobre pequeños trípodes, uno en cada mesa—, pero sus lentes de color negro azabache parecían estar siempre observando la nada. A fin de cuentas, el Observatorio no tenía ventanas. Pero, aun así, la capitana Neoma podía sentir cómo observaban; el cristal cargado de magia pelando las distintas capas de realidad entre el Observatorio y los lugares más recónditos de la Unión.


  Cada catalejo enfocaba a un emplazamiento diferente de la Unión: la Ciudad Baja, el Territorio Trol y la Cordillera del Cielo Abierto, y los observadores anotaban con detalle todo lo que veían. Era el proyecto de investigación más ambicioso de la historia. Desde pautas meteorológicas hasta horarios de tren, erupciones volcánicas o hábitos de consumo, la vida en los Lugares Imposibles era catalogada minuciosamente, y el aire debajo del techo abovedado estaba ocupado por el murmullo de los bolígrafos que rascaban el papel.


  Por lo menos, los observadores no necesitaban que les vigilaran. Las reglas del Observatorio eran simples —prohibido hablar o pasarse notas—, y los niños y las niñas eran listos. Muy listos, en realidad; los mejores y más brillantes de toda la Unión. Si hacían bien su trabajo, les recompensaban con la entrada gratuita en la universidad. Ninguno estaba dispuesto a arriesgar eso. O casi ninguno…


  Dirigió una mirada de resentimiento hacia la única mesa que estaba vacía mientras se acercaba a ella. El catalejo abandonado parecía una acusación, un borrón en lo que, por lo demás, era una hoja de servicios impecable. Los niños y las niñas no podían estornudar sin su permiso, menos aún desaparecer. ¿Cómo había ocurrido? Y más concretamente, ¿por qué? ¿Por qué ese observador había decidido malograr su futuro? Dios sabe que tampoco tenía mucho pasado al que aferrarse.


  Seguía dando vueltas al problema mentalmente cuando tomó conciencia de un murmullo que corría por la sala. Las cabezas se giraron. Algunas personas señalaban con el dedo. La capitana Neoma entrecerró los ojos, siguió la conmoción hasta su origen y resopló. Una observadora estaba lejos de su puesto y corría entre las mesas. Las demás guardias también la vieron, pero la capitana Neoma las detuvo con la mirada. Era ella quien iba a encargarse del asunto.


  —¡Tú! —ladró, y las palabras resonaron en el techo abovedado—. ¿Adónde crees que vas?


  La observadora, una niña rubia que llevaba gafas de pasta, frenó de golpe.


  —Yo… este… —tartamudeó mientras la capitana Neoma se le echaba encima. Llevaba el mismo uniforme aburrido y azul que el resto de observadores, y la etiqueta que colgaba del mismo decía:


  
    ¡Hola! Me llamo MAYA


    Estoy estudiando: LOS PÁRAMOS CREPUSCULARES

  


  —Ya conoces las reglas de la protección de datos —dijo la capitana Neoma entre dientes—. Está prohibido levantarse de la mesa a menos que sea con mi expreso consentimiento. —Alcanzó a ver algo en las manos de la chica. Era una página arrancada de un libro de informes, escrita a mano de arriba abajo, y doblada—. ¿Qué es esto? —dijo Neoma.


  La niña intentó esconderlo detrás de su espalda.


  —Por favor, capitana, no estoy rompiendo las reglas. Solo obedezco órdenes. ¡Lo prometo!


  —Yo no te he dado ninguna orden.


  —Lo sé. —La chica miró al otro lado de la sala, a la puerta con el letrero que rezaba DESPACHO DEL GUARDIÁN—. Ha sido el señor Meridian.


  La capitana Neoma fulminó a la niña con la mirada y buscó alguna señal que la delatara. No la encontró.


  Incómoda por la atención que les estaban dispensando los demás, cogió a Maya de la mano y la arrastró hacia el centro de la sala. Allí no había mesas, sino un espacio abierto circular en el que podrían pasar más desapercibidas, ya que los demás observadores estaban de espaldas. La capitana Neoma se agachó y colocó una mano tranquilizadora en el hombro de la niña.


  —Dime, Maya —susurró—. ¿Qué quería que hicieras Meridian?


  —Pues… me dijo que vigilara la Torre Obsidiana y que le avisara de inmediato si veía algo extraño. Y lo he visto. Quiero decir que he visto algo extraño. —Maya respiraba con dificultad y, con la mano temblorosa, enseñó un trozo de papel—. Lo he apuntado todo, tal como me pidió.


  La capitana Neoma hizo un esfuerzo deliberado para no presionar más fuerte el hombro de Maya. No tenía ni idea de por qué Su Excelencia quería información sobre la Torre Obsidiana, pero sospechaba que aquello les traería problemas. Como siempre cuando se trataba de Crepúscula.


  —Has hecho un trabajo excelente, Maya —dijo, y le dio un golpecito en el hombro—. Pero ahora me encargo yo del asunto.


  Extendió la mano para que le diera el papel.


  Maya lo apartó.


  —Dijo que nadie más podía leer el contenido, capitana. —Señaló la palabra Confidencial, que había escrito a mano en la parte visible del papel doblado.


  —Prometo no abrirlo —dijo la capitana Neoma—. Por mi honor.


  Aguantó la mirada de Maya sin pestañear hasta que finalmente la niña le entregó el papel.


  —Gracias —dijo Neoma, y se puso en pie—. Ahora vuelve a tu puesto. Queda mucho trabajo por hacer.


  Maya sonrió aliviada.


  —¡Porque el conocimiento es nuestro tesoro! —afirmó.


  —Sí, sí —dijo la capitana Neoma—. Y nosotros somos sus guardianes. Pero ahora a trabajar.


  Maya asintió y se fue rápidamente. La capitana Neoma la siguió para comprobar que llegaba a su puesto y luego cruzó la sala hasta el despacho del guardián con un zumbido de preguntas en la cabeza: ¿por qué Su Excelencia no le había comentado nada? ¿Quizás el observador ausente había hecho que su confianza en ella menguara? La idea le dolió bastante.


  Se acercó al despacho y saludó a la sargento Mona, que custodiaba la entrada. Le sorprendió ver las cortinas cerradas y que las palabras PROHIBIDO EL ACCESO estuvieran estarcidas en la ventana. Dudó.


  —Está con un cliente, capitana —explicó la sargento Mona al ver su confusión—. Llevan toda la mañana ahí dentro.


  Una vez más, Neoma tuvo que esconder su sorpresa. Se suponía que nadie podía entrar en el Observatorio sin su conocimiento, menos aún para mantener reuniones con Su Excelencia.


  —Hoy no tiene citas —afirmó—. ¿Estás segura?


  La sargento Mona, plenamente consciente del carácter irascible de la capitana, humedeció los labios.


  —Su Excelencia la ha invitado personalmente, capitana. Creía que estaba al corriente.


  «No, no lo estaba —pensó Neoma—. Lo puedo añadir a la lista cada vez más larga de cosas de las que al parecer no estoy al corriente».


  Estaba a punto de levantar la mano para llamar a la puerta cuando se abrió desde dentro y alguien salió disparado, casi llevándosela por delante.


  —¡Eh! —ladró al apartarse.


  La figura se detuvo y obsequió a Neoma con una mirada que hervía de rabia. Era una mujer alta, de pelo negro, con un vestido rojo espléndido y piel de lobo alrededor de los hombros, como si fuera una capa. La cabeza del animal, completamente torcida, caía perezosamente sobre la espalda de la mujer. Alrededor del cuello colgaba un collar de librea de oro, y también era oro lo que brillaba en sus dedos y muñecas. Se envolvió en su capa, como si tuviera miedo de que el contacto con Neoma la fuera a estropear.


  —Disculpe —gruñó la mujer, que siguió avanzando hacia la salida. Los observadores le dirigieron miradas furtivas e incluso Neoma la observó fijamente, desconcertada, hasta que desapareció por la puerta blindada.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por una voz que llegó del interior del despacho.


  —Entre, capitana —dijo—. La estaba esperando.
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  El despacho era acogedor, cálido, sencillo. Había una serie de estanterías en la pared trasera, un viejo escritorio de madera a un lado de la habitación y un par de sillones orejeros de cuero en el otro, donde estaba sentada una pequeña figura, parcialmente escondida en la sombra.


  —Su Excelencia —dijo Neoma al acercarse al sillón y adoptar la posición de firmes—. Esa mujer…


  —Era la canciller de Puerto Lobo. —La figura se incorporó. Era un hombre viejo y pálido que vestía un traje gris que combinaba con su cabello plateado. Su mano reposaba sobre la empuñadura de plata negra del bastón. Miraba detenidamente a Neoma a través de unas gafas con forma de media luna—. Ha venido a hablar de negocios.


  —¡Puerto Lobo! —Esta vez Neoma no tuvo esperanzas de haber disimulado su perplejidad—. Pero, Su Excelencia, ese es uno de los Lugares Imposibles más ricos de la Unión. ¡Y la canciller es una funcionaria del Estado! Debería haberme informado.


  —La cita estaba prevista en la agenda desde hace tiempo —dijo el anciano—. Tal vez le haya pasado por alto con el revuelo de los últimos días.


  La capitana Neoma apretó los puños. Estaba segura de no haber visto ninguna anotación al respecto.


  —Parecía enfadada.


  —Sin duda se ha visto superada por las emociones —dijo el anciano—. Ha venido a mostrar su apoyo al proyecto de investigación y estaba tan profunda y personalmente impresionada por el alcance de nuestro trabajo que ha estado de acuerdo en proporcionarnos una ayuda financiera considerable. Las arcas de Puerto Lobo se han abierto para nosotros —sonrió—. Bueno, y ahora creo que tiene un informe de parte de uno de los observadores. Lo estaba esperando, tarde o temprano. ¿De quién es?


  «Así que ha dado órdenes a más de uno», pensó Neoma mientras le entregaba el papel doblado.


  —De Maya, señor.


  Puso cara de circunstancias.


  —Vaya, la Torre Obsidiana. Qué mala suerte. —Desplegó el papel y se subió las gafas.


  La capitana Neoma intentó maquillar su creciente inquietud, por lo que volvió a cuadrarse.


  —¿Pasa algo, señor?


  —Casi seguro que sí —masculló, mientras revisaba la nota—. Qué interesante. Un globo de nieve. El Expreso Postal Imposible. Y una niña, una niña humana, además. ¿Quién lo hubiera imaginado? —Dobló el papel y volvió a concentrarse en la capitana Neoma—. Le daré las buenas noticias primero, capitana. Parece que hemos encontrado su pequeño error.


  La capitana Neoma pensó que si se ponía en una posición más firme corría el riesgo de que su cabeza explotara.


  —¿En la Torre Obsidiana?


  —Esas son las malas noticias —dijo el anciano—. Parece que Crepúscula está interesada en el asunto.


  La perplejidad de la capitana Neoma se convirtió rápidamente en terror.


  —Pero ¿por qué? —preguntó—. ¿Qué podría querer de un observador?


  —Es una buena pregunta, y apuesto a que la respuesta no será agradable. Debe de tener en mente algo muy concreto.


  —Deje que me lleve dos escuadrones, señor —dijo Neoma mientras se alzaba sobre los talones en previsión de una batalla—. Yo misma lo traeré de vuelta.


  —Me temo que es demasiado tarde. Se encuentra a bordo del Expreso Postal Imposible, en dirección a regiones desconocidas. Crepúscula ha movilizado sus fuerzas en su búsqueda.


  —Entonces tenemos que encontrarlo primero.


  —Efectivamente —dijo el anciano—. Pero eso no se consigue partiendo a toda velocidad y disparando en ráfaga. Según el informe de Maya, el Expreso ha vuelto a entrar en la red de túneles. —Se mordió los labios, sumido en sus pensamientos—. Si no me falla la memoria, ese túnel en concreto lleva a siete destinaciones posibles, y no podemos actuar hasta que sepamos a cuál se dirige. Afortunadamente para nosotros, Crepúscula tampoco puede.


  Se recostó en el sillón y la capitana Neoma comprendió que la conversación había terminado.


  —¡Pero no podemos quedarnos aquí de brazos cruzados! —exclamó.


  —Claro que no —replicó—. Haremos lo que mejor sabemos hacer: observar y aprender. Uno de los nuestros está en peligro, capitana. No sabemos por qué se fugó ni qué beneficio pretende sacar Crepúscula de ello. Cuando veamos una oportunidad para actuar, le prometo que lo haremos. Pero hasta entonces quedará bajo el cuidado de esta niña humana. No podemos hacer otra cosa que confiar en que logrará ir un paso por delante de Crepúscula, hasta que podamos llegar hasta ellos.


  No parecían unas perspectivas muy halagüeñas, pero la capitana Neoma era consciente de que por ahora no podían hacer más.


  —Haré que los observadores comprueben las destinaciones de ese túnel —dijo—. ¿Algo más?


  —No, gracias, capitana. Avíseme si hay novedades.


  Neoma se despidió y salió del despacho con una sensación apremiante de impaciencia. Quería salir del Observatorio para hacer chocar cabezas y obtener respuestas, y no quedarse allí, esperando recibir noticias. Crepúscula estaba sedienta de sangre y alguien tenía que detenerla. «Me gustaría tanto ser yo», pensó.


  Su mente regresó a la canciller de Puerto Lobo. A pesar de lo que había dicho Su Excelencia, no parecía una mujer que venía de donar una cantidad de dinero a una causa justa. Parecía enfadada. Neoma evocó el encuentro fugaz e intentó acordarse de su mirada. ¿Acaso había detectado algo de miedo? Era difícil de decir, pues la canciller era tan lobo como mujer. Y es difícil adivinar el pensamiento de un Cambiapieles.


  Lo que sabía con certeza era que pasaba algo raro, y que las respuestas se encontraban a bordo del Expreso Postal Imposible. Su tripulación ya podía rezar para que los alcanzara ella antes que Crepúscula.


  9
Sol, mar y plátanos explosivos
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  Cuando el Expreso Postal Imposible salió del túnel como un proyectil, la luz del sol estalló en la cabina. Avanzaban por el aire fresco con olor a sal. El frío de la oscuridad dio paso a una calidez húmeda. Suzy apartó la mirada de la luz cegadora y se acercó a la ventana.


  El desierto escalofriante iluminado por la luz de las estrellas había sido remplazado por agua. Alrededor del tren, las olas de un suave azul turquesa alcanzaban su cima y se desplomaban. Rompían por todas partes en pequeños islotes de arena blanca. Las gaviotas volaban junto al tren y planeaban en la brisa cálida, con las alas apenas estiradas.


  —¡Hala! —dijo Suzy. Miró a Stonker y a Ursel con asombro—. Es precioso.


  —Los Estrechos de Topacio —dijo Stonker mientras ajustaba los mandos—. Cien leguas del océano más rico a este lado del Puerto de las Landas. No está mal para pescar, si tienes tiempo.


  Suzy se apoyó en el marco de la ventana para mirar hacia abajo.


  —Pero eso es impo… —empezó. Luego se dio cuenta de que importaba muy poco si era imposible o no, porque estaba sucediendo. Sin pedir permiso a Stonker, corrió hacia la puerta.


  Se agarró con fuerza al pasamanos y se inclinó al máximo para mirar debajo del tren. No había tierra. Las vías se extendían por encima de la superficie del agua, aparentemente sin apoyo. Las olas se abatían sobre las vías y luego volvían atrás. El tren soltaba un chorro al pasar por encima. Suzy tenía la cara y la bata salpicadas de pequeñas gotitas. Sacó la lengua, probó la sal y soltó una carcajada de alegría.


  —¡Pero bueno! —Stonker apareció por la puerta abierta—. Estás dejando que entre la corriente, señorita.


  —Lo siento —dijo Suzy alzando la voz—. No quería perdérmelo.


  El bigote del trol se retorció en una sonrisa.


  —Supongo que es normal. La primera vez y todo eso. Y la vista desde la Belle es insuperable.


  Suzy frunció el ceño.


  —¿La qué?


  —Esta viejecita, naturalmente —dijo Stonker, golpeando afectuosamente el flanco de la locomotora. Suzy todavía no se había percatado, pero la mano de Stonker reposaba en una placa de bronce fijada en la caldera. La placa decía: BELLE DE LOIN.


  —Un tren no puede ir a ninguna parte sin una locomotora —dijo Stonker sonriendo—. Y el Expreso no conseguiría repartir el correo sin la Belle. —Se colocó al lado de Suzy, en la barandilla, y se quedó mirando fijamente el agua.


  —El cielo es diferente —dijo ella, y entornó los ojos hacia el sol—. El mundo es diferente… todo es diferente. —Su mente hervía en preguntas, y se giró hacia Stonker para encontrar respuestas—. Solo hemos estado unos minutos en el túnel. ¿Cómo hemos llegado tan lejos?


  —Porque los Lugares Imposibles no están todos perfectamente alineados, excepto en el Meridiano —dijo—. La mayoría están desperdigados.


  —Atraviesan la realidad por todas partes —recordó—. ¿Qué es el Meridiano?


  —Es una larga historia —dijo Stonker para esquivar la pregunta—. Como están tan desperdigados, hay mucho espacio vacío entre ellos. No me refiero al espacio en el que hay estrellas y planetas, sino a un espacio negativo en el que no existe nada. Es solamente vacío: frío, oscuro e infinito. En los viejos tiempos, la gente solía cruzarlo en barco, pero es un viaje peligroso y tardas una eternidad. Por eso, unas mentes inteligentes se juntaron e inventaron los túneles.


  —¡Quieres decir que son agujeros espaciotemporales! —dijo—. Que unen una parte del espacio con otro.


  —Son atajos entre Lugares Imposibles, si eso es lo que quieres decir —explicó—. Se saltan ese espacio negativo y muchos de ellos se entrecruzan de manera que conectan muchos lugares diferentes al mismo tiempo. Por eso, la mayoría de gente hoy en día viaja en tren. —Señaló a lo lejos, y Suzy vio el destello de otras vías que serpenteaban entre islotes.


  —Pero esto es fantástico —dijo en el mismo instante en que empezaba a comprender—. ¡Significa que todo lo que decía Einstein sobre la teoría de la relatividad es cierto! El espacio no es plano, sino curvo, y puedes trazar una línea recta desde una parte hasta otra parte de la curva. Esto es… ¡ufff! —La enormidad de lo que estaba diciendo la dejó sin palabras.


  —No es tanto que sea curvo, sino más bien grumoso —dijo Stonker—. Pero entiendo lo que quieres decir. —Se puso recto y sacó pecho—. Pero no estamos aquí para admirar las vistas. Si vas a ser un miembro de la tripulación, mejor que te dirijas al VEP inmediatamente.


  —¿Qué es el VEP?


  —Ese contenedor viejo y oxidado que hay entre la Belle y el vagón de correos. El Jefe de Correos te necesita allí antes de realizar la entrega. Vamos, ¡date prisa!


  —Pero ¿cómo llego hasta allí?


  —Pasando por encima del ténder —contestó, y la escoltó de vuelta a la cabina con un movimiento circular del brazo.


  —¿Qué? ¿Lo dices en serio?


  —No tengas miedo, es difícil resbalar con los plátanos.


  —¿Qué plátanos?


  —Ya verás —dijo—. Pero por favor, no te comas ninguno.


  Ursel había abierto la puerta trasera de la cabina, desde la que se veía el ténder. Había una serie de asideros entre el herraje.


  —¿Por qué no? —preguntó.


  —Porque explotarías —dijo Stonker, y le dio una palmadita en la espalda—. Venga, arriba.


  Suzy se secó las manos en la bata antes de encaramarse a los primeros asideros. Tuvo alguna dificultad a la hora de meter las zapatillas en los espacios correspondientes, pero por lo demás fue capaz de subir con bastante facilidad. Unos segundos después llegó a la abertura del ténder. Esperaba que en el interior hubiese carbón, pero en su lugar se encontró con una montaña de plátanos.


  —¿Y ahora qué hago?


  —Pasa por encima —dijo Stonker—. Hay una escalera del otro lado. Baja y atraviesa la plataforma que llega hasta el VEP. Te encontrarás con una puerta, justo delante. No tiene pérdida.


  —De acuerdo. —Suzy respiró hondo varias veces para tranquilizarse—. Deséame suerte.


  —No creo en esas cosas… —dijo Stonker—. Pero te diré una cosa: intenta no caerte.


  —Gracias —respondió Suzy—. Por decir algo. —Cogió aire una última vez y trepó hasta arriba.


  Pronto comprobó que caminar por encima de manos de plátanos era una sensación extraña. Por un lado facilitaban la adherencia, tal como le había prometido Stonker. Era fácil agarrarse a las pieles gruesas, y las zapatillas, aunque estaban mojadas, no resbalaban en absoluto. Por otra parte, los plátanos no paraban de moverse por el peso que ejercía sobre ellos, y Suzy se vio obligada a avanzar en una posición extraña, de cuclillas, tomando impulso con las manos. Se alarmó al ver que los plátanos chisporroteaban al contactar con su piel, y que un crujido de energía azul rozaba las puntas de sus dedos. No dolía, pero un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Trenes que funcionan con plátanos en lugar de carbón —se dijo—. ¿Cómo se explica?


  —Fácil —dijo una pequeña voz desde el bolsillo—. Son plátanos de fusión.


  Suzy miró hacia abajo sorprendida. Había estado tan ocupada con la escalada que casi se había olvidado del globo de nieve.


  —¿Qué son plátanos de fusión? —preguntó ella.


  —Una fuente de combustible —dijo la rana—. Un poco anticuada, dicho sea de paso. La gente ya no la utiliza hoy en día debido a su inestabilidad.


  Suzy se quedó paralizada. La energía seguía crujiendo alrededor de sus dedos.


  —¿Cómo de inestable, exactamente?


  La rana pareció reflexionar durante algunos segundos.


  —En realidad solo son peligrosos si los pelas.


  Las chispas se apagaron y Suzy volvió a respirar aliviada.


  —Stonker nos ha mandado aquí arriba, así que muy peligroso tampoco debe de ser, ¿no?


  —Bueno —dijo la rana—. Ya sabes cómo son las normas de salud y seguridad de los troles.


  —No —repuso ella—. No lo sé.


  —Claro, porque no hay —afirmó la rana.


  —Pues muchas gracias —dijo, y apretó los dientes—. Todavía no te has presentado.


  —¿Realmente quieres que lo haga ahora?


  —Sí. —Cuando, pasados unos segundos, la rana todavía no había contestado, Suzy paró de escalar y se quedó mirando fijamente al bulto que tenía en el bolsillo—. Estoy esperando.


  —Vale. De acuerdo. Me llamo Frederick.


  —¿Frederick qué más?


  —Príncipe Frederick —dijo, y simuló tener mucha paciencia con Suzy—. De las Tierras Pantanosas Occidentales. ¿Quién te creías que era?


  Suzy sacó el globo de nieve de su bolsillo y, asombrada, se quedó mirando a la rana.


  —¿Eres un príncipe?


  —Obviamente —dijo—. Y solo porque no tengo edad de ser rey no significa que puedas dirigirte a mí como si fuera un plebeyo.


  Suzy rio.


  —No sabes cuánto lo siento… ¿Majestad?


  —De hecho es Alteza Real, pero no está mal para empezar. ¿Y tú cómo te llamas? ¿O debería llamarte cartera?


  —Me llamo Suzy Smith —dijo—. De la Tierra. ¿Por qué eres una rana? ¿Qué quiere Crepúscula de ti?


  —¿Realmente quieres hablar de esto aquí? —dijo. Suzy miró a la montaña de plátanos y al mar que pasaba por el lado.


  —Tienes razón —dijo de mala gana—. Pero en cuanto tengamos la oportunidad quiero que me lo cuentes todo. ¿Entendido?


  —Sí —contestó Frederick, sin parecer especialmente entusiasmado.


  Se lo volvió a meter en el bolsillo y se concentró en superar la montaña de plátanos. Cuando estuvo lista, saltó para intentar pasar por encima, pero el viento la desestabilizó, levantó su bata y la infló como si fuese una vela. Fue impulsada hacia delante con una voltereta descontrolada y rodó por la ladera del lado opuesto mientras gritaba de sorpresa.


  —¡Ayuda! —exclamó Frederick, pero Suzy no podía hacer nada. El mundo se convirtió en un molinete de cielo azul y plátanos amarillos que giraban a su alrededor a un ritmo mareante, hasta que Suzy cayó de espaldas, con el pelo en la cara y los pies apoyados en la parte de detrás del ténder.


  —¿Estás bien? —preguntó, casi sin aliento.


  —Creo que sí —dijo Frederick—. No veo nada, con tanta purpurina.


  Suzy se apartó el pelo de la cara. Tenía los plátanos detrás y el extraño tubo de metal del VEP justo enfrente. Wilmot abrió la puerta de conexión y asomó la cabeza.


  —Llegas justo a tiempo —dijo—. Entra.
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  Suzy bajó la escalera con dificultad hasta llegar al reposapiés. Tuvo que dar un pequeño salto entre el ténder y el VEP, pero Wilmot la cogió de la mano para ayudarla.


  —¿Va todo bien? —preguntó, y cerró la puerta por detrás.


  —Sí, creo. —Miró a su alrededor. Si el VEP era como un camión cisterna visto desde fuera, por dentro parecía el vientre de una ballena mecánica, que se sostenía en pie gracias a unas costillas de hierro forjado. Había dos escotillas grandes y redondas en el techo, y otra incluso más grande en una pared lateral. El fondo del vagón estaba ocupado por máquinas que parecían sacadas de una fábrica de la época victoriana: con volantes, pistones, discos y resortes comprimidos en lo que parecía ser una bomba o quizás algún tipo de generador. Delante había una silla giratoria y un complejo panel de control.


  La parte del vagón en la que se encontraban estaba llena de percheros de los que colgaban lo que parecían ser armaduras. Vistas más de cerca resultaron ser exactamente eso: placas de acero abolladas, cotas de malla oxidadas y viseras pesadas, cuyo diseño estaba claramente pensado para las orejas y narices largas de los troles.


  Sin embargo, había otros trajes más normales. Había lo que tenía pinta de ser un traje espacial fabricado con una tela plateada acolchada, a juego con unas botas pesadas y un casco reflectante en forma de huevo. Suzy no sintió alivio al ver las tiras de cinta adhesiva que cubrían lo que parecían ser quemaduras, repartidas por todo el traje.


  —Bienvenida al VEP —dijo Wilmot—. El Vagón de los Entornos Peligrosos. No podríamos completar ni la mitad de nuestras entregas sin él.


  El vagón sufrió una sacudida y Suzy tuvo que agarrarse para compensar la brusca desaceleración. Stonker debía de estar frenando.


  —¿Me vas a mandar a un lugar peligroso? —preguntó.


  —En condiciones normales deberías completar tu formación antes de poder hacer esto —dijo Wilmot—, pero has hecho tan buen trabajo con Crepúscula que creo que puedo hacer una excepción. ¿Qué te parece?


  Suzy se acercó a la claraboya más cercana y vio que el Expreso resoplaba hasta detenerse. Los Estrechos parecían tranquilos y acogedores. Estaba a punto de contestar a Wilmot cuando el vagón sufrió otra sacudida y sintió que el suelo caía hacia abajo. Presa del pánico, vio cómo las olas llegaban hasta las claraboyas y la espuma del mar los engullía poco a poco hasta que perdieron de vista el cielo.


  —¡Nos estamos hundiendo! —exclamó.


  —Para ser exactos, estamos buceando —dijo Wilmot—. Es como hundirse, pero a propósito. —Se acercó al perchero que tenía más cerca y descolgó uno de los trajes—. Lo necesitarás.


  —¿Un traje de buzo?


  Asintió.


  —Quizás te va un poco pequeño, pero es de la mejor calidad. Al menos lo era cuando lo fabricaron.


  Suzy lo cogió y se lo quedó mirando. Era como el traje espacial, pero en lugar de tela plateada parecía que había sido apedazado con retales de viejas carpas. Unos guantes de cuero gruesos estaban cosidos a las mangas, y unas botas pesadas de metal a las piernas. El casco era una esfera abollada de bronce, con dos grandes agujeros en la parte delantera para poder ver y un calcetín de lona largo y flexible hecho para albergar una nariz de trol. Había un tubo rojo conectado a una boquilla en la parte superior del casco.


  —Creo que no soy tan buena como crees haciendo este trabajo —dijo. Por las claraboyas apareció un coral rosa brillante lleno de peces tropicales. Era precioso, pero Suzy estaba demasiado nerviosa para disfrutarlo—. ¿No podrías hacerlo tú? Pareces ser un experto.


  —¡Qué va! —Wilmot se agitó de repente—. No me considero un experto. —Pero su tímida sonrisa dejaba entrever que el halago le había gustado—. Aprobé todos los exámenes teóricos, pero todavía hay gran parte del trabajo que no he realizado en la práctica.


  —¿Por qué no? —preguntó Suzy—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Un poco más de un año. Desde que abandoné la escuela.


  —¿Ibas a la escuela? —Esto la sorprendió—. ¿Cuántos años tienes?


  —Ciento cincuenta.


  —¿Cuántos?


  —Sí, lo sé —dijo ruborizado—. Soy el trol más joven en obtener este puesto. Normalmente debería haber pasado unas cuantas décadas en la Academia Postal, empezar como cartero subalterno y abrirme paso poco a poco, pero hace años que falta personal para trabajar en el Expreso Postal Imposible, y cuando murió mi padre era el único que podía ocupar su lugar. —Se ruborizó todavía más—. El Expreso Postal Imposible ha sido mi afición desde que llevaba pañales. He estudiado todas las rutas postales, los precios de entrega, las normas y los reglamentos. Es un gran privilegio estar aquí.


  La confesión solo sirvió para que el sentimiento de culpabilidad que corroía a Suzy se acentuara.


  —Siento lo de tu padre —dijo—. No lo sabía.


  Wilmot sonrió, aunque había tristeza en su mirada.


  —Murió con las botas puestas —dijo—. Es todo lo que puede pedir un trol.


  Suzy no estaba segura de comprender aquellas palabras, pero había otro asunto que la preocupaba.


  —¿Cuántos años viven los troles? La mayoría de humanos tienen suerte de llegar a los cien.


  —¿En serio? —Wilmot parecía horrorizado—. ¿Y cómo os da tiempo a hacer las cosas?


  —Estamos muy ocupados —dijo.


  —Normal —repuso Wilmot—. La mayoría de troles llegan a vivir al menos mil años, pero conozco a muchos que son incluso mayores.


  —Como Fletch —dijo—. Me dijo que tenía mil diez.


  —Y todavía le faltan dos siglos para jubilarse. —Wilmot suspiró—. Como le dice a todo el mundo.


  Suzy cerró los ojos e hizo unos cálculos mentales.


  —Diría —afirmó, y volvió a abrir un ojo— que un año de humano debe de ser igual que doce años de trol. Aproximadamente.


  —¿Cuántos años de trol tendrías entonces? —dijo Wilmot.


  Otro cálculo rápido.


  —Ciento treinta y dos —dijo, y rio—. Mi cumpleaños fue el mes pasado. Tendría que haber soplado más velas.


  —¿Y yo cuántos años de humano tengo?


  —Doce y medio —contestó.


  Los dos rieron, y por un momento el miedo que le había hecho sentir Crepúscula pareció lejano e insignificante.


  —Puede que todavía no tenga la experiencia necesaria —dijo Wilmot—, pero esta recogida es parte del trabajo que sí he hecho. Así que confía en mí cuando te digo que todo irá bien. Además, yo estaré aquí para ayudarte.


  Trotó hacia la extraña máquina que había al otro lado del vagón y accionó varios interruptores del panel de control. La máquina cobró vida y expulsó una nube de polvo, y el volante se puso a girar.


  —Esto te ayudará a respirar —dijo entre varios ataques de tos.


  —¿Estás seguro de que no hay peligro?


  —Completamente. Esto es ingeniería trol. Garantizada para que dure un siglo, o te devolvemos el dinero.


  —¿Cuánto tiempo lleváis utilizándola? —A Suzy la alarmaba que hubiera partes reparadas con la misma cinta adhesiva que el traje espacial.


  —No te preocupes por eso ahora —dijo, demasiado rápido para el gusto de Suzy—. Será mejor que te vistas. Cuanto antes salgas, antes volverás. Recuerda que vamos con retraso.


  Se sentó delante del panel de control y empezó a manipular la máquina.


  Suzy volvió a examinar el traje de buzo. No había rasgaduras evidentes, aunque tampoco estaba segura de lo resistente al agua que podía ser la parte apedazada entre los distintos fragmentos de tela. Aun así, tampoco importaba mientras la presión del aire en el interior del traje de buzo fuera lo suficientemente fuerte como para impedir la entrada de agua.


  «La presión se mide en unidades llamadas atmósferas —recordó—. La presión en la superficie es de una atmósfera. Cada diez metros de profundidad, la presión aumenta en una atmósfera». Por lo que veía en las claraboyas, dedujo que estaban a veinte metros por debajo de la superficie. Pues dos atmósferas extra. Tres atmósferas en total. Todavía no tenía ni idea de si el traje resistiría al agua, pero el cálculo por lo menos la tranquilizó.


  Se quitó la bata y se metió en el traje de buzo. Las botas eran tan pesadas que tenía dificultades para levantar los pies, pero sospechaba que dentro del agua eso no sería un problema. El traje le quedaba ajustado, como había pronosticado Wilmot, pero tanto en los brazos como en las piernas había partes aplastadas como un acordeón que se ensanchaban.


  —¡No me dejes aquí! —La voz de Frederick quedó atenuada por la bata, pero habló lo suficientemente alto como para que Wilmot investigara a su alrededor.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo.


  —He sido yo —dijo Suzy, en un tono que ella misma consideró excesivamente fuerte y falso—. Estaba… hablando conmigo misma.


  —Mi madre siempre dice que esa es la primera señal de que alguien se está volviendo loco —replicó—. La última señal es pintarse a uno mismo de naranja y meterse zanahorias por la nariz. —La observó preocupado—. ¿No vas a hacer nada de eso, verdad?


  —No te preocupes —dijo, y forzó una sonrisa—. Solo tenemos plátanos a bordo.


  El VEP dio una sacudida final al posarse en el fondo del mar.


  —Bien —sonrió—. ¿Estás lista?


  —Casi. —Le dio la espalda y se arrodilló para hacer ver que se peleaba con el casco. Metió una mano en el bolsillo de su bata y sacó el globo de nieve—. Silencio —susurró, y lo levantó hasta los labios. Luego cogió el casco y metió el globo de nieve en el interior del calcetín que colgaba por delante, como la trompa de un elefante.


  —Deja que te abroche —dijo Wilmot.


  El interior del casco era oscuro y se oía mucho eco. El ruido que hizo Wilmot al abrochar la hebilla fue ensordecedor. Suzy nunca había sentido claustrofobia, pero a los pocos segundos ya estaba sudando por los nervios. ¿Cómo iba a apañárselas bajo el agua si ni siquiera podía soportar esto?


  El pensamiento fue interrumpido por una palmadita que Wilmot dio al casco. Colocó la mano delante de los agujeros para los ojos y levantó el dedo pulgar.


  —Por aquí.


  La guio hasta la enorme escotilla que había en la pared, giró la gran rueda de latón para desbloquearla y tiró de ella hasta abrir un compartimiento hermético del tamaño de un armario con una escotilla exactamente igual al otro lado. Suzy dudó, y de repente odió la idea de tener que estar encerrada en ese espacio tan pequeño.


  —Tendrás que ajustar el tubo de aire una vez estés fuera —gritó Wilmot, acercando su boca al casco tanto como pudo—. Es la válvula roja de tu derecha.


  Suzy se obligó a concentrarse en las instrucciones que recibía. Si tenía un objetivo claro, tal vez conseguiría contener el miedo, que iba en aumento.


  —De acuerdo —replicó, e hizo un gesto de dolor mientras su voz rebotaba en el interior del casco—. ¿Y después adónde tengo que ir?


  —Lo verás justo delante —gritó—. Ah, y tendrás que entregar esto. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una botella verde de cristal.


  —Creía que era una recogida, no una entrega —dijo en voz alta mientras cogía la botella y la colocaba delante de los agujeros para los ojos. En la botella había una etiqueta vieja con una imagen de la Luna y las siguientes palabras: MAR EN CALMA. EL MEJOR RON TRADICIONAL. El cuello estaba sellado con cera negra, aunque la botella parecía estar vacía. Suzy la agitó para ver lo que había dentro: algo ligero y delicado se movió en el interior. Intentó ver lo que era, pero el cristal era demasiado grueso y oscuro para poder ver a través. La metió torpemente en uno de los grandes bolsillos de cuero de la parte delantera del traje.


  —Técnicamente es así —dijo Wilmot—. Pero en realidad no te darán nada para recoger. Bueno, sí, pero no serás capaz de recogerlo, no sé si me explico.


  —Pues no —dijo Suzy.


  —No te preocupes —dijo—. Ya lo entenderás cuando conozcas al capitán. ¿Estás lista?


  —Creo que sí. ¿Quién es el capitán?


  —Un buen hombre, en serio —afirmó el Jefe de Correos—. Una vez superados los… ya me entiendes. —Hizo una mueca, sacó la lengua, alzó la vista y saludó con las manos junto a su cara.


  —¡Que haya suerte!


  Antes de que Suzy pudiera protestar, cerró la puerta del compartimiento hermético de golpe.


  [image: Imagen]


  —¿De qué estaba hablando? —preguntó Frederick desde las profundidades del calcetín.


  —Ni idea —contestó ella—. Supongo que solo hay una manera de averiguarlo.


  Un momento después, el compartimiento hermético empezó a llenarse de agua. Entraba a borbotones por una rejilla en el suelo y subía rápidamente. En pocos segundos el agua le llegaba hasta las rodillas.


  —¿Qué es ese ruido? —gritó Frederick—. No veo nada aquí dentro. ¿Por qué no me has puesto en algún sitio donde pueda ver?


  —Porque tenía que esconderte —dijo.


  —Suena como si fuera agua. ¿Nos vamos a ahogar? ¡Nos vamos a ahogar, ¿verdad?!


  —Shhh —dijo Suzy—. Cálmate. Es un compartimiento hermético. Tiene que llenarse de agua antes de que se abra la puerta. Si no el mar entraría y nos aplastaría.


  —Ah —dijo—. Si tú lo dices.


  —Claro que lo digo —afirmó Suzy, con dificultades para respirar mientras el agua llegaba a la altura de las gafas para nadar—. Se trata de igualar la presión para que sea igual dentro que fuera. Es pura física.


  —Física. —Estudió la palabra—. ¿Tiene algo que ver con la fúsica?


  —No —contestó, apretando los dientes en señal de enfado—. La física siempre tiene sentido.


  El agua llegó al techo del compartimiento, y entonces la escotilla exterior se desbloqueó.


  Al pisar el fondo del mar salieron de debajo de sus botas polvaredas de arena blanca y fina. Estaba rodeada de torres de coral fluorescente, y nubes de peces brillaban y nadaban a toda velocidad. La superficie del agua rodaba como un espejo roto, muy por encima, y filtraba unos rayos de sol quebrados.


  —Es maravilloso —respiró.


  —Tendré que creerte —gruñó Frederick—. ¿No se supone que tienes que hacer algo con el tubo que tienes en la cabeza?


  —¡Pues sí! —Suzy se había olvidado de seguir las instrucciones de Wilmot y ajustarse el tubo. Sin él solamente disponía del aire del interior del traje para respirar, y ese no iba a durar más de uno o dos minutos.


  Miró a su alrededor y vislumbró la boquilla roja circular que sobresalía por el lado del vagón, al lado del compartimiento. Alcanzó el tubo rezagado con cierta torpeza y lo manoseó hasta encontrar el tornillo de rosca que encajaba en la punta del casco. Los gruesos guantes dificultaban la operación y empezó a sentir que le faltaba aire cuando finalmente encajó las piezas y pudo enroscar el tubo a la boquilla. Un leve silbido de aire llenó el casco, cuyo roce helado acariciaba su rostro y cuello. Respiró profundamente, aliviada.


  —Ha ido de poco —dijo Frederick—. Recuerda que estás cuidando de un miembro de la realeza. Deberías ir con más cuidado.


  —Gracias, Alteza. —Contestó Suzy—. Voy a tener un cuidado especial en no ahogarme.


  —Buena idea.


  Suzy se detuvo un instante para preguntarse si existía el sarcasmo en los Lugares Imposibles, antes de recordar que tenía una tarea que cumplir y que, por hermoso que fuera aquel lugar, se sentiría mucho más segura observándolo desde el interior del vagón. Miró a su alrededor hasta que vislumbró una forma inmensa y zigzagueante que sobresalía entre el coral, a pocos metros de distancia.


  —Parecen los restos de un naufragio —dijo—. ¿Crees que es aquí donde se supone que vamos?


  —Ni idea —repuso Frederick—. Tú eres la cartera.


  Suzy mordisqueó un pelo extraviado que se le había metido en la boca.


  —Yo no veo nada más por aquí —dijo—. Quizás vamos a encontrarnos con una sirena. —Rio sin mucha convicción y avanzó hacia el barco naufragado, con cuidado de no aplastar el coral—. ¿Podríamos encontrarnos con una sirena? —preguntó—. Quiero decir: ¿existen aquí?


  —Puede ser —replicó Frederick—. Sirenas, tritones, bestias que son mitad pez, tiburones lobo, calamares lobo, calamares voladores, calamares de tierra, anguilas gigantes, anguilas eléctricas, anguilas nucleares… Todos existen en alguna parte de la Unión.


  Suzy sintió un escalofrío y deseó no haber preguntado nada. Algunas de esas criaturas sonaban particularmente desagradables, y aunque el arrecife parecía en calma no perdía de vista las grietas oscuras del coral.


  —Así pues, Alteza —dijo, buscando distraer sus pensamientos—, ¿qué hace un príncipe encerrado en un globo de nieve? ¿Y cómo es que una bruja malvada recibe un globo de nieve por correo?


  —Es una larga historia —dijo Frederick.


  —Ya me lo imagino —repuso ella—. Soy todo oídos.


  Volvió a suspirar.


  —No te voy a aburrir con detalles, pero soy el siguiente en la línea de sucesión al trono. Eso significa que algún día seré rey, lo cual es un asunto importante.


  —Eso parece —dijo Suzy.


  —Y no es por presumir, pero la gente de las Tierras Pantanosas Occidentales está ansiosa por verme asumir el cargo. Realmente soy muy popular allí.


  —Por supuesto —dijo Suzy tajantemente—. ¿Y qué pasó?


  —Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, y oí algo que se supone que no debería haber oído —dijo Frederick—. Un complot para derrocar a la monarquía.


  —¡Anda! —dijo Suzy realmente conmocionada—. Eso es muy grave.


  —Lo sé —dijo él, malhumorado—. Cuando intenté avisar, llegó un hechizo de no se sabe dónde y me encontré encerrado en este estúpido objeto decorativo.


  —Un hechizo de Crepúscula —dijo ella con la voz entrecortada—. Así que ella es quien está detrás del complot.


  —¿Y sabes qué es lo peor? —dijo Frederick—. Que en cuanto cayó el hechizo sobre mí, mis guardaespaldas, las dos personas en quien más confiaba de la Unión, me empaquetaron y me mandaron a la Torre Obsidiana. Habían estado trabajando para Crepúscula desde el principio. —Su voz tembló y Suzy sintió lástima por el chico.


  —Lo siento —dijo—. Es terrible.


  —Lo es —convino—. Quiero decir, ¡un adornito en forma de rana! Podría haberme convertido en algo elegante, como un candelabro o un reloj.


  Suzy caminó lentamente hasta los restos del naufragio. La historia de Frederick era ciertamente preocupante, y había traído el fantasma de Crepúscula de vuelta a su mente. Si Frederick sabía que la anciana estaba detrás del complot, probablemente haría cualquier cosa para silenciarle. Las sombras que había bajo el coral parecían cada vez más oscuras, por lo que apartó la mirada.


  Pero aún había otra cosa. Sentía una vez más el cosquilleo en la mente: algo no terminaba de encajar.


  —Espera —dijo, y se paró en seco—. Cuando me pediste que te rescatara, dijiste que el destino de los Lugares Imposibles dependía de ello.


  —¿Estás segura? —El tono de sorpresa de Frederick sonaba falso—. ¿No dije que el destino de uno de los Lugares Imposibles dependía de ello?


  —No, estoy segura —dijo—. Esa es una de las razones por las que decidí ayudarte.


  —Estabas sometida a mucha presión —contestó él—. Quizás tu memoria te está jugando una mala pasada.


  «Mi memoria funciona perfectamente —pensó Suzy—. Por lo que o bien mentías entonces o estás mintiendo ahora». Casi exteriorizó el pensamiento, pero el instinto le aconsejó que se lo guardara un rato más. Quizás Frederick simplemente exageró su importancia para que no lo dejara en la torre. Pero una vez lo había salvado, ¿por qué no admitirlo? El cosquilleo no remitía: había un rompecabezas por resolver. Todavía no disponía de todas las piezas, pero sabía que Frederick dejaría de hablar si le apretaba demasiado las tuercas. Esperaría a que revelase algo de forma inconsciente.


  —Tal vez tengas razón —dijo con una paciencia estudiada—. Vamos. Quiero ver lo que hay en ese barco.
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Una tumba acuática
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  —Me pregunto cuándo me encargarán un trabajo fácil y agradable —dijo Suzy—. Como meter una carta en un buzón.


  Habían llegado al barco naufragado y en esos momentos se encontraban junto a un agujero irregular en el costado de lo que en su día había sido un casco cubierto de percebes. Debía de haber sido un barco magnífico, un navío inmenso que cruzaba océanos, con tres mástiles enormes, ahora todos rotos. En la placa de proa se podía leer el nombre con cierta dificultad: La Rouquine.


  Por el agujero del casco cabía un ser humano sin tener que agacharse, pero en el interior no se veía nada. Suzy se detuvo en el umbral y deseó haber llevado consigo una linterna.


  —¿Qué pasa? —preguntó Frederick—. Nos están esperando, ¿verdad?


  —Si solamente supiéramos a lo que atenernos —dijo—. Bueno, vamos allá. —Se aclaró la garganta y gritó tan fuerte como pudo—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? He venido a recoger el correo.


  —¡Ay! —se retorció Frederick—. Me has dejado sordo de una oreja.


  —No tienes orejas, Alteza —dijo—. Así que silencio.


  Ambos escucharon, pero del interior no llegó réplica.


  —Supongo que solo queda una cosa por hacer —dijo. Se tragó el miedo, atravesó el agujero y avanzó entre las sombras.


  —¿Estás segura de que es una buena idea? —susurró.


  —No —dijo. Ahora que estaba allí y miraba a través de las pequeñas gafas para nadar incorporadas al casco, en medio de la oscuridad, no estaba segura en absoluto. Podían encontrarse con cualquier cosa. Tiburones, anguilas, calamares nucleares. Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, pero esa no era un tipo de oscuridad a la que se acostumbran los ojos. Era una oscuridad total y absoluta, sin un ápice de luz.


  Hasta que se manifestó un ligero resplandor azul y blanco en las profundidades del interior en ruinas del barco. Apenas era perceptible, y en un primer momento Suzy ni siquiera estuvo segura de haberlo visto, pero fue creciendo y se hizo cada vez más intenso hasta llegar a iluminar las formas imprecisas de viejos cofres y barriles, una mesa volcada, un cañón oxidado… y unos cuantos objetos blancos esparcidos por la arena que cubría el suelo.


  —Huesos —murmuró Suzy. Había un montón, desparramados por doquier. Podrían haber sido de cualquier criatura, de no ser por las calaveras que sobresalían de la arena. Contó cinco.


  Dio un paso atrás, hacia la parte rota del casco, pero al ver la fuente de luz se detuvo. El resplandor se convirtió en una nube. Sin forma, se propagaba por el agua en dirección a Suzy e irradiaba todo lo que encontraba a su paso.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Frederick—. No veo nada.


  —Son… son algas —contestó ella—. Sí. Algas bioluminiscentes. Salían en un documental de la naturaleza que vi hace tiempo. No son más que eso.


  —¿Entonces por qué tienes tanto miedo? —preguntó.


  Plantó las botas en la arena.


  —No es verdad.


  —Sííí que lo eees, tieeenes…


  La voz llegó de todas las direcciones al mismo tiempo, y Suzy se asustó. Apareció otra nube resplandeciente por detrás, para impedir su huida, y vio cómo se materializaba una tercera nube por encima de los cofres volteados. Dos nubes más atravesaron la madera sólida de la cubierta. Pocos segundos después estaba rodeada.


  —No cooorras… —dijo una voz. Era como un susurro en el corazón de la luz—. Te heeemos estaaado esperaaando…


  —¿Quién eres? —dijo, esta vez sin molestarse en gritar.


  —Miiira bieeen…


  Las nubes se juntaron y se volvieron más compactas y brillantes. Los bordes desaparecían mientras la parte central se doblaba, se retorcía y adoptaba algunas formas de patrones elaborados. Ahora las figuras parecían mejor delimitadas, por lo menos tenían textura, y cuando la nube que estaba delante de Suzy levantó un brazo, rápidamente se dio cuenta, asombrada, de que lo que tenía delante eran personas. Cinco hombres, la mayoría barbudos, todos con una especie de sombrero pasado de moda, camisas con volantes y abrigos largos que les llegaban a los… bueno, no a los pies, porque no tenían, y las piernas eran más bien hilos escuálidos y brillantes que salían de cada una de las calaveras. Suzy vio que la figura con la mano extendida sostenía un paquete de sobres sellados, tan azul y transparente como el resto de su cuerpo.


  —Cóóógelas…


  Extendió la mano, pero una voz prudente en el fondo de su mente la hizo detenerse.


  —¿Qué son? —preguntó.


  —Nuestras úúúltimas caaartas… —dijo la figura, que sacaba una cabeza a las demás y llevaba un sombrero más grande e impresionante—. Llééévalas a nuestras famiiilias…
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  —¿Por qué hablas así, capitán? —dijo otra figura—. ¿Tienes algo en la garganta?


  —Cóóógelas… —dijo el hombre más alto con mayor énfasis. Agitó las cartas mirando a Suzy—. Es mi úúúltima voluntaaad…


  —Tu última voluntad fue que el barco no se hundiera —dijo una tercera voz—. Lo recuerdo perfectamente. Soltaste algunas palabrotas.


  —La mía fue que nos rescatara una hermosa sirena —dijo otro, que era redondo y ancho de espaldas—. En serio, capitán, ¿te encuentras bien? Parece que estés afónico.


  —Estoooy bieeen… —dijo el capitán, con el ceño fruncido—. Estoooy… Bueno, da igual. Lo habéis echado a perder. —Sus brazos colgaban a cada lado—. Ya está bien, chicos, pensé que nuestra primera invitada en años merecía un poco de espectáculo, eso es todo.


  —¿Una nueva invitada? —El pirata (a estas alturas Suzy estaba convencida de que eran espectros de piratas) que había soñado con una sirena miró a Suzy fijamente y se le acercó flotando. El hilo que conectaba su cuerpo con la calavera se estiraba y doblaba como el cordel de un globo.


  —¿Quieres decir que este no es comosellame? ¿El pequeño Wilmot?


  —Por supuesto que no, Gavin —dijo el capitán—. ¿Que no has prestado atención? Es una señorita.


  —¡Ahhhh! —sonrió el quinto pirata, anciano y jorobado—. El Jefe de Correos por fin tiene una empleada.


  —¡Genial! —exclamó el pirata—. Felicidades. Wilmot siempre había soñado con tener uno o dos carteros a sus órdenes. Bien por él. —Golpeó las manos de satisfacción, lo cual no debería de haber sido posible debajo del agua, pero Suzy supuso que los fantasmas pueden hacer lo que les dé la gana.


  Meneó la cabeza. Probablemente debería haber sentido miedo, o al menos asombro, por encontrarse cara a cara con un grupo de fantasmas, pero por alguna razón su ansiedad disminuía. Quizás porque parecían creer que la rara era ella.


  —Me llamo Suzy —dijo—. He venido a recoger algo. —Señaló las cartas que el capitán tenía en la mano—. ¿Es eso?


  Los piratas se troncharon de risa, y Suzy quedó todavía más perpleja.


  —¿Qué? —dijo, enfadada—. ¿Qué pasa?


  —Wilmot no te ha dicho nada, ¿verdad? —preguntó el capitán.


  —¿Decirme el qué? —repuso Suzy.


  —No hay nada de qué preocuparse. Solo es una pequeña tradición, ¿verdad, chicos?


  —Sí, señor —gritaron al unísono, e hicieron un corro alrededor del capitán. No querían perderse lo que iba a contar.


  —Verás, señorita Suzy, llevamos una existencia solitaria durmiendo con los peces. Hace mucho tiempo que estamos aquí. Cuando navegábamos por los Ocho Mares, íbamos en busca de un tesoro.


  —Así que sois piratas —dijo Suzy—. Lo sabía.


  Los rostros de la tripulación se ensombrecieron, y aquello la sorprendió.


  —¿Piratas? —farfulló el capitán—. ¿Tenemos pinta de ser rufianes ordinarios?


  —Claro que no —se apresuró ella en decir—. Pero con los sombreros y los abrigos, pensé que…


  —Esto son uniformes —explicó el capitán, dándose importancia—. Pertenecemos a la Sociedad de Aventura y Descubrimiento. —Los demás prestaban atención y colocaban las manos en el lugar en el que hubiera estado su corazón, de haberlo conservado—. Llegamos adonde no llega nadie —gritaron al unísono—. Y si alguien llega antes, lo descubrimos a él también.


  —Lo siento mucho —dijo Suzy—. No lo sabía.


  —Estás perdonada —dijo el capitán—. Todos aprendemos de nuestros errores.


  —Como tú aprendiste a no pilotar un barco a través de un arrecife de coral en la oscuridad —dijo uno de los tripulantes.


  —Cállate, Neville. —El capitán dio un capirotazo a una mota de polvo imaginaria que tenía en la manga del abrigo—. Como iba diciendo, nos aventuramos rumbo al oeste en busca de un tesoro, y caramba si lo encontramos: la ciudad perdida de Condoro, donde absolutamente todo, desde los tejados hasta las alcantarillas, está hecho de oro macizo.


  Suzy se mordió el labio. Había oído historias parecidas en sus clases de historia.


  —¿Y lo robasteis? —preguntó.


  —¡Santo Cielo! ¡No! —dijo el capitán—. Buscamos trabajo en una zona de obras y nos llevamos como botín los escombros de oro. Los condorones estuvieron encantados de que nos lo lleváramos.


  —Ah. —Suzy se ruborizó. Estaba avergonzada de haberles atribuido las peores intenciones.


  —Navegamos al límite de nuestra capacidad —dijo el capitán, y la tripulación sonrió con él—. Estábamos tan impacientes por regresar al puerto que decidimos atajar por los Estrechos.


  Los demás se aclararon la garganta de forma muy ostensible.


  —De acuerdo, lo decidí yo —dijo el capitán—. Y hubiera funcionado de no haber sido imposible. No había luna para navegar de noche, ¿entiendes?


  Suzy miró hacia abajo, más allá de los hilos flotantes de ectoplasma azul, hasta las calaveras que yacían en la arena. Sintió lástima por ellos.


  —Así que os hundisteis —dijo—. Es terrible.


  El capitán se encogió de hombros.


  —Al cabo de un tiempo te acostumbras. Solo lamento que no pudiéramos dar a conocer nuestro éxito. La ciudad perdida de Condoro sigue perdida. Nosotros teníamos el único mapa.


  Suzy volvió a mirar los papeles que tenía en la mano.


  —¿Es esto lo que queréis que entregue?


  Esta vez no soltó una carcajada, solo rio.


  —Cógelo, inténtalo —dijo, y le ofreció el mapa. Suzy extendió la mano pero, como había supuesto, pasó a través.


  —El original se disolvió hace años, junto con las cartas. Ya no queda nada por entregar, ni destinatarios a quien entregárselo.


  —Entonces no lo entiendo —repuso ella—. ¿Por qué estoy aquí?


  —Es solo un pequeño juego. Mientras el barco se hundía tuve tiempo de garabatear nuestras coordenadas en un trozo de pergamino, junto con una petición de que vinieran a salvar el mapa antes de que fuera demasiado tarde. Lo sellé en una vieja botella de ron y la tiré al mar, esperando que las corrientes la llevaran a la orilla. Era impensable que nos rescataran a nosotros, naturalmente, pero no podía morir sabiendo que la expedición quedaba incompleta. —Era difícil de determinar, porque estaban debajo del agua y el capitán era translúcido, pero Suzy creyó ver cómo sus ojos brillaban, bañados en lágrimas contenidas—. Pero no vino nadie. Uno de los inconvenientes de estar corporalmente discapacitado es que estamos atados a nuestra última morada, como puedes ver. Pasamos muchos años a la espera. Hasta que un día apareció una extraña criaturita con ese mismo traje de buzo que llevas tú. No entendíamos muy bien qué hacía aquí, hasta que sacó la botella que había lanzado al mar tantos años atrás y dijo:


  —Vengo a recoger un mapa.


  —¡Wilmot! —dijo.


  —No —contestó el capitán con una sonrisa—. Su abuelo. Entonces solo era un joven trol, un cartero como tú. Y también estuvo a punto de salir corriendo cuando nos vio por primera vez. —Soltó una carcajada—. Pobre Honks. Echábamos tan en falta la compañía que casi le matamos de tanto hablar. Creíamos que era la última oportunidad que tendríamos de socializar, ¿sabes? Y que una vez se diera cuenta de que no había nada que recoger nos abandonaría para siempre.


  —Pero no lo hizo, ¿verdad? —preguntó Suzy—. O yo no estaría aquí.


  —Exacto. Cuando entendió la situación, creo que se compadeció de nosotros. En cualquier caso, nos devolvió la botella y nos hizo saber que si volvía a aparecer en la orilla el Expreso Postal Imposible se vería obligado a traerla de nuevo. Y así ha sido desde entonces. Cada año, más o menos, nos devuelven la botella y así nos enteramos de lo que ha pasado en la Unión. Tú eres la última de una estirpe orgullosa.


  De golpe, Suzy se fijó en que todos los fantasmas la miraban. Estaban sonrientes, expectantes.


  —Vaya —dijo—. ¿Y qué queréis saber exactamente?


  El estallido de preguntas fue instantáneo y atronador.


  —¿A cuánto va actualmente el pescado en el Puerto de las Landas?


  —¿Has leído algún buen libro últimamente?


  —¿Las Tierras Pantanosas Occidentales han vuelto a ganar el concurso de canciones de los Lugares Imposibles?


  —¿Conoces a alguna sirena?


  Suzy levantó las manos para pedir calma.


  —Lo siento —dijo—. No sé la respuesta a ninguna de esas preguntas. Excepto quizás la de la sirena: no conozco a ninguna.


  —Yo tampoco —dijo Gavin, e inclinó la cabeza.


  —Un segundo —dijo Suzy mientras caía en la cuenta de algo—. ¿Habéis preguntado algo acerca de las Tierras Pantanosas Occidentales?


  —Sí —contestó Neville—. Teníamos posibilidades de ganar este año, siempre que el Valle de la Marca no nos haya vuelto a vapulear. —Los demás asintieron.


  —¡Shhh! —refunfuñó Frederick, tan silenciosamente como pudo—. ¿Qué te propones?


  —¿Eres de allí? —preguntó Suzy.


  —Sí —dijo Neville, orgulloso—. Somos pantaneros de cabo a rabo.


  —Cuéntame más —dijo, entusiasmada.


  —Bueno, es la nación de navegantes más importante de la Unión —dijo el capitán—. Mucho comercio, mucha riqueza, mucha historia.


  —Y muchas vacas —dijo Neville.


  —¿Cómo? —El capitán se quedó sin palabras—. Bueno, supongo que sí, pero…


  —Hay una cantidad exorbitante de vacas, si lo piensas.


  —Te concedo que hay muchas vacas, Neville, pero no es eso lo que…


  —Como nación somos muy bovinos.


  Todas las cabezas se giraron hacia Neville, desconcertadas.


  —Sí, bovinos —dijo—. Significa que hay muchas vacas, ¿no? —Miró a su alrededor en busca de complicidad, pero no la encontró—. Es una palabra tremendamente útil en las circunstancias adecuadas —masculló.


  —Pero esto es increíble —interrumpió Suzy—. Sois exactamente la gente que necesito.


  —¡No! —dijo Frederick entre dientes—. ¡No sigas!


  —¿Quién ha hablado? —preguntó el capitán—. ¿Sois dos ahí dentro?


  —Sí —dijo—. Probablemente no os hayan llegado las noticias, pero vuestro reino está en peligro. Hay una bruja llamada Crepúscula tramando un complot para usurpar el trono y yo estoy aquí con el príncipe Frederick, el heredero auténtico, que se ha fugado.


  —¡Qué has hecho! —gimió Frederick.


  —No pasa nada —dijo—. ¿No ves que no pueden abandonar el barco y que no pueden decírselo a nadie? Además, tal vez puedan ayudarnos. —Pero cuando vio el círculo de caras, solo vio expresiones contraídas—. ¿Qué pasa? —dijo.


  El capitán se aclaró la garganta, apenado.


  —Me temo que estás equivocada, querida. Las Tierras Pantanosas Occidentales no han tenido un rey desde la gran revolución. Hace siglos que elegimos a un primer ministro.


  —¿Cómo? —preguntó—. Es imposible. Me han dicho que…


  Poco a poco fue comprendiendo. Furiosa, agarró el calcetín y lo agitó hasta que el globo de nieve rodó por el interior del casco. Le aplastaba la mejilla, y Suzy forzó la vista hacia abajo para establecer contacto visual con Frederick.


  —No es lo que parece —dijo.
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El gran catalejo
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  Neoma saludó rápidamente al entrar en el despacho del guardián.


  —Señor, hemos encontrado el Expreso. Está en los Estrechos de Topacio.


  El anciano levantó la mirada del informe que estaba leyendo.


  —Buen trabajo, capitana. ¿La chica todavía está con ellos?


  —Creemos que sí, señor, pero parte del tren se encuentra debajo de la superficie y los catalejos no tienen la potencia suficiente para penetrar a esa profundidad. Necesitamos el Gran Catalejo.


  —Estupendo —dijo el anciano, que se puso de pie de un salto—. Hace tiempo que buscaba una excusa para desempolvarlo.


  La capitana Neoma lo siguió hasta el espacio abierto en el centro del Observatorio, donde antes había hablado con Maya. El anciano golpeó tres veces la punta del bastón contra las baldosas. El ruido hizo eco en el techo abovedado como si hubiesen sonado tres disparos, y antes de quedar amortiguado se le unió un rumor profundo que llegaba de debajo del suelo. El rumor creció en intensidad y ambos se refugiaron entre las mesas, sabiendo lo que se avecinaba.
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  Las baldosas empezaron a moverse y a plegarse, dejando entre ellas un vacío oscuro. La abertura se fue ensanchando como un iris hasta que ocupó todo el centro de la sala. Luego se oyó el leve zumbido de un engranaje bien engrasado y un objeto surgió del fondo.


  Era un telescopio por lo menos veinte veces más grande que los que estaban sobre las mesas, pero idéntico en todo lo demás. Enfocaba al techo con un objetivo de cristal negro tan alto como Neoma y estaba montado sobre una base circular que encajaba perfectamente con el hueco debajo de las baldosas. El anciano se acomodó en una butaca reclinable dispuesta para que pudiera observar por el ocular del telescopio. La capitana Neoma se colocó detrás de él.


  —Señor, si me permite una sugerencia —susurró—, sabemos exactamente dónde está el Expreso, pero no hemos conseguido localizar a Crepúscula y sus secuaces desde que entraron en el sistema de túneles. Tenemos que determinar su paradero antes de pasar a la acción.


  —Tiene razón, capitana, mucha razón. —El anciano ajustó el ocular y miró por el telescopio—. No hay rastro de ella en los Estrechos de Topacio —dijo, después de examinar un instante—. Si supiera adónde se dirige el Expreso, ya estaría allí.


  —Excelente —dijo Neoma, contenta de recibir por fin buenas noticias—. Capitanearé un escuadrón para recuperar a Frederick.


  —No tenga tanta prisa. —El anciano volvió a ajustar el ocular—. Las paradas del Expreso Postal Imposible suelen ser cortas. Antes de que pudiera alcanzarlo ya se habría marchado.


  —Pero tenemos que hacer algo antes de que los encuentre Crepúscula, señor.


  —Estoy de acuerdo. Pero no estoy seguro de que los esté siguiendo.


  —¿A qué se refiere?


  El anciano suspiró.


  —Nunca se lo diría a la cara, pero Crepúscula es demasiado inteligente como para perderse. Si no ha seguido al tren hasta los Estrechos de Topacio, es porque tiene otra cosa en mente, y eso me preocupa. Hasta que no sepamos qué se propone hay que ser prudentes. —Se pellizcó los labios mientras pensaba—. Ponga a las guardias en alerta máxima, por favor, capitana. Quiero que estén listas para actuar en cualquier momento.


  —¡Sí, señor! —La excitación se apoderó de Neoma. «Por fin —pensó—. Un poco de acción». Pero todavía le llegaban murmullos de inquietud desde el fondo de su mente, por eso insistió.


  —Señor —dijo, preparando el terreno con el mayor tacto posible—. Todavía no sabemos qué quiere Crepúscula de Frederick, ni por qué lo hechizó, ni por qué huyó Frederick en primer lugar.


  —Esas son preguntas trascendentales —dijo el anciano—. Quizás pueda responderlas cuando lo traigamos de vuelta. —Sonrió y volvió a mirar por el catalejo.


  —Las tres cosas tienen que estar relacionadas —continuó Neoma, que pensaba en voz alta—. ¿Pero cómo? Solo es un observador, como los demás. ¿Qué tiene él que Crepúscula tanto desea? —Arrugó la frente, sumida en esos pensamientos—. A menos que viera algo a través del catalejo.


  —El trabajo de un observador es ver cosas, capitana —dijo el anciano distraídamente.


  —Quiero decir algo importante —replicó—. Algo… diferente. —Volvió a fijarse en la mesa vacía y se armó de valor para formular la siguiente pregunta—. Sé que es información confidencial, señor, pero ¿qué estaba investigando cuando desapareció?


  El anciano apartó la mirada del Gran Catalejo y la examinó severamente durante un instante. Ella le aguantó la mirada.


  —Hay una razón por la que esa información es confidencial, capitana —dijo con mucha calma—. Nuestras normas de protección de datos son muy estrictas.


  —Sí, señor. En condiciones normales no haría esta pregunta, pero claramente algo va mal y no puedo arreglarlo sin disponer de toda la información. —Empezó a notar cómo hervía su frustración, como si tuviera una caldera en el interior llena de una energía caliente que chisporroteaba. Tenía que abrir la boca para dejarla escapar, y salió en forma de palabras—. A fin de cuentas, nos dedicamos a recoger información.


  El anciano la miró con el rostro enfurruñado.


  —Recogerla sí, pero darla caprichosamente a cualquiera que nos pregunta no. —Señaló la cámara acorazada—. La información es un tesoro, capitana, más preciosa que el oro y más peligrosa que la magia. Permite reconfigurar mundos enteros si está en buenas manos.


  —O en malas manos —dijo Neoma—. Por eso tiene que estar lejos del alcance de Crepúscula sea como sea.


  El anciano juntó las manos sobre la empuñadura del bastón y examinó a Neoma durante un instante. Luego cerró los ojos.


  —Estaba estudiando las prácticas ganaderas en las Tierras Pantanosas Occidentales —dijo finalmente—. Muchos campos, vacas y ordeñaderos. No sé qué más cree que pudo haber visto. —Soltó una risita y la capitana comprendió que, delicada pero definitivamente, había puesto punto y final a la batería de preguntas. Aún no tenía todo lo que necesitaba, pero en aquel momento no iba a sonsacarle nada más.


  —Gracias, señor —dijo, y saludó con un énfasis especial—. Ah, una última cosa.


  Meridian levantó una ceja y respiró melodramáticamente.


  —¿Sí?


  —La canciller de Puerto Lobo. He verificado el diario oficial y no hay constancia de su visita, señor. Ninguna cita, ni medidas de seguridad. Nada. —Dejó caer la última palabra para que colgara entre ellos. Esperaba su reacción.


  El anciano simplemente parpadeó y sonrió amigablemente.


  —Qué descuidado soy. Me habré olvidado de anotar la cita. Mis disculpas, capitana.


  La capitana Neoma le devolvió la sonrisa.


  —No pasa nada, señor. Todos cometemos errores.


  «Excepto tú —pensó mientras se marchaba, con la mente repleta de preguntas como nunca lo había estado—. Tú no te olvidas de las cosas. Hay algo que no me estás contando, y voy a averiguar qué es».
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Historia de dos torres
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  Suzy sintió que su pecho hervía de rabia, como si estuviera lleno de ácido.


  —¡Me has engañado! —exclamó—. Dijiste que eras un príncipe.


  —No era una mentira —protestó Frederick—, sino una tapadera. No es lo mismo.


  —¿Qué hay de verdad en lo que me has contado?


  —Una parte. —Frederick estaba avergonzado—. Es verdad que Crepúscula me lanzó un hechizo. Y tenías razón en que te dije que el futuro de los Lugares Imposibles está en peligro. En eso no mentí.


  El capitán se aclaró su garganta espectral. Tanto él como el resto de la tripulación parecían francamente incómodos.


  —Los chicos y yo estamos un poco confundidos —dijo—. Si tu amigo no es un príncipe, ¿entonces quién es exactamente?


  —No es mi amigo —dijo ella—. Y no tengo ni idea de quién es. Dice que se llama Frederick.


  —Así es —afirmó Frederick—. Esto también es verdad.


  —¿Entonces por qué me mentiste sobre todo lo demás? —dijo Suzy.


  —Porque saber según qué puede ser peligroso —dijo con una voz quejumbrosa—. Y cuanto menos sepas, más segura estarás.


  Suzy le lanzó una mirada asesina.


  —Ya estoy en peligro, gracias a ti —dijo—. Te he salvado, y ahora me vas a explicar lo que está pasando.


  —En realidad tampoco me has salvado, ¿no crees? —preguntó Frederick—. Sigo encerrado en este ridículo globo de nieve. Y por si esto fuera poco, estoy atascado en este traje de buzo, contigo respirándome encima.


  —Disculpa, ¿prefieres que aguante la respiración?


  —¡Estás empañando el cristal! Además, puedo ver el interior de tu nariz.


  —Quizás preferirías la vista desde la repisa de la chimenea de Crepúscula —dijo Suzy, e inmediatamente se arrepintió. Jamás hubiese entregado a alguien a Crepúscula, pero la rabia la hacía ser mezquina. Así se lo iba a reconocer a Frederick, pero él habló primero.


  —Tienes razón —dijo con un leve susurro—. Lo siento. Te lo explicaré todo.


  —Bien —dijo ella, aunque todo aquello le daba mala espina.


  Los fantasmas se apiñaron a su alrededor, sin querer perderse ni una palabra.


  —No soy un príncipe —dijo Frederick—. Pero sí que soy un pantanero. Y voy a ser un héroe si consigo romper este hechizo y volver a mi forma anterior. Verás, el complot existe de verdad y soy el único que puede detenerlo.


  —¿Por qué? —preguntó Suzy.


  —Porque soy el único que está al corriente, naturalmente —replicó—. ¿Por qué crees que Crepúscula tenía tanto interés en hacerse conmigo?


  —Espera —dijo Suzy entrecerrando los ojos—. ¿Cómo puede haber un complot para usurpar el trono si no hay trono que usurpar?


  —Porque el objetivo no es gobernar las Tierras Pantanosas Occidentales —dijo él—. Sino todos los Lugares Imposibles. Cada uno de ellos.


  Todos se quedaron en silencio, y Suzy sintió el peso de las palabras. ¿Se las creía? No quería hacerlo, pero todavía tenía almacenado el recuerdo de la sombra de Crepúscula, que se arrastraba hacia ella como una criatura viviente. La imaginó abandonando la torre como aceite resbaladizo y envolviendo todo lo que encontraba a su paso. La idea parecía terriblemente plausible.


  Peor aún, la hacía sentir pequeña y vulnerable, como un ratón que presiente la sombra de un halcón volando en círculos a su alrededor. Crepúscula estaba en algún lugar e intentaba darles caza. Suzy no quería pensar en lo que pasaría si los encontraba.


  —O sea, que Crepúscula quiere conquistar la Unión —dijo Suzy, tratando de sacudirse ese sentimiento de encima—. Me lo puedo creer. ¿Pero cómo lo has averiguado?


  Frederick dudó.


  —Porque soy un genio —dijo.


  Los fantasmas emitieron sonidos de admiración, pero Suzy resopló.


  —¿Estás de broma?


  —Oye —protestó—. Solo porque haya crecido en una granja no quiere decir que no pueda ser listo. No sabes lo que es vivir en medio de los pantanos. Sin hermanos, ni vecinos, ni amigos, ni escuela, ni dinero, ni futuro. Y con mis padres, que de mí pensaban que solo ocupaba espacio.


  —Vaya. —Suzy no esperaba una confesión tan sincera y se sintió extraña—. Lo siento. Suena terrible.


  —La vida era… —suspiró—. Bovina. Por eso si quería algo, tenía que conseguirlo yo mismo. Aprendí a leer por mi cuenta antes de los cinco años, y con seis años ya era capaz de cartografiar las estrellas. No es para presumir, pero tengo algo de niño prodigio.


  —¿Y ahora cuántos años tienes? —preguntó Suzy.


  —Diez —contestó él—. Casi once.


  —¿Y cómo puede ser que un niño de diez años descubra un plan secreto diseñado por la mujer más peligrosa de la Unión? —preguntó Suzy—. Yo tengo once años y a duras penas soy capaz de encontrar un par de calcetines iguales por las mañanas.


  —Hablo con las personas adecuadas —dijo Frederick—. Conseguí atar cabos, pero, antes de poder avisar, Crepúscula me lanzó el hechizo. Y aquí estoy. —Su voz se iba apagando.


  —Todavía puedes hablar —dijo Suzy para intentar animarle—. Eso significa que puedes informar de lo que has descubierto, ¿no?


  —Será mi palabra contra la suya, y con eso no basta —dijo—. Tengo muchas pruebas, que estaban en mis manos en el momento del hechizo, así que todavía las llevo encima. Son parte del globo de nieve.


  —Tenemos que encontrar la manera de romper el hechizo —dijo—. Y que tanto tú como las pruebas volváis a vuestro estado normal.


  —Sí, ¿pero cómo?


  Suzy se encogió de hombros.


  —Los troles saben hacer magia. Quizás te puedan ayudar.


  Frederick soltó una carcajada, que irritó a Suzy.


  —¿La magia de los troles? Sirve para las máquinas, pero no para las personas.


  —¿Entonces qué sugieres? —dijo, y sintió que empezaba a agotársele la paciencia.


  —¿Puedo echar un vistazo? —preguntó el capitán. Ella asintió, y el fantasma se inclinó hacia ella, atravesando el casco con la cara. Suzy reculó al ver que las facciones de color azul aparecían en el interior del casco, a escasos centímetros de su rostro.


  —Perdón —susurró el capitán, y dibujó una sonrisa de disculpa—. Solo tardaré un segundo. —Examinó el globo de nieve de Frederick y frunció el ceño. Apartó la cara y flotó hasta reunirse con los demás—. Me temo que el chico tiene razón —dijo—. El hechizo es de mucha calidad. Muy poderoso.


  —Te lo dije —balbuceó Frederick.


  —¿Y cómo lo deshacemos? —preguntó Suzy.


  —Con un contrahechizo igual de poderoso, por supuesto —contestó el capitán—. Y solo conozco un lugar que pueda igualar la magia de la Torre Obsidiana.


  —Oh, no —se lamentó Frederick—. No lo digas.


  —¿Decir el qué? —preguntó Suzy.


  El capitán se puso tan recto como pudo.


  —La Torre de Marfil —dijo en un tono sombrío.


  —Lo sabía —aseguró Frederick—. ¿No se te ocurre otro lugar?


  —Espera —dijo Suzy, que empezaba a perderse en la conversación—. ¿Qué es la Torre de Marfil?


  Los fantasmas la miraron asombrados.


  —Quizás Gavin pueda informarte —dijo el capitán—. Es el historiador del barco y un buen narrador.


  —Será un placer, señor —dijo Gavin, claramente encantado de que hubieran requerido sus servicios. Se alzó por encima de los demás y esperó hasta captar toda su atención—. Esta historia es de las más antiguas que existen —suspiró—. No se sabe exactamente hace cuánto tiempo, en la época en que los Lugares Imposibles decidieron vivir juntos en la Unión, se construyeron dos torres muy poderosas. Se suponía que iban a ser símbolos de esperanza para encontrar consuelo en momentos de necesidad. Una era la torre de la fuerza y la otra la torre del conocimiento.


  —Durante siglos, la magia de la Torre Obsidiana ofreció protección a los más necesitados, justicia a los falsamente acusados, coraje a los débiles. Su fortaleza brillaba como un faro para aquellos que la necesitaban. Pero la fuerza es poder, y el poder corrompe. Con el paso de los años, la nobleza designada para gobernar la torre empezó a preguntarse por qué los más fuertes tenían que servir a los más débiles. Y así se convirtió en símbolo del terror con el que los poderosos castigan a quienes les llevan la contraria.


  Suzy se estremeció involuntariamente en el interior del traje de buzo. Si estaba segura de algo era de haber llevado la contraria a Crepúscula. Intentó poner a un lado esos sentimientos mientras Gavin proseguía con el relato:


  —Mientras tanto, la Torre de Marfil era un almacén de sabiduría que promovía el entendimiento entre los pueblos que se habían unido poco antes. En su biblioteca había textos de todos los rincones de la Unión, lo cual permitió que muchas personas aprendieran. Pero el conocimiento también es poder, y los guardianes de la torre se volvieron distantes y arrogantes y se apartaron de aquellos a quienes servían. Jamás crueles ni peligrosos, pero fríos. Ahora la torre es muy celosa de su conocimiento y solo permite el acceso a unos pocos elegidos a cambio de la moneda de cambio más apreciada: información nueva. El precio del conocimiento es una verdad a cambio de otra.


  El relato llegó a su fin y Gavin descendió a la misma altura que sus compañeros con una expresión de satisfacción. El resto de la tripulación lo recibió con unos tímidos aplausos.


  —Muy bien, Gavin —dijo el capitán—. Yo no hubiera podido contarlo mejor.


  —Así que tenemos que ir a esa Torre de Marfil —dijo Suzy, satisfecha de fijar por fin un objetivo claro—. ¿Dónde se encuentra?


  —Llegar ahí es fácil —contestó Frederick, algo malhumorado—. Pero entrar y salir es casi imposible.


  Suzy recogió el guante que había lanzado Gavin.


  —Has dicho que necesitamos información nueva para entrar. Una verdad a cambio de otra.


  —Sí —dijo Gavin—. Esa es la única regla inviolable de la torre.


  —Pero ¿a qué se refiere?


  —A un secreto —dijo Frederick—. Algo que solo una persona de todos los Lugares Imposibles conoce.


  —Entiendo. —Suzy se mordió el labio y reflexionó. De repente tuvo una idea—. ¡Pero si ya lo tenemos! —dijo—. Tus pruebas contra Crepúscula. Eres el único que está al corriente, ¿verdad?


  —Error —afirmó él—. Las obtuve gracias a otras personas, ¿recuerdas?


  Suzy sufrió un bajón, decepcionada. Los miembros de la tripulación estaban concentrados, se atusaban las barbas y murmuraban para sí mismos. Al contemplarlos, Suzy tuvo otra idea.


  —¿Y qué hay de la ubicación de Condoro? —preguntó—. Sois los únicos que la conocéis, ahora que el mapa ha desaparecido.


  —Pero la conoce toda la tripulación —contestó el capitán—. Somos cinco.


  —¿No tenéis ningún secreto? —preguntó ella—. ¿Nada de nada?


  El capitán soltó una carcajada.


  —No después de pasar tantos años juntos. Además, aunque lo tuviéramos, en el momento de compartirlo contigo dejaría de ser un secreto. —Se encogió de hombros, derrotado—. Lo siento. No somos de mucha ayuda últimamente.


  Ese comentario la ablandó.


  —Habéis sido de mucha ayuda —dijo—. Ayer ni siquiera creía en los fantasmas, pero estoy encantada de que existáis.


  Después de pronunciar estas palabras, los miembros de la tripulación empezaron a brillar con mayor intensidad.


  —Eres muy amable —dijo el capitán—. Y quiero añadir que ha sido un placer conocerte. Ya estamos esperando tu próxima visita.


  ¿Próxima visita? Las palabras dejaron a Suzy impactada. Le cayeron encima como una ducha de agua fría, y por primera vez se vio obligada a enfrentarse a la pregunta que había estado evitando desde que saltó al tren en marcha: ¿hasta cuándo duraría todo esto? En ningún momento había pensado en cuánto tardaría en regresar a casa, solo se había apresurado para no perder la oportunidad. Pero una vez la había disfrutado, ¿había marcha atrás? Los troles no podían obligarla a quedarse, ¿o sí? ¿Cómo iba a regresar sin su ayuda? ¿Y con qué se encontraría después de volver a casa? ¿Se habían despertado ya sus padres? ¿Habían visto que no estaba allí? ¿Dónde estaba Fletch? ¿Seguía queriendo resetear su memoria? ¿Y qué pasaría con el pobre Wilmot, que trabajaba sin descanso en el vagón de correos? Odiaba la idea de tener que abandonarlo, pero ¿qué otra cosa podía hacer? No podía quedarse en el Expreso Postal Imposible para siempre. Ahora que se enfrentaba a estas preguntas comprendió la gravedad de sus problemas, que se apilaban como montañas por los cuatros costados. Empezó a sudar.


  —¿Dónde quieres que deje esto? —dijo al sacar la botella de ron del bolsillo, con torpeza.


  —Tírala por esa claraboya, y veremos adónde la lleva el mar. —El capitán señaló un agujero circular en el casco, con los bordes desdibujados por el coral en crecimiento.


  Obedeció, con cuidado de no pisar los huesos desperdigados mientras andaba pesadamente por el interior del barco. Sacó la botella por la abertura, la soltó y esta salió despedida hacia arriba como un corcho en un remolino hasta que la perdieron de vista.


  —Gracias —dijo el capitán.


  —De nada —contestó ella, muy triste al pensar que tal vez no volvería a verlos—. ¿Estáis seguros de que vais a estar bien aquí solos?


  —La verdad es que se nos da bastante bien pasar el tiempo —dijo el capitán—. Los meses vuelan. Aunque sospecho que hemos agotado todas las posibilidades del «Veo veo».


  —Veo veo —aprovechó Neville—. Algo que empieza por «mar».


  Los demás emitieron un gruñido de desaprobación.


  —Ahora ve a buscar ese secreto —dijo el capitán—. Lleva a este chico a la Torre de Marfil y que vuelva a su tamaño normal para salvar a la Unión. Y luego vuelve para contárnoslo.


  —Lo intentaré —respondió Suzy, sin querer prometer nada que no pudiera cumplir. Los fantasmas se despidieron con la mano y empezaron a disolverse en nubes amorfas. Solo el capitán conservaba la forma, y al salir del barco y mirar hacia atrás, Suzy vio que todavía estaba allí. La observaba con una mirada triste pero llena de esperanza.
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El engaño
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  —Tenemos que irnos —dijo Frederick. Suzy regresaba por el arrecife hacia el VEP—. Hay mucho por hacer y no quiero estar más tiempo en esta burbuja.


  Suzy no contestó. El encuentro con los fantasmas la dejó triste y preocupada, necesitaba un momento de tranquilidad para poner en orden sus pensamientos.


  —Dices que es fácil llegar a la Torre de Marfil —dijo, finalmente—. ¿El Expreso pasa por ahí?


  —Por supuesto —dijo Frederick—. Todos los trenes de la Unión en algún momento pasan por la Torre. Pero ¿de qué nos sirve si no podemos entrar?


  —Algo es algo —contestó ella. Observó cómo los peces se apartaban mientras avanzaba lentamente. Luego pensó en voz alta.


  —El Expreso Postal Imposible realiza entregas a la Torre Obsidiana, así que debe de hacer lo mismo con la Torre de Marfil, ¿no?


  —Sí —contestó Frederick, que empezaba a impacientarse—. Realiza entregas a cualquier parte.


  —Lo cual significa que los carteros pueden entrar —dijo.


  —Es posible. Pero las entregas a la torre son muy esporádicas. Puede que pase un mes antes de que el Expreso tenga que ir allí. No tengo tanto tiempo.


  Estaba demasiado ocupada encajando las piezas en su cabeza para contestar, pero cuando ya se encontraban delante de la escotilla exterior del VEP se detuvo en seco.


  —¿Qué pasa? —preguntó Frederick—. Tenemos que entrar.


  —Y lo haremos —dijo—, pero antes me tendrás que prometer algo.


  —Vale. Lo que quieras. ¡Pero rápido!


  —No más mentiras, ¿está claro? Para ayudarte tengo que saber que estás siendo sincero conmigo. Si no, te espabilas tú por tu cuenta.


  —Estoy siendo sincero —dijo—. Te lo he contado todo.


  —No me has dicho quién te pasó la información sobre el complot orquestado por Crepúscula —dijo—. Ni cómo sabías que esas personas estaban al corriente del mismo.


  —¿Qué más da? —repuso él—. Tampoco los conoces. Solo resulta que tengo amigos importantes.


  La respuesta no contribuyó en absoluto al buen humor de Suzy.


  —¿Cómo es eso? —dijo—. Creía que vivías en una granja en mitad de la nada.


  —No. Te dije que crecí allí. Pero soy un genio, ¿recuerdas? He escalado posiciones en el mundo.


  Suzy cerró los puños en señal de frustración.


  —Entonces, ¿por qué no vamos a ver a estos amigos que tienes y les pedimos que nos ayuden? —dijo. La pregunta debió de tocar la fibra sensible de Frederick, porque empezó a hablar de forma brusca y entrecortada.


  —Quizás amigos no es la palabra exacta —dijo—. Son más bien conocidos.


  —¿Conocidos con los que te llevas bien?


  Frederick hizo una pausa.


  —En realidad no —contestó en voz baja—. No me suelo llevar bien con la gente.


  —¡Vaya, qué sorpresa!


  —No puedo evitar que mi intelecto intimide a la mayoría de personas —dijo Frederick—. De cualquier forma, no tienes que preocuparte por ellos. Solo confía en mí. Ahora mismo, tú y yo somos los únicos que podemos salvar a la Unión, y se nos acaba el tiempo. Si Crepúscula nos alcanza, será el fin. Nadie podrá detenerla.


  Al pensar en ello, un escalofrío recorrió la espalda de Suzy.


  —Creo que puedo hacer que lleguemos a la Torre de Marfil —dijo—, pero quiero algo a cambio.


  —¿El qué?


  —Necesito que me ayudes a encontrar la manera de volver a casa.


  —¿El Expreso no te puede llevar? —preguntó él.


  Abrió la boca, pero le costaba articular las palabras.


  —Si mi plan funciona, no creo que quieran —dijo. Ya había roto la promesa que le había hecho a Wilmot y estaba a punto de hacer algo mucho peor. Si finalmente llegaban a la Torre de Marfil, no podría ocultar la verdad por más tiempo.


  —De acuerdo —dijo Frederick—. En la Torre de Marfil hay información sobre cualquier cosa. Estoy seguro de que podré ayudarte a encontrar lo que necesitas una vez lleguemos allí.


  —Genial.


  Hubiera suspirado de alivio, pero en el fondo no se sentía en absoluto aliviada. Ahora estaba en perfecta sintonía con Frederick, pero dudaba de hasta qué punto podía confiar en él. Y aun así, ¿realmente tenía otra opción? Frederick era irritante, pero al mismo tiempo estaba solo e indefenso. El futuro de la Unión dependía de él, y él dependía de ella. Suzy esperaba haber tomado la decisión correcta.
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  —¿Cómo ha ido? ¿Estaban sorprendidos de verte? ¿Qué ha dicho el capitán? —Wilmot la interrogó al instante en que se abrió la escotilla interior, y no esperó a que respondiera antes de desenroscar los tornillos del casco. Suzy dio las gracias interiormente por haber metido el globo de nieve de vuelta en el calcetín, donde pasaría inadvertido.


  —Espero que no te hayan aburrido —continuó Wilmot—. Son majísimos, de verdad, y explican unas historias increíbles. Aunque, eso sí, tienden a alargarlas. —Tiró del casco para sacarlo de la cabeza de Suzy, y lo colocó en el suelo—. ¿Entonces?


  —Todo bien —replicó, agradeciendo el aire fresco contra la piel—. Me han caído simpáticos.


  —¿De verdad? Me alegro. Por cierto, me gusta cómo te queda el pelo.


  —¿Qué? —Estiró un mechón delante de su cara y suspiró—. ¡Se ha vuelto rubio!


  —Solo un poco —dijo.


  Suzy examinó su reflejo en la visera reluciente del casco espacial que se encontraba más cerca. Las puntas de su pelo se habían vuelto de un amarillo intenso. Las observaba fijamente, fascinada.


  —¿Cómo ha ocurrido? —preguntó.


  —Es un efecto secundario del contacto con los plátanos de fusión —dijo Wilmot.


  —¿Por eso Ursel es amarilla?


  —Exacto —dijo—. Los efectos desaparecen en un par de días.


  «Suerte», pensó, mientras se retorcía para salir del traje de buzo y echaba un vistazo a su alrededor para ver si localizaba el horario de entregas de Wilmot. Rápidamente lo encontró, encima del compresor, colgado en la pared, a punto de caerse. Lo único que tenía que hacer era llegar hasta él.


  —¿Todas las personas de los Lugares Imposibles se transforman en fantasmas cuando se mueren? —preguntó mientras se ponía la bata.


  —¡Claro que no! No habría ni un centímetro libre de ser así. Generalmente, solo aquellos que tienen alguna cuenta pendiente se quedan por aquí merodeando. —Se sacudió algunas gotas de agua de las manos—. ¿Has entregado la botella?


  —Sí —contestó ella—. Por cierto, creo que el traje deja pasar el agua. —Se lo entregó y rezó para que el sentimiento de culpabilidad no la hiciera sonrojarse demasiado. Odiaba tener que mentir a Wilmot, pero era la única manera de que su plan funcionara.


  —Vaya —dijo Wilmot al sujetar el traje de buzo y presionar con el dedo—. ¿Entra mucha agua?


  —Eh, sí —dijo—. Bastante. Por la parte de delante, creo.


  Wilmot puso la cabeza por el cuello del traje y palpó el exterior con ambas manos.


  —No noto nada —dijo.


  —Sigue buscando —repuso Suzy, que avanzó sigilosamente hasta llegar al compresor—. Está por esa parte.


  Examinó por encima el horario de entregas. Era una tabla ordenada con los lugares, destinatarios y artículos, rellenada en lápiz con una caligrafía limpia y bien definida. Como ya se esperaba, no había señal de la Torre de Marfil en ninguna parte, y la próxima entrega consistía en un número de pedido (suponía que el paquete en sí debía de estar en la estantería del vagón de correos), el nombre de Calvus Rayleigh y un destino: Nube Falsa.


  Se giró hacia Wilmot, que estaba bastante preocupado. Llevaba puesto el traje al revés, de cintura para arriba, y Suzy no estaba segura de que conseguiría salir. Wilmot hacía ver que todo estaba bajo control, emitía sonidos propios de un experto en la materia y ocasionalmente murmuraba expresiones como «Ya veo» y «Muy interesante».


  Cada vez quedaba menos tiempo. Suzy cogió el lápiz grueso atado al tablón por un cordel. Tenía una goma de borrar de color amarillo en una punta, que utilizó para eliminar la entrada de Ciudad Baja antes de escribir apresuradamente un nuevo destino: la Torre de Marfil. Imitó la escritura de Wilmot lo mejor que supo, pero poco pudo hacer respecto a las manchas de grafito que quedaron al borrar. Además, tenía que confiar en que Wilmot no hubiera consultado la tabla mientras ella estaba en el fondo del mar. Como plan estaba lejos de ser ideal, pero no tenía tiempo para algo más sofisticado. A duras penas logró colocar el tablón encima del compresor y correr como un rayo al lado de Wilmot antes de que este finalmente consiguiera expulsar el traje de buzo por la cabeza.


  —No veo que le pase nada —dijo, casi sin aliento y con la cara roja—. El interior parece seco.


  Suzy apretó los labios y se ruborizó, sin saber qué responder.


  —De todas formas, no es momento de preocuparse por esto —continuó, mientras colgaba el traje en una percha—. Tenemos trabajo.


  Sonrió a Suzy y corrió hacia el panel de control empotrado contra la pared. Tiró de una palanca y el VEP dio un bandazo antes de levantarse suavemente del lecho marino. Suzy aprovechó para guardar el casco de buceo en un estante y sacar a Frederick de las profundidades del calcetín.


  —¿Qué está pasando? —susurró.


  —¡Shhh! —se quejó, y volvió a meterlo en el bolsillo de la bata.


  —Ya son dos entregas exitosas en tu haber —dijo Wilmot desde los controles—. Que sean tres, ¿vale?


  —Genial —repuso ella con una sonrisa tensa y falsa—. ¿Adónde vamos?


  —Buena pregunta —contestó, y se acercó al tablón. El desahogo que sintió Suzy (aún no lo había consultado) dio paso inmediatamente a una nueva ansiedad al ver que los ojos de Wilmot subían y bajaban por el tablón y se agrandaban.


  —No puede ser —dijo con la voz muda de emoción—. No puede ser de ninguna manera.


  Suzy lo miraba impasible. Deseaba estar en otro lugar, pero fue incapaz de desviar la mirada cuando Wilmot se quedó pálido. Suzy apretó los puños tan fuerte que las uñas se le clavaron en las palmas de las manos, pero ni así consiguió mitigar su incomodidad. Estaba mintiendo a alguien que confiaba en ella, de la misma manera que había hecho Frederick, por lo tanto los dos eran igual de malos.


  Pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  —¿Qué pasa? —preguntó, y se sintió una impostora al formular esa pregunta. Wilmot la observó con una expresión de pánico estúpida.


  —¿Cómo se me puede haber pasado? Creí haberlo comprobado. —Golpeó el tablón con los dedos—. Esto es muy serio.


  En el momento de pronunciar esas palabras, el VEP salió a la superficie y volvió a conectarse con el resto del tren tras un ruido metálico. El teléfono del cuadro de mandos empezó a sonar tan pronto como el ruido quedó amortiguado. Wilmot parpadeó, como si no hubiera visto nunca ese objeto.


  —¡Vaya! —dijo, y lo cogió.


  Suzy se armó de valor y se colocó al lado de Wilmot mientras este tartamudeaba en el receptor.


  —Sí, Stonker, justamente iba a hacerlo, pero he estado ocupado con el compresor y… —Un momento de silencio—. Bueno, me temo que ha habido un descuido. Verás… Sí, sí, lo haré. Enseguida.


  Apartó el teléfono de la oreja, cogió el cabo de lápiz atado al tablón y golpeó tres veces con la punta en la entrada de la Torre de Marfil. Suzy observó, fascinada, cómo las letras escritas a mano brillaban como el oro. Luego empezaron a rodar y a desdibujarse. Había visto el proceso anteriormente, en el pequeño tablón de destinos de la cabina, y sabía instintivamente que era así como se actualizaba, conectado con la pizarra de Wilmot gracias a la magia.


  Unos segundos después, las letras volvieron a su estado anterior y el brillo se desvaneció. Por el teléfono se oyó el ladrido de turbación de Stonker, tan fuerte como si hubiera estado con ellos en el VEP.


  —Lo siento —dijo Wilmot por el micrófono—. Estaba tan preocupado por la entrega a la Torre Obsidiana que había olvidado completamente esta.


  Suzy no pudo descifrar la respuesta de Stonker, pero no parecía muy contento.


  —No, ya sé que no es una excusa —dijo Wilmot, cada vez más abatido—. Soy el responsable de lo sucedido. Sí, ya sé hasta qué punto nos va a demorar. Tienes razón, es inaceptable.


  Suzy se horrorizó al ver que Wilmot estaba a punto de llorar y le puso una mano en el hombro para consolarle. Debía de haberse olvidado que estaba allí, porque Wilmot respondió con un brinco. No protestó cuando ella le quitó el teléfono de las manos y lo puso en la horquilla.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —No —contestó él—. He cometido un grave error, y ahora iremos con más retraso todavía.


  Aquellas palabras se clavaron en el corazón de Suzy como agujas incandescentes.


  —Estoy segura de que no es culpa tuya —dijo.


  —¡Claro que lo es! —Estaba tan agitado que no podía estarse quieto, se quitó de encima a Suzy y empezó a dar vueltas frenéticamente—. ¡La Torre de Marfil! ¡De todos los lugares! ¿Sabes cada cuánto la visita el Expreso?


  —¿Cada cuánto?


  —¡Nunca! O casi nunca. Mi padre tuvo que realizar una entrega allí una vez hace años. Ahora me toca a mí, y ni siquiera me había dado cuenta. Ay, mi madre tiene razón, este trabajo es demasiado para un solo trol. Cometo muchos errores.


  —No digas eso —suplicó—. Eres un gran Jefe de Correos, de verdad. —El tren volvió a ponerse en marcha—. ¿Estamos yendo hacia allí?


  Meneó la cabeza sin parar de moverse.


  —No, no podemos presentarnos así como así. Meridian nunca deja entrar a nadie gratuitamente.


  —¿Quién es Meridian?


  —El guardián de la torre. El depositario de todo el saber. Su trabajo consiste en recopilar información. Si quieres averiguar algo, tienes que ser capaz de ofrecer otra cosa que él no sepa. Y que no sepa nadie más.


  —¿Y sois capaces de hacerlo? —preguntó Suzy, esperanzada.


  —No sin desviarnos antes. —Corrió hacia la claraboya más cercana, y Suzy se colocó a su lado. Caía la tarde y el sol, cada vez más grande antes de hundirse en el horizonte, coloreaba las crestas de las olas de oro y carmesí.


  —¿Adónde vamos? —preguntó, deseando sentirse mejor para poder disfrutar de la vista.


  —A casa —contestó Wilmot.


  La oscuridad del túnel cerró de golpe las mandíbulas y engulló el tren. Dejaron atrás los Estrechos de Topacio.
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Una visita aérea
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  La capitana Neoma se detuvo en la mesa vacía de Frederick. Había pasado tres veces por delante durante la última ronda de vigilancia del Observatorio, ya que una persistente inquietud la empujaba hacia allí. Pero en el último momento desistía, pasaba de largo y daba una vuelta más.


  La inquietud llegó a ser tan grande que ya resultaba imposible ignorarla. Neoma echó un vistazo nervioso al centro de la sala, donde Meridian estaba absorto en lo que fuera que estuviera viendo a través del Gran Catalejo. Se humedeció los labios —la boca ya la tenía seca— y se inclinó para hablar con el observador de la mesa de al lado.


  —¿Alguien ha tocado el catalejo desde la desaparición? —le susurró.


  El observador —un niño con cara y cabello de perro, cuyo nombre, según la tarjeta de identificación, era Jim-Jim— se encogió de hombros, sorprendido.


  —No, capitana —contestó con una voz tensa de preocupación—. No está permitido tocar la mesa de los demás. Son las reglas.


  —¿Ninguna guardia la ha tocado? —preguntó antes de bajar la voz y susurrar de forma apenas audible—. ¿Ni siquiera… Su Excelencia?


  Jim-Jim agachó las orejas y meneó la cabeza casi imperceptiblemente.


  —Nadie —contestó.


  —Gracias —dijo Neoma, que estuvo a punto de añadir «buen chico» antes de decidir que era mejor ahorrarse el comentario. Jim-Jim volvió al trabajo y fingió que ella no estaba allí. Neoma clavó la mirada en Meridian, sacó la silla de debajo de la mesa de Frederick y se sentó en ella.


  No le gustaba tener que actuar a hurtadillas. Se sentía deshonesta. Pero aún le gustaba menos el sentimiento que tenía de incertidumbre, y sabía que la única manera de que desapareciera era llegar al fondo del asunto. Frederick había abandonado el Observatorio por alguna razón, una razón tan peligrosa que casi le hizo caer en las garras de Crepúscula. Eso no suele pasarle a alguien que se dedica a observar granjas. Tenía que haber estado observando otra cosa. Y si nadie había tocado el catalejo, probablemente estaría enfocando lo último que había visto.


  La capitana Neoma trató de contener el escalofrío de repugnancia que le provocaba aquel objeto, y por primera vez observó más allá de los límites de la realidad.


  Y lo que vio fue una vaca.


  En realidad eran varias vacas que deambulaban por un pequeño campo enlodado, entre un establo y un viejo cobertizo destartalado y minúsculo. Observaba la escena desde arriba, y tras ajustar el ocular la vista retrocedió y reveló un mosaico de campos de un color verde apagado, todos llenos de vacas. El coro de bufidos y mugidos la alcanzó como si se saliera de debajo del agua.


  —¿Busca algo, capitana? —Neoma dio un bote tan repentino que se golpeó las rodillas con la parte inferior de la mesa. El impacto resonó en toda la sala. Se retorció del dolor, pero saludó de inmediato. Meridian estaba de pie al lado de la mesa. Alzó una ceja para subrayar que le había hecho una pregunta—. ¿Y bien?


  —¡Señor! —tartamudeó—. Yo solo estaba… estaba…


  —¿Me estaba controlando? —Hizo una mueca—. Me duele su falta de confianza, capitana, aunque supongo que debería felicitarla por ello. Nadie debería estar libre de las sospechas de los demás. Ni siquiera yo. —La mueca se convirtió en una sonrisa—. ¿Y qué ha descubierto?


  La capitana Neoma luchó para mantener su rictus impasible.


  —Nada, señor. Solo granjas, como me había dicho. Claramente no desapareció por esto. —Las mejillas le quemaban de la vergüenza, pero Meridian solo asintió, satisfecho.


  —Me alegro de que el tema esté zanjado. Si hubiese esperado, yo mismo le podría haber explicado las motivaciones del niño.


  —¿Ha averiguado algo, señor?


  —Ahora sí —dijo, y le pidió que lo siguiera hasta el Gran Catalejo. Lejos de los demás observadores, para que no pudieran oírles, siguió hablando—. He estado siguiendo su pista y la de la niña humana, Suzy, hasta el fondo marino, donde ha revelado cierta información. Por lo visto, las ambiciones de Crepúscula son mayores de lo que sospechábamos. —Su expresión se endureció—. Creo que pretende hacerse con el control del Observatorio, capitana. Por eso quiere a Frederick: él sabe dónde se encuentra y cómo entrar, y conoce el funcionamiento.


  En el fondo del estómago de Neoma empezaron a mezclarse la rabia y el terror.


  —¿Quiere decir que nos ha traicionado?


  —Por el momento esa es mi teoría. —Meridian dibujo una sonrisa triste—. Es difícil de aceptar, después de lo que hemos hecho por él. Pero quizás se ha arrepentido y ha intentado escapar, lo cual explicaría el hechizo de Crepúscula. Justicia poética, ¿no le parece?


  —Tiene que dejarme salir con un escuadrón, señor —dijo Neoma, mientras sus manos se tensaban. Imaginó que con ellas agarraba el cuello de Frederick, y se sintió un poco mejor—. Cuando lo atrape, haré que el hechizo le parezca una broma.


  —No será necesario, capitana —dijo Meridian—. Tendrá la oportunidad de hacerle ver su error cuando llegue.


  La capitana Neoma tardó unos segundos en darse cuenta de lo que quería decir.


  —¿O sea que está regresando? —exclamó—. ¡Pero si acaba de marcharse!


  —Parece que el hecho de tener a Crepúscula pisándole los talones le ha hecho recapacitar —dijo Meridian. Luego extendió la mano y la agarró del antebrazo, lo cual cogió a Neoma por sorpresa. La sujetaba con una fuerza inesperada—. Esto es muy importante, capitana —susurró—. Frederick es la clave de todo este asunto, y sospecho que Crepúscula vendrá aquí para interceptarlo. No podemos dejar que eso suceda. Refuerce el perímetro de seguridad. Doble el número de efectivos, o triplíquelo.


  Lentamente pero con determinación, la capitana Neoma se zafó del apretón.


  —Señor, ¿está seguro? La Torre Obsidiana nunca ha atacado a la Torre de Marfil en toda la historia de la Unión.


  —La historia es una cosa, capitana —dijo—. Y el futuro es otra. Si no estamos preparados, la Unión de Lugares Imposibles estará en riesgo.


  Sus ojos resplandecieron con un fuego helado. Neoma estaba a punto de contestar cuando la radio que tenía colgada del cinturón cobró vida.


  —¡Bloquead la puerta del Observatorio! —La voz de pánico llegó desde el altavoz—. Se acerca un intruso. ¡Se acerca un intruso!


  Antes de que la capitana Neoma pudiera responder, sintió que el suelo temblaba como si algo inmenso y muy pesado se acercara a gran velocidad. Los observadores se pusieron de pie y las guardias salieron en desbandada para defender el enclave.


  —¡Está llegando! —exclamó—. ¡Bloquead la puerta!


  Demasiado tarde. La puerta se abrió de repente y entró una figura gigante seguida de un escuadrón de guardias.


  Neoma había esperado que apareciera una de las estatuas de Crepúscula, pero era un hombre dos veces más alto que ella y tan ancho como un tractor. Llevaba una armadura de cuero y su rostro estaba cubierto de tatuajes de color lila. Atravesó la sala sin parar de gruñir y exhibiendo unos dientes bien afilados. Provocó un estruendo al volcar algunas mesas y atizar a las guardias que intentaban detenerle.


  La capitana Neoma, agachada, adoptó la posición de combate y apuntó con el rifle.


  —¡Un Berserker! —gritó—. ¡Escóndase en la oficina, señor! Trataré de contenerlo el máximo de tiempo posible.


  «¿Cómo había entrado?», pensó. Estaba a punto de apretar el gatillo cuando el anciano se interpuso entre los dos.


  —Jefe Berserker, muy amable de aceptar mi invitación. No estaba seguro de que vendría.


  Neoma se quedó perpleja: Meridian extendió los brazos para recibir al Berserker como un viejo amigo. Este se detuvo al instante y lo fulminó con la mirada.


  —¿Quieres hablar? —dijo en una voz tan grave que Neoma sintió cómo resonaba en sus huesos—. Pues habla.


  —Naturalmente —dijo Meridian—. ¿Pasamos a mi oficina?


  El Jefe Berserker gruñó y las guardias que lo perseguían frenaron abruptamente por detrás. Tenían las armaduras abolladas y los uniformes rotos, y la mayoría lucía cortes y magulladuras. Todas miraban a Neoma para saber qué hacer.


  —Ha pagado el precio de la entrada —dijo una de ellas—. Pero se negaba a pasar el control de seguridad.


  —¡Santo Cielo! —El corazón de Neoma quedó paralizado, pero su dedo todavía estaba enroscado en el gatillo del rifle—. ¿Qué está pasando, señor?


  —Nos preparamos para el futuro, capitana. Como líder de un Lugar Imposible, el Jefe Berserker ha oído hablar de nuestro proyecto y está interesado en participar activamente en él.


  Dio un paso al lado y escoltó al Jefe Berserker hacia la oficina con un movimiento circular del brazo. Aquella criatura era tan grande que tuvo que ponerse de cuatro patas para poder entrar.


  —¡Pero señor! —La capitana Neoma cogió al anciano por el brazo mientras este seguía a su invitado—. Los Berserkers muerden los dedos de las personas para divertirse. Comen carne de dragón cruda. —Bajó la voz para susurrar—. ¿Qué podríamos querer de ellos?


  El anciano le dio un toquecito en la mano y sonrió.


  —No me pasará nada, capitana. Confíe en mí. —Examinó el rastro de mesas volcadas, papeles desperdigados y observadores boquiabiertos que el Berserker había dejado a su paso—. Es mejor que vuelva al trabajo. Queda mucho por hacer. —Dibujó una sonrisa de despedida, cerró la puerta del despacho y bajó las persianas.


  —Entendido —mintió Neoma. ¡Berserkers! De los cientos de especies que poblaban los Lugares Imposibles era la última que esperaba encontrarse allí. Eran guerreros, no eruditos. Solo sabían contar hasta diez con los dedos. A veces incluso llegaban hasta veinte si utilizaban los dedos que habían arrancado a otras personas.


  Dirigió una última mirada sombría a la puerta del despacho antes de repartir instrucciones a las guardias.


  —No os quedéis ahí paradas —ladró—. Ya habéis oído a Su Excelencia. Recoged este desorden.


  15
De vuelta a casa
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  El Expreso Postal Imposible solo tardó unos minutos en atravesar el túnel, lo suficiente para que se produjese un cambio en el estado de ánimo de Wilmot, que pasó del abatimiento a sentir en su interior una energía nerviosa. Revoloteaba sin parar por el VEP, comprobaba su reloj de bolsillo a cada pocos segundos y se asomaba por las claraboyas con una expresión casi esperanzada.


  —Todo saldrá bien —dijo Suzy, que intentaba tranquilizarse tanto a sí misma como a Wilmot.


  —Casi hemos llegado —añadió él, y miró el reloj.


  Unos momentos después, el tren salió zumbando del túnel con una aureola mágica que se disipaba a su alrededor, e inmediatamente empezó a ralentizar la marcha.


  —¡Ya estamos! —anunció, y saltó hacia la claraboya más cercana. Wilmot le hizo un gesto con la mano para que se acercara y Suzy obedeció.


  La cabina estaba bañada por una luz beige y plana que llegaba de un cielo beige y plano. En el exterior había columnas de humo negro por todas partes que salían de formidables chimeneas de ladrillo. Un revoltijo de edificios industriales se alzaba sobre las vías —almacenes, factorías, fábricas de tejidos—, todos ellos construidos a base de los mismos ladrillos sucios y amarillos, con techos de pizarra negros como el carbón. Al fondo, Suzy vislumbró los picos de unas montañas lejanas, marrones y vulgares, parcialmente escondidas entre la niebla.


  El Expreso zigzagueó por una amplia red de vías que se cruzaban y solapaban en un caos de nudos e intersecciones.


  Había trenes por todas partes. Algunos eran grandes y majestuosos, y tiraban de filas de vagones que parecían no terminarse nunca; otros tenían pinta de haber sido fabricados a mano, como si fueran cobertizos sobre ruedas.


  Suzy lo miró de refilón, incapaz de descifrar si esperaba que mostrara entusiasmo. Wilmot contemplaba el paisaje con una ligera sonrisa.


  —¿Dónde estamos? —preguntó.


  —En casa —dijo—. Esto es la Ciudad de los Troles.
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  La Belle de Loin redujo la velocidad al cruzar las otras vías y, a paso de tortuga, guio el Expreso hasta una vía muerta repleta de material rodante. Wilmot tenía las manos sobre la manilla de desbloqueo de la puerta del VEP incluso antes de que el tren se detuviera definitivamente.


  —Tenemos que espabilarnos —dijo, y saltó del tren. Suzy lo siguió por una plataforma estrecha que había entre el Expreso y una hilera de furgones cargados en la vía adyacente, sin apenas espacio para dos personas. Estaba atestada de troles con monos de trabajo que cargaban y descargaban cajas. Se empujaban y gritaban unos a otros para tener más espacio. Suzy cruzó los brazos y se pegó a Wilmot para evitar que se la llevara la muchedumbre.


  —¡Estás aquí! —Stonker se dirigía hacia ellos, andando a zancadas por la plataforma, con la mole amarilla de Ursel por detrás. Suzy notó como Wilmot, a su lado, se ponía tenso.


  —No sé cómo ha pasado, Stonker —empezó, pero el viejo trol lo silenció con la mirada.


  —No importa cómo haya pasado. Lo único que importa es cómo lidiamos con la situación. ¿Podemos hacerlo rápidamente?


  —Sí —dijo Wilmot—. Bueno, creo que sí. Nunca he tenido que…


  —Entonces ¿por qué estáis los dos aquí parados? —El bigote de Stonker se encrespó—. Quiero estar de camino dentro de una hora.


  —¡De acuerdo! —dijo Wilmot. Se dio la vuelta y cogió a Suzy por el codo—. ¡Vamos!


  Antes de poder responder ya había emprendido la marcha por la plataforma, y la arrastraba consigo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella, trotando junto a Wilmot hasta llegar a un pequeño patio entre almacenes. Había más troles, la mayoría con casco y chaleco de seguridad, que amontonaban cajas y empujaban carretillas llenas de material. Se detuvieron un instante para ver pasar a Suzy, que no pudo evitar ruborizarse, cohibida por la atención que le dispensaban. No había manera de pasar desapercibida, ya que medía treinta centímetros más que ellos.


  —Vamos al cuartel general —contestó Wilmot.


  Se quedó paralizada.


  —¿Al cuartel general? —preguntó, llena de espanto—. Son los que querían resetear mi memoria.


  Le dirigió una sonrisa incómoda.


  —Técnicamente sí. Pero eso era antes de ser nombrada mi ayudante. Ahora formas parte del equipo.


  —Pero ellos no lo saben.


  Wilmot se balanceaba de un pie al otro porque no quería quedarse ahí parado.


  —No creo que haya problema —dijo—. Además, estás conmigo. No te puede pasar nada.


  Suzy apretó los labios. Le parecía que con Wilmot no habían parado de pasarle cosas, pero se calló y cuando él se puso a correr lo siguió.


  —¿En qué nos ayuda esto a llegar a la Torre de Marfil? —susurró Frederick desde el interior del bolsillo, pero Suzy no se molestó en abrirlo. Frederick pilló la indirecta y cerró el pico.


  Wilmot la condujo fuera del patio hasta una calle estrecha con más almacenes a cada lado. La mitad parecían vacíos, y Suzy adivinó que la zona había vivido épocas mejores. Sin embargo, cuanto más se alejaban de la terminal de carga, más ordenado y limpio estaba todo. Las calles eran cada vez más anchas.


  Suzy se fijó en unos manojos de cables que colgaban como tendederos entre los pisos de arriba de los edificios. Parecían alambres telefónicos, excepto que eran de un blanco luminoso y en ocasiones producían destellos de luz. Intentó preguntarle a Wilmot qué eran, pero no hacía caso a sus preguntas, ocupado como estaba en guiarla por las calles, hasta que finalmente llegaron a un amplio bulevar flanqueado por edificios grandes y majestuosos que parecían bancos o grandes almacenes. Los tranvías se peleaban por el espacio con unos triciclos motorizados, e incluso había cosas que tenían pinta de coches, aunque fabricados a partir de chatarra. Uno de ellos pasó por su lado: parecían dos antiguas bicicletas unidas a un viejo sofá con una lavadora haciendo de motor.


  Retumbaban los cláxones, los conductores gritaban y los peatones respondían con más gritos. Pero a pesar del ruido, Suzy comprendió inmediatamente que todo estaba bajo control. Sonaba como un caos, e incluso parecía un caos, pero todos los vehículos avanzaban a la misma velocidad constante, y cambiaban de carril con movimientos fluidos y tranquilos. No se oía el chirrido de los frenos. Y cuando escuchó más atentamente, se dio cuenta de que las personas que gritaban no estaban realmente enfadadas. Parecía como si…


  —¿Nervioso? —No se fijó en que había hablado en voz alta hasta que Wilmot contestó.


  —Sí, siempre es así en hora punta —dijo—. A todo el mundo le encanta enseñar aquello en lo que ha estado trabajando.


  Volvió a mirar el montón de vehículos con más respeto todavía.


  —¿Quieres decir que los han fabricado ellos mismos?


  —La mayoría sí.


  No pudo evitar sonreír.


  —Son increíbles.


  La guio por una acera abarrotada de troles hasta una plaza grande y espaciosa.


  —Somos troles. Construimos cosas. Es lo que sabemos hacer.


  Intentó ignorar las cabezas que se giraban para mirarla.


  —¿Y tú? ¿Qué construyes?


  Se detuvo un instante y luego redobló la velocidad, pero a Suzy le dio tiempo de fijarse en que Wilmot se había ruborizado.


  —Yo…, eh…, me temo que no se me da bien lo de ser ingeniero. Nunca le he cogido el truco. —Siguió avanzando sin mirar atrás, aunque todavía tenía las puntas de las orejas rojas de la vergüenza—. La ingeniería es muy importante, pero hay otras cosas en la vida, ¿no?


  —Yo nunca he dicho que fuera importante.


  Entonces Wilmot se giró para mirarla con una expresión de sorpresa.


  —Vaya —dijo—, esa no es una opinión muy frecuente entre los troles.


  Llegaron a la plaza, que en uno de los lados estaba dominada por un edificio del tamaño de una catedral. Suzy quedó fascinada: lo habían construido con bloques de piedra grandes como coches, y en la parte frontal había una hilera de columnas que sostenían un inmenso dintel triangular. El dintel estaba animado con esculturas de trompetas, trenes, cohetes y troles vestidos con el uniforme de correos. Todos emanaban de una luna en cuarto creciente que había en el centro. Por debajo habían esculpido las siguientes palabras: OFICINA CENTRAL DE CORREOS DE LA CIUDAD DE LOS TROLES.


  —Hemos llegado —anunció, con los brazos abiertos—. El lugar donde empezó todo. El centro neurálgico. El núcleo.


  —Es una oficina de correos —dijo Suzy.


  —Es la oficina de correos. La primera y la más grande. El corazón de la Red Postal Imposible.


  Suzy estaba demasiado preocupada como para que aquello la impresionara.


  —¿Estás cien por cien seguro de que no van a fastidiarme el cerebro?


  —Casi seguro —contestó él—. Vamos.


  Lejos de sentirse aliviada, Suzy lo siguió por la escalera de piedra, entre las columnas, hasta la puerta de entrada y luego por un amplio vestíbulo de mármol rosa y accesorios dorados que resonaba. A pesar de lo espacioso que era, no había nadie más excepto una pequeña trol gris que se había hecho la permanente, sola detrás de la mesa de recepción empotrada contra la pared. Los miró por encima de las gafas mientras se acercaban.


  —¿Qué queréis?


  Wilmot se aclaró la garganta y se enderezó las solapas.


  —Soy el Jefe de Correos, Wilmot Grunt, del Servicio Postal Imposible, y esta es la Operaria de Correos Suzy Smith. Tenemos que realizar una entrega a la Torre de Marfil y estamos aquí para recoger Información para Entrar. —Acompañó estas palabras con una amplia sonrisa de animador de espectáculos, que fue recibida con una mirada perdida.


  —¿Habéis pedido cita?


  —No —dijo Wilmot—. ¿Era necesario?


  —Sí. Hay que hacerlo en línea.


  La sonrisa se comprimió hasta convertirse en una mueca.


  —¿Puedo pedirla ahora?


  La recepcionista alzó la mirada al cielo y empezó a teclear. El teclado estaba conectado a una caja de acero remachada, que Suzy dedujo era la versión trol de un ordenador. La caja, a su vez, estaba conectada a un manojo de cables brillantes como los que había visto en la calle.


  —No sabía que teníais Internet aquí —susurró a Wilmot—. ¿Sirven para eso los cables? ¿Son fibra óptica?


  —Es la Red Ether —contestó él entre dientes, en tono de desaprobación—. Comunicación instantánea. Lo ha cambiado todo.


  —¿Y eso no es bueno? —preguntó, aunque adivinaba la respuesta.


  —No si trabajas en el servicio postal. —Wilmot señaló el vestíbulo vacío con la mano—. Cuando el abuelo Honks empezó a trabajar de cartero había casi doscientos Expresos Postales Imposibles. ¡Imagínate! Y eso sin contar aeronaves, los misiles de correo, los mensajeros taladradores y las águilas que garantizaban las entregas. Casi cada mensaje de la Unión pasaba por este edificio —más de un millón al día—, y un ejército de gente corriente, como tú o como yo, se ocupaba de ellos. Ahora mira.


  Suzy volvió a examinar el inmenso vestíbulo y vio por primera vez que había grietas en los bloques de mármol, que las alfombras estaban sucias y que la decoración estaba abollada y deslustrada.


  —Ahora con suerte nos llegan mil mensajes al día, y apenas hay cien empleados para gestionarlos.


  —Lo siento —dijo—. No tenía ni idea.


  —Es el fin de una era —añadió Wilmot, con los hombros caídos—. ¿Para qué enviar una carta si la Red es más rápida? Solo nos queda algún paquete ocasional que no tiene otra forma de llegar a su destino.


  —¿Cuántos Expresos Postales quedan? —preguntó.


  Arrugó la frente.


  —Solo uno. Somos los últimos.


  Suzy quedó tan impactada que fue incapaz de encontrar algo amable por decir. Lo único que sentía era tristeza.


  —Soy el Jefe de Correos más joven que ha habido —dijo—, y probablemente sea el último. Al menos eso me garantiza aparecer en los libros de historia.


  Levantó la cabeza y esbozó una sonrisa asimétrica, sin rastro de verdadera felicidad. Suzy extendió la mano y estrechó la de Wilmot.


  La recepcionista se despejó la garganta.


  —No —dijo.


  —¿No qué?


  —No puedes retirar Información para Entrar —dijo la recepcionista—. No estás autorizado.


  —Pero si soy el Jefe de Correos.


  La mirada de la recepcionista seguía imperturbable.


  —La Información para Entrar es estrictamente confidencial —dijo—. Solo pueden retirarla los troles que la han depositado.


  —Pero hace años que nadie deposita Información para Entrar —replicó él—. Los troles que lo hicieron deben de estar todos muertos o…


  —¿O qué? —dijo Suzy.


  —Vuelvo enseguida —dijo a la recepcionista, antes de coger la mano de Suzy. Iba a dar marcha atrás por el vestíbulo cuando algo lo hizo detenerse—. Una última pregunta —dijo de repente, un poco avergonzado—. Supongo que no hemos recibido ninguna queja hoy, ¿verdad? De Crepúscula, por ejemplo.


  La recepcionista aporreó el tecleado antes de levantar su mirada de hastío.


  —En el ordenador no pone nada.


  Suzy casi pudo ver cómo se quitaba el peso de encima.


  —Estupendo —dijo—. Muchas gracias.


  Cruzó el vestíbulo prácticamente dando saltos y bajó la escalera corriendo.


  —Quizás hemos tenido suerte —dijo por encima del hombro— y al final ha decidido no presentar queja.


  Suzy volvió a recordar la imagen de la sombra de Crepúscula al deslizarse entre las estatuas en dirección al tren.


  —Genial —dijo, aunque la palabra sonó falsa y crispada.


  «Casi hemos llegado —pensó—. Si nos mantenemos un paso por delante de Crepúscula llegaremos a la Torre de Marfil. Y allí estaremos seguros».


  Al salir de la oficina de correos ninguno de los dos se fijó en una presencia angulosa de color gris, encaramada a la parte superior del dintel. Si hubieran mirado hacia atrás, se habrían dado cuenta de que no estaba allí cuando habían entrado. Suzy la habría reconocido indudablemente: era la gárgola, con alas de murciélago y hocico de cocodrilo. Los observaba fijamente mientras cruzaban la plaza, con unos ojos de cristal que permanecían inmóviles.
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  —Tengo una idea —dijo Wilmot mientras se llevaba a Suzy de la oficina de correos, cruzaban la plaza, que estaba a reventar, y pasaban entre los coches. Llegaron a un edificio revestido con azulejos blancos y verdes y un cartel de neón rojo sobre la entrada que decía PARTE INFERIOR. Debajo había dos puertas, una con el cartel ABAJO y la otra con el cartel ARRIBA. Había troles entrando a raudales por la primera puerta y saliendo por la segunda. Wilmot bajó el ritmo al mezclarse entre la muchedumbre que se abría paso por la puerta de ABAJO.


  —¿Adónde vamos? —dijo Suzy.


  —A buscar a uno de los carteros que depositó Información para Entrar —contestó—. Así podrá retirarla por nosotros y la podremos utilizar en la Torre de Marfil.


  —¿Qué tipo de información suele ser?


  —Pues cualquier cosa. Toda información que conoce únicamente la persona que la deposita. Es el precio que exige la Torre de Marfil. Sin ella ni siquiera nos dejarían entrar. Ocurre pocas veces, por eso cuando un cartero se encuentra con información de este tipo, se apresura a guardarla en la cámara acorazada de la oficina de correos.


  —Para poder retirarla si alguna vez tienen que hacer una entrega a la Torre de Marfil —dijo ella—. Muy inteligente.


  —Lo único que necesitamos es encontrar al cartero adecuado —dijo—. Y sé dónde buscar. Próxima parada: ¡la Parte Inferior!


  Suzy intentó pasar desapercibida al pasar por la puerta de ABAJO y descender una escalera de caracol de hierro forjado que obviamente había sido diseñada pensando en los troles. Tuvo que encorvarse para evitar que su cabeza chocara contra el techo. El ruido de cientos de botas resonaba por la escalera, y un caos de voces de troles estallaba en las paredes. La muchedumbre arrastraba a Suzy hacia abajo, por una curva cerrada.


  —¿Qué es la Parte Inferior? —gritó.


  —¡Sí que lo es! —contestó Wilmot, que gritó con la mano ahuecada en torno a su boca—. ¡Muy ruidoso!


  Suzy hizo una mueca y se tapó los oídos mientras la muchedumbre se la llevaba cada vez más lejos. Empezaba a sentir ecos desagradables de la claustrofobia que había experimentado en el traje de buceo, hasta que de repente las paredes desaparecieron y la escalera descendía por un recinto del tamaño del hangar de una gran aeronave. Suzy se quedó boquiabierta. Parecía una especie de fábrica, pero las máquinas estaban en silencio y sin moverse, y el espacio entero estaba envuelto en sombras y polvo. A cierta distancia y entre la oscuridad, vislumbró otra escalera en forma de espiral. Los miles de pasos sonaban como el tañido sordo de una campana inmensa en un espacio abierto.


  Suzy le dio un golpe a Wilmot en el hombro.


  —¿Es aquí donde vamos? —le gritó al oído.


  —No —contestó él—. Esta es la vieja planta de fabricación. Es donde se producía la tecnología para toda la Unión. —Señaló las máquinas averiadas—. Pero estos últimos años todo se ha ido al garete. No me refiero a las máquinas… —matizó apresuradamente—, aunque a veces eso también ocurre. Ya nadie quiere la tecnología de los troles. Nadie quiere el servicio postal. Todo lo que hacemos está empezando a… dejar de hacerse.


  Aquellas palabras provocaron un coro de suspiros resignados entre los troles que los rodeaban y más de una expresión de amargura.


  Suzy intentó sacudirse de encima la incomodidad, cada vez mayor, y metió la mano en el bolsillo no sin antes asegurarse de que Wilmot miraba para otro lado. Sacó el globo de nieve y se lo acercó a la boca.


  —Frederick —susurró—. ¿Cuál es el plan cuando lleguemos a la Torre de Marfil? ¿Cómo vamos a romper el hechizo? Colocó el globo al lado de su oreja y apenas logró escuchar la respuesta de Frederick por encima de la algarabía.


  —Ya te lo expliqué —dijo—. Con magia.


  —Pero estás atrapado en el globo de nieve. Ni siquiera tienes manos.


  —Es fácil —replicó—. La vas a hacer tú por mí.


  —¿Yo? —Casi alzó la voz de lo sorprendida que estaba—. Pero si yo no sé hacer magia.


  —¿Ah no? ¿Entonces qué haces con esta varita mágica?


  —¿Qué varita mágica?


  —La que tienes en el bolsillo en el que no paras de meterme.


  La mente de Suzy rodó infructuosamente durante unos segundos. ¿De qué demonios estaba hablando? Lo único que tenía en el bolsillo de su bata era…


  —¿Esa cosa metálica que le quité a Fletch? —preguntó—. Creía que solo era una herramienta.


  —La varita mágica de un trol es una herramienta muy elemental —dijo—, no es mucho más que un objeto contundente, pero aun así puede sernos útil. Cualquiera puede hacer magia si realmente lo desea, si tiene los conocimientos necesarios y si tiene la varita. Nosotros tenemos dos de tres, y si alguna vez logramos salir de aquí quizás obtengamos la tercera. Hay un libro en la Torre de Marfil que podría ayudarnos: Hechizos peligrosos: cómo romperlos. Allí encontrarás todo lo que necesitas saber.


  Suzy volvió a meter a Frederick en el bolsillo, donde sintió el contacto frío de la varita mágica contra los dedos. No parecía muy mágica, pero las palabras de Frederick habían añadido una nueva fuente de inquietud: si no regresaba a tiempo a casa, sus padres no solamente verían que no estaba allí, sino que se despertarían en una casa más grande por dentro que por fuera, con dos bocas de túneles en el recibidor. ¿Qué había dicho Fletch antes de que Suzy saltara al tren? «Sin ella no puedo terminar el trabajo…». Y ella le había quitado la varita. ¿Cómo se suponía que iba a devolver la casa a su tamaño normal sin poder hacer magia?


  Seguía preocupada con el tema mientras bajaba por la escalera de la fábrica y las paredes volvían a cerrarse.


  —Casi estamos —gritó Wilmot.


  —¡Por fin! —dijo Suzy—. No estoy acostumbrada a estar tantos metros bajo tierra.


  La miró con curiosidad.


  —No estamos bajo tierra —dijo.


  Estaba a punto de contestar que eso era absurdo —por supuesto que estaban bajo tierra, ¿dónde, si no?— cuando las escaleras se abrieron hacia… ¿la luz del día? Sí, tímida y apagada tal vez, pero era la luz del día.


  Suzy, confundida, miró a su alrededor y, antes de poder procesar lo que estaba ocurriendo, la escalera llegó a su fin. Tropezó con una pasarela de metal y chocó contra un grupo de troles.


  —¿Estás bien? —le preguntó Wilmot, que se dirigió hacia ella preocupado. No contestó. No podía apartar la mirada de lo que estaba viendo. Tampoco podía creérselo.


  Ya no estaba bajo tierra, sino por encima. Muy muy por encima. La pasarela estaba suspendida sobre un cañón tan profundo que no se veía el fondo, y tan ancho que las paredes rocosas se veían borrosas, de tan lejos que quedaban. Se tambaleó hasta aferrarse al pasamanos más cercano y luchó contra el repentino ataque de vértigo que amenazaba con hacer flaquear sus piernas.


  —¿Dónde estamos? —preguntó con la voz entrecortada—. ¿Estamos en un nuevo Lugar Imposible?


  —Claro que no —contestó Wilmot, obviamente confundido por la pregunta—. Solo estamos en la Parte Inferior.


  Una ráfaga de aire tiró de la bata de Suzy.


  —Pero estamos muy altos —dijo—. ¿Dónde está la Ciudad de los Troles?


  Wilmot, desconcertado, soltó una risita educada.


  —Exactamente donde la dejamos —dijo, y levantó la mirada al cielo. Suzy siguió su gesto y vio que no había cielo.


  En su lugar había una gran extensión de piedra, ladrillo y hierro en forma de arco por encima de sus cabezas, que iba de una pared del cañón a la otra y que a lo ancho medía por lo menos un kilómetro y medio. Era como un arcoíris sucio e inmenso, y lo que era aún más imposible: de la parte inferior del arco colgaban casas. Muchas casas. Una ciudad entera, de hecho, con tiendas, capiteles y bloques de apartamentos, todos suspendidos hacia abajo como las estalactitas de una cueva. Las luces brillaban en las ventanas, la colada colgaba de los tendederos y las cañerías arrojaban agua hacia el abismo sin fondo que se abría por debajo.


  —¿Suzy? ¿Estás segura de que estás bien? —Wilmot puso una mano en su brazo. Ella cerró la boca, que había estado abierta hasta entonces, y parpadeó para sacudirse de encima la incredulidad.


  —Lo estoy viendo —dijo—, pero sigo sin entenderlo.


  —En realidad es muy sencillo —explicó Wilmot, y cogió la mano de Suzy para ponerla plana, con la palma mirando hacia abajo—. Estábamos aquí, en la Parte Superior. —Golpeó el dorso de la mano con un dedo—. Ahí es donde se encuentran todos los edificios municipales como la oficina de correos. Ya sabes, lo que vienen a ver los turistas —sonrió—. Luego bajamos por la superestructura —bajó el dedo por el lado hasta llegar a la palma—, y ahora estamos aquí, en la Parte Inferior. —Golpeó la palma con el dedo—. Es el barrio residencial.


  Tardó un momento para reevaluar su entorno.


  —La Parte Inferior —dijo, probando el nombre. Empezaba a entenderlo, pero no estaba segura de creérselo.


  —Wilmot, estamos… ¿estamos debajo de un puente?


  Wilmot rio.


  —Bueno, ¿y dónde se supone que tiene que vivir un trol? —Suzy no se rio y Wilmot pestañeó asombrado—. ¿De verdad no lo sabes?


  Meneó la cabeza.


  —Vaya. —Tardó un instante en asumir la situación—. Lo siento. Había dado por supuesto que lo sabías. Es que todo el mundo lo sabe.


  —¿Que la ciudad entera es un puente?


  —El puente trol más grande que jamás se ha construido —dijo, resoplando con orgullo—. El Cuarto Puente.


  El nombre le sonaba.


  —En mi mundo también hay un Cuarto Puente. Está en Escocia.


  Las puntas de las orejas del trol se encresparon.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo perdisteis los otros tres?


  —¿Disculpa?


  —Nuestro Primer Puente cayó hacia abajo —explicó—. El Segundo Puente cayó hacia arriba. Y el Tercer Puente… bueno, no está muy claro lo que le pasó, aunque a veces hay escombros que entran y salen de la realidad. Pero este lleva siglos de pie.


  —¿Cómo? —preguntó—. Un puente de este tamaño no debería existir. Tendría que derrumbarse por su propio peso. —Iba a abrir la boca para contestar, pero ella lo interrumpió—. Y no me digas que es gracias a la magia, porque eso es trampa.


  Se quedó con la boca abierta durante unos segundos antes de contestar.


  —Digamos que es un testimonio de la determinación de los troles, ¿te parece bien?


  Suzy sonrió y se sujetó más fuerte al pasamanos.


  —Perfecto —dijo—. Pero ¿adónde se supone que vamos?
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  Suzy no tardó en darse cuenta de que, en el cielo, las pasarelas de hierro eran como las aceras. Estaban todas interconectadas y llevaban hasta los edificios suspendidos en la parte de debajo de la curva del inmenso arco del puente.


  Wilmot se detuvo frente a una casa grande y cuadrada con una placa en la puerta principal que decía: Residencia de la Vista del Valle. En lugar de llamar, sacó una llave del bolsillo y entraron.


  Suzy miró a su alrededor, contenta de volver a pisar algo sólido. El interior parecía el de un edificio perfectamente normal; sin embargo, estaba construido a una escala más apropiada para los troles. Se encontraban en un recibidor espacioso, con unas paredes de madera decoradas con cuadros de varias locomotoras trol. Una de ellas era la Belle de Loin, con la chimenea que soltaba chispas y vapor, y las ruedas difuminadas. El recibidor olía a menta y lavanda, y en el ambiente flotaba una sensación de apacibilidad a pesar de que los troles que llevaban batas de color gris iban de un lado a otro, cargaban con bandejas y empujaban carritos o montones de ropa. Igual que el tráfico en la Parte Superior, aquello daba la impresión de ser una coreografía, pero sin los gritos. Aquella estampa tranquilizó a Suzy.


  —Hola. —Una enfermera más vieja y redonda que las demás, con la piel de color miel, se desvió para acercarse a ellos. Echó un vistazo rápido a Suzy, pero dedicó la mayor parte de su atención a Wilmot—. ¿Este es nuestro Wilmot?


  —Hola, tía Dorothy. —Wilmot sonrió e inclinó la cabeza para recibir un beso húmedo y ruidoso que le plantó en la nariz—. Perdona que venga sin avisar, pero necesitamos ayuda. ¿Está mamá por aquí?


  —Voy a ver —dijo Dorothy, que llenó sus pulmones de aire—. ¿Gertrude? Gertrude, tu hijo está aquí.


  Suzy y Wilmot pusieron cara de sorpresa, ya que el grito resonó por la sala durante varios segundos. Las demás enfermeras lo repitieron y el mensaje llegó hasta las esquinas más remotas y ocultas del edificio. Luego, cuando había sido transmitido, las enfermeras siguieron trabajando como si nada hubiera ocurrido.


  —Enseguida nos dirá dónde se encuentra —dijo Dorothy, sonriente—. Veo que has traído a una chica. —Volvió a fijarse en Suzy—. No tiene mucha nariz, pero reconozco que es bastante alta.


  —¿Cómo? —Las orejas de Wilmot se pusieron tan coloradas que Suzy pensó que iban a explotar—. Ah, no tía, no es eso…


  —Hace tiempo que esperaba este día —dijo Dorothy, que hizo caso omiso a la turbación de Wilmot y se dirigió a Suzy—. Su madre insiste en que no me meta en sus asuntos, que ya encontrará a alguien cuando sea más mayor, pero yo sigo pensando en cómo lo va a conseguir. Quiero decir que es difícil que un trol joven que se pasa los días y las noches encerrado en un vagón para clasificar el correo pueda salir con alguien, ¿no? Pero mira, aquí estás. —Dio un paso atrás para contemplar mejor a Suzy—. Debo admitir que no eres exactamente como me esperaba, pero estoy segura de que me acostumbraré. ¡Bienvenida a la familia!


  —¡Tía! —Wilmot estrujó la gorra entre sus manos y se mordió el labio como si intentara comerse a sí mismo—. ¡Solo tengo ciento cincuenta años! ¡No quiero novias!


  —Nunca es demasiado pronto para planificar el futuro, querido —dijo Dorothy antes de volver a hablar con Suzy—. Siempre ha sido un poco susceptible. Tendrás que acostumbrarte.


  La incomodidad de Wilmot provocó un ligero placer inconfesable en Suzy, que soltó una carcajada.


  —Lo siento —dijo—. Pero no soy su novia.


  —Vaya. —Dorothy puso una cara larga—. ¿Estás segura? Porque está disponible. Y es un chico muy limpio.


  —Enséñale tu insignia —dijo Wilmot, pronunciando aquellas palabras entre dientes. Suzy asintió y le dio la vuelta a la solapa. Dorothy se acercó y entrecerró los ojos. Luego sus ojos se agrandaron, su boca se abrió de repente y dio un salto. Cuando sus pies volvieron a tocar el suelo se quedó clavada mirando a Wilmot.


  —¡No puede ser!


  —Pues sí —repuso, incapaz de contener la sonrisa—. Finalmente tengo una empleada.


  —¡Cuando lo oiga tu madre! —dijo Dorothy al envolverlos en un abrazo feroz—. ¡Va a estar tan contenta!


  Se oyó un grito desde la otra punta del edificio. Cada vez más cerca, las enfermeras lo repetían hasta que llegó al recibidor: «ESTOY EN LA SALA PARA LOS RESIDENTES».


  —¿Veis? —dijo Dorothy, que les dejó marchar—. Os dije que contestaría.
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  La sala para los residentes era alargada, tenía un techo alto y ventanas verticales en la pared posterior. Suzy observó que al fondo había un balcón amplio, y más allá, el vacío debajo de la ciudad. La sala de estar estaba salpicada de sillones y sofás, con troles ancianos envueltos en mantas de tela escocesa y chales de lana. Algunos conversaban tranquilamente y otros roncaban, y había quienes simplemente estaban sentados con la mirada perdida. Suzy se fijó en que uno era de color naranja y tenía un par de zanahorias metidas en la nariz.


  —Esta es la Vieja Guardia —susurró Wilmot en el oído de Suzy, mientras Dorothy los escoltaba por la puerta—. Todo son carteros jubilados. No hay lugar en el que no hayan estado, nada que no hayan entregado. Son héroes.


  La enfermera jefe se deslizaba entre los troles, los arropaba con mantas, se paraba para colocar una mano amiga en algún hombro y rellenaba vasos de agua con una jarra. Era más alta y delgada que Dorothy, pero el parecido entre ellas era inequívoco. Dirigió una mirada apremiante, primero a Wilmot y luego a Suzy.


  —Mira quién ha venido, Gert —dijo Dorothy, antes de dar un pequeño empujón en la espalda a Wilmot.


  —Ya lo sé —dijo Gertrude, que arrugó ligeramente la frente—. ¿Wilmot? ¿Qué haces aquí, fuera de las horas de visita?


  —Perdona, mamá —dijo en voz baja—. Sé que estás ocupada, pero estoy metido en un lío y creo que la Vieja Guardia puede ayudarme.


  Se oyó un crujir de huesos debido a que algunos troles ancianos se giraron para escuchar la conversación. Suzy vio que pasaba algo curioso: una ola de simpatía se propagaba por todos los rincones de la sala de estar, y pocos segundos después todos los estaban mirando. No, a ellos no, en realidad miraban solo a Wilmot. Esbozaron sonrisas, saludaron con las manos y a su alrededor se produjo un alboroto de conversaciones exaltadas.


  Gertrude se dio cuenta de ello al mirar hacia un lado.


  —¿No puede esperar? Los tenía a todos tranquilos.


  —No mucho —dijo Wilmot mientras sus ojos revoloteaban por la sala, nervioso y tomando nota de la atención que suscitaba—. Necesito a alguien que pueda retirar Información para Entrar de la cámara acorazada de la oficina de correos. —Tragó saliva—. Suzy es mi nueva operaria postal y tiene que realizar una entrega a la Torre de Marfil. —Borró la sonrisa de su cara y se fijó en la reacción de su madre.


  En un primer instante no la hubo. Simplemente volvió a mirar a Suzy, empezando por las zapatillas (que a estas alturas estaban sucias) y terminando en su pelo de loca, que parecía el nido de un pájaro. Tras la correspondiente evaluación, Gertrude dirigió la mirada a Wilmot y arqueó una ceja, tan fina que parecía que estuviera dibujada con un lápiz. Luego arqueó la otra ceja para que la primera no estuviera sola, y en su boca floreció una sonrisa grande, intensa, sincera.


  —Hijo mío, sabía que lo conseguirías. —Dejó la jarra de agua, corrió hacia él, lo alzó en brazos y le plantó un torrente de besos en la nariz. Luego lo hizo bailar y girar tan rápido sobre sí mismo que los pies de Wilmot dejaron de tocar el suelo. Los dos rieron y los demás estallaron en aplausos—. El jefe de tu propio equipo de carteros —dijo, y le ayudó a recuperar la verticalidad mientras se abanicaba con la mano—. Como tu padre. Estaría muy orgulloso de ti. —Se secó una lágrima.


  —Entonces nos ayudarás —dijo.


  —Por supuesto, querido.


  Gertrude miró a los troles ancianos que había a su alrededor, se alisó el delantal y contuvo la sonrisa, pero no pudo reprimir la felicidad en su voz.


  —Señoras y señores. El Expreso Postal Imposible necesita vuestra ayuda. Si alguno de vosotros tiene Información para Entrar guardada en la cámara acorazada de la oficina de correos, por favor hacédsela llegar al Jefe de Correos y a su nueva empleada.


  Las palabras apenas habían salido de su boca, pero Suzy y Wilmot ya estaban rodeados. Los troles ancianos saltaron de las sillas con una agilidad asombrosa. Con los labios desdentados sonrientes, extendían sus manos marchitas para estrechar las de Wilmot y Suzy, les daban golpecitos en la espalda y señalaban la insignia de ayudante de Suzy.


  —¡Bienvenida al club! —dijeron.


  —No pensé que viviría para ver otra entrega a la Torre de Marfil.


  —Siempre es agradable ver sangre nueva.


  —¿Podemos pedir la cena ya? ¡Quiero rosquillas!


  Suzy sonrió y estrechó tantas manos como pudo. Le sorprendió que Wilmot dejara el tema de la Torre de Marfil a un lado y acogiera con entusiasmo los saludos de los troles, como si fueran viejos amigos.


  —¡Señora Horne! Me alegro de verla. ¿Cómo va la pierna? ¡Señor Litch! ¿Todavía le duelen los dientes? Sí, estoy encantado con ella, señor Rumpo. Ya ha realizado dos entregas satisfactorias.


  «Nunca acabaremos si sigue así», pensó, y estuvo a punto de intervenir cuando alguien estrechó su mano con fuerza y la apartó de la multitud. Aturdida, se encontró cara a cara con Gertrude.


  —Tendrás que perdonarles —dijo, y le soltó la mano—. No suelen tener visitas y, entre tú y yo, creo que Wilmot tampoco conoce a mucha gente. —Examinó a Suzy—. Aunque puede que le esté subestimando.


  —Nos encontramos por casualidad —dijo Suzy—. Y ahora le estoy echando una mano por un tiempo.


  —Pues me alegro mucho —contestó Gertrude—. El Expreso Postal Imposible es como una familia, y hace demasiado tiempo que se estaba haciendo pequeña. Me alegro de tenerte con nosotros, Suzy. —La sonrisa de Gertrude volvió a aparecer, sabia y tranquilizadora, y Suzy encontró fácil devolvérsela.


  El entusiasmo de la Vieja Guardia fue bajando de intensidad y ambas vieron cómo el nudo de troles ancianos se deshacía para dejar paso a un individuo solo en el centro. Su piel era rojiza, con manchas marrones, y tenía una nariz afilada como un pico. Sostenía en el aire una cadena de oro de la que colgaba una pequeña llave.


  Los ojos de Wilmot se encendieron.


  —¿Señor Trellis? ¿Puede ayudarnos?


  —Sí —dijo el viejo trol—. Tengo Información para Entrar guardada en la cámara acorazada.


  —Genial —dijo Gertrude—. El Jefe de Correos y su ayudante tienen prisa, así que, por favor, el resto despedíos. —Sonrió a Wilmot y Suzy durante un segundo—. Mientras tanto, voy a buscar el autobús.
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  El «autobús» era un tranvía enorme que salió de debajo de la residencia y cuyos engranajes rechinaban. A Suzy le pareció como un vagón de carga reconvertido. La pintura descascarada de color borgoña revelaba una madera vieja por debajo y las pocas ventanas que quedaban repiqueteaban mientras el vehículo se ponía a la misma altura que el balcón adyacente a la sala de estar.


  Suzy, Wilmot y el señor Trellis esperaban en el balcón, con los brazos cruzados para protegerse del viento frío que picoteaba su ropa. Por detrás, Dorothy y el resto de la Vieja Guardia miraban con los rostros pegados a la ventana.


  —¿Estás seguro de que no es peligroso? —susurró Suzy al oído de Wilmot, mientras Gertrude se despedía desde la cabina del conductor.


  —Claro que no —dijo, al tiempo que devolvía los saludos—. Lo construyó el abuelo Honks. Era uno de los logros de los que estaba más orgulloso.


  —¿Y de eso cuánto tiempo hace? —preguntó.


  —Pues mira, no lo sé —dijo, mientras extendía la mano para abrir la puerta del autobús y el tirador se le quedaba en la mano—. Solo necesita algunas reparaciones —dijo con una sonrisa que no parecía tan confiada como ella hubiera deseado.


  Cuando subió el señor Trellis, el autobús emitió un gemido y se hundió. Suzy evitó mirar hacia abajo al saltar por encima del estrecho hueco que había entre el vehículo y el balcón —no quería recordar el abismo insondable del cañón—, y en su lugar levantó la mirada. El cable al que estaba unido el autobús era una rama periférica de una telaraña densa de cables en forma de cuna de gato que conectaba los edificios más importantes de debajo del puente. Entre ellos debía de haber algún sistema complejo de puntos de conexión, e incluso se fijó en que había algo parecido a semáforos en algunos de los cruces principales. Los pocos vehículos con los que se cruzaron eran como viejos trenes de montaña rusa que traqueteaban a bastante velocidad.


  Se sentó al lado de Wilmot y rezó para que el autobús no fuera muy rápido.


  —¿Todo el mundo a bordo? —exclamó Gertrude.


  —Todos presentes y listos —dijo Wilmot. Cerró la puerta, y Suzy se fijó en que la ataba con un trozo de cuerda alrededor de un clavo.


  Después de otro crujido, el autobús se puso en marcha y avanzó por el cable a trompicones. La residencia desaparecía por debajo y la Vieja Guardia saludaba desde la ventana.


  —Estoy tan contento de que los hayas conocido —dijo Wilmot—. Son gente estupenda. Muchos eran amigos de mi padre y de mi abuelo.


  —Sí, han sido muy amables —dijo, satisfecha de poder desviar sus pensamientos de la subida. El señor Trellis le dirigió una sonrisa desdentada desde su asiento, en el lado opuesto.


  —Trabajar de cartero fue la mayor aventura de mi vida —dijo—. ¡Los sitios que llegué a ver! ¡La gente que llegué a conocer! Te va a encantar, muchachita.


  [image: Imagen]


  —Eh, gracias —dijo, e intentó desviar la mirada del reflejo de su propia cara, terriblemente distorsionada, en la placa de acero que tenía aquel trol en la cabeza.


  —¿Te has fijado, eh? —Sonrió, y golpeó la placa con los nudillos—. La conseguí al entregar una tarjeta de cumpleaños a la princesa de Upelstäht.


  El autobús rodó por una serie de poleas y sufrió algunas sacudidas estremecedoras que hicieron tintinear de nuevo las ventanas.


  —¿Una tarjeta de cumpleaños? —preguntó Suzy—. No suena muy peligroso.


  —Se suponía que no tenía que serlo —dijo—, pero la había secuestrado su tío, el archiduque, que la tenía escondida en el campanario del palacio. Ya sabes cómo es la realeza. En cualquier caso, fue toda una experiencia. Cuando me vio entró en pánico y me atacó con la espada.


  —¡Eso es terrible! —exclamó Suzy, horrorizada—. ¿Cómo pudo hacerte esto simplemente por entregarle una tarjeta?


  —Bueno, no lo hizo. El muy zoquete se tropezó consigo mismo y cayó al vacío. Pero cuando la princesa abrió la tarjeta y se dio cuenta de que no había dinero de regalo en el interior, le entró un berrinche y me empujó.


  Suzy se quedó sin palabras.


  —Afortunadamente el archiduque amortiguó la caída.


  —¡Qué horror! —exclamó.


  —No la puedo culpar. Solo tenía tres años. —El trol se desternilló de risa—. Claro que también está la vez que perdí una pierna enfrentándome a una almeja gigante en los pantanos de Grununda. —Levantó la pata de su pantalón y por debajo asomó más acero brillante.


  —No quiero dejarle con la palabra en la boca, señor Trellis —dijo Gertrude—, pero casi hemos llegado.


  Suzy miró por la ventana y comprobó que así era. Estaban debajo de la curva del puente y empezaba a sentirse el bullicio.


  Unos segundos después, el autobús subía por una abertura en la piedra. Al escalar por la superestructura pasaban por su lado vigas de hierro y partes de vieja mampostería. Suzy entrevió más espacios abandonados, maquinaria fuera de servicio y pasajes medio escondidos antes de salir a la luz del día. A pesar de ser apagada y mortecina, era una luz extremadamente cegadora comparada con el atardecer de la Parte Inferior.


  El autobús se detuvo tras emitir un ruido fuerte, y Gertrude puso el freno de mano.


  —Hemos llegado a la Parte Superior —exclamó—. Todo el mundo fuera.


  18
La cámara de los secretos
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  Wilmot lideraba una pequeña expedición con destino a la oficina de correos. La recepcionista con cara de acelga seguía detrás del escritorio y les dirigió una mirada de desaprobación mientras se acercaban. Suzy la fulminó con la mirada. Esperaba que esa pequeña y quisquillosa criatura no fuera a causarles más problemas.


  —¿En qué puedo ayudaros? —dijo la recepcionista como si no lo supiera.


  Wilmot le devolvió su mejor sonrisa y dio un empujoncito al señor Trellis.


  —¿Qué pasa? —preguntó el viejo trol, sobresaltado—. Ah, sí. ¡Hola! —Dio un paso al frente y golpeó el escritorio con la mano. La recepcionista se encogió.


  —Bertrum Trellis, cartero jubilado. Hay algo mío en la cámara acorazada.


  La recepcionista resopló.


  —¿Tiene la llave?


  El señor Trellis metió la mano en el bolsillo de su camisa y sacó una cadena con una llave.


  —¿Con esto bastará?


  La recepcionista examinó primero la llave, luego al señor Trellis y después al resto del grupo.


  —¿Conoce el camino?


  —Perfectamente, gracias —dijo Gertrude con la cabeza alta al rodear el escritorio. Antes de continuar, Suzy no pudo evitar sentirse un poco satisfecha por la evidente irritación de la recepcionista.


  —Debe de ser nueva —dijo Wilmot, que sonreía mientras trotaba al lado de Suzy—. Si no hubiera sido mucho más amable con mamá.


  —¿Por qué? —dijo Suzy.


  —Porque antes trabajaba aquí —dijo Gertrude—. La gente me conocía.


  —Es muy modesta —dijo Wilmot—. No solo trabajaba aquí. Era la jefa.


  —¿Cómo? —preguntó Suzy—. ¿De la oficina de correos?


  —De todas partes —dijo Wilmot orgulloso—. Era la Jefa de Correos. Cuando gran parte de sus mejores carteros se jubilaron, fundó la residencia para cuidar de ellos. Aquí todos la llaman «Su Majestad». Pero solo a sus espaldas.


  —Como si no pudiera oírles —dijo Gertrude con una sonrisa cómplice.


  Llegaron delante de un par de puertas de bronce pulido. Delante había un viejo trol en uniforme, recostado sobre un taburete, que roncaba ligeramente.


  —¿Quién es? —susurró Suzy.


  —El Director Marshal —contestó Wilmot en voz baja—. Muy prestigioso y respetado.


  El señor Trellis caminó hacia delante y le dio una patada al taburete. El viejo trol cayó de espaldas al suelo.


  —¡Despierta, Derrick, pedazo de imbécil! —dijo.


  —¡Intrusos! ¡Villanos! ¡Piratas! —El Director Marshal se puso en pie y sacó una porra del cinturón, pero no parecía muy seguro de la dirección por la que llegaban—. ¡No pasaréis!


  —Por aquí podría pasar hasta una manada de mamuts lanudos —dijo el señor Trellis—. Quítate de en medio.


  Derrick pestañeó insistentemente y miró fijamente al señor Trellis con los ojos legañosos.


  —¿Eres tú, Bertrum? ¿Qué haces en la Parte Superior?


  El señor Trellis se quitó la cadena que llevaba alrededor del cuello y le enseñó la llave.


  Derrick dejó de amenazar con la porra.


  —¿Finalmente has venido a por él?


  —Sí —dijo el señor Trellis—. El Jefe de Correos tiene que completar una misión urgente.


  —¿Por qué no me lo habías dicho antes? —De repente, Derrick parecía dispuesto a no perder el tiempo. Suzy creyó que tendría que desbloquear aquellas puertas de bronce enormes, pero al final se abrieron fácilmente con un simple empujón.


  —Perdimos la llave hace tiempo —dijo a modo de explicación, mientras los escoltaba hacia el interior—. No recuerdo la última vez que vino alguien, así que damos por supuesto que nadie querría forzar la entrada. Además, siempre estoy de guardia.


  El señor Trellis soltó una carcajada.


  —Yo diría más bien que cobras por dormir. —Hizo una pausa para inspeccionar la cámara acorazada—. La han redecorado. Me gustan las estatuas.


  El techo de la cámara acorazada era alto y estaba parcialmente escondido entre las sombras. Las paredes estaban llenas de compartimentos de hierro, pequeños y cuadrados, y había dos filas de columnas exactamente iguales que formaban un pasillo central. Entre las columnas se encontraban las estatuas, que parecían viejas y atentas a lo que se decía en la sala, con unos sables que tapaban sus rostros. A Suzy le recordaron las estatuas de piedra de la Torre Obsidiana, por lo que intentó no mirarlas de cerca. Mientras tanto, Derrick avanzó por el pasillo hacia un compartimento que se encontraba al fondo de la sala.


  —Apartado de correos 82517, si no recuerdo mal —anunció.


  —Correcto —dijo el señor Trellis al meter la llave en el candado. Giró y sonó un clic satisfactorio.


  Suzy y los demás se inclinaron para ver cómo abría el compartimento, revolvía su interior y sacaba una pequeña esfera de cristal del mismo tamaño que el globo de nieve en el que se encontraba Frederick.


  —¿Qué es eso? —preguntó Suzy.


  —Un NeuroGlobo —dijo Wilmot—. Conserva los recuerdos y te permite compartirlos con los demás.


  Suzy lo miró más de cerca y observó que el NeuroGlobo estaba lleno de pequeñas ruedas y engranajes de latón, con un tictac que recordaba al mecanismo de un viejo reloj. Entre los engranajes fluía un pequeño hilo de energía roja que chisporroteaba: parecía una oruga de neón escarbando el mecanismo de relojería.


  —¿Eso es el recuerdo? —dijo, señalando el hilo.


  —Sí —dijo el señor Trellis, que sostenía el globo a la luz—. ¿Sabes qué recuerdo es?


  —¡No nos lo digas! —exclamó Suzy.


  El señor Trellis rio.


  —Hace mucho tiempo estaba en la cima de la Montaña de la Locura cuando el viento susurró algo en mi oído: era un ofrecimiento extraordinario a cambio de mi cordura. —Golpeó la esfera—. Este es el recuerdo que tengo de lo que me ofreció, y no me importa reconocer que estuve a punto de aceptar la propuesta. Ahora te lo doy a ti. —Se lo entregó a Wilmot, que lo recibió entre las dos manos con gran respeto—. Utilízalo bien.


  —Gracias —dijo Wilmot—. Lo haré.


  Antes de poder metérselo en el bolsillo, oyeron un estruendo que llegó del exterior. Se dieron la vuelta justo en el instante en el que entraba una marea de gente ruidosa en la sala.


  —¡Intrusos! —chilló Derrick, y sacó una vez más la porra.


  —No os preocupéis por nosotros —dijo la tía Dorothy, que pasó rápidamente por su lado. El resto de integrantes de la Vieja Guardia la empujaban, daban golpes y asomaban sus cabezas por detrás.


  —Qué mal cuidado está este sitio —dijo uno de ellos.


  —He oído decir que han instalado la Red Ether y todo eso.


  —¿Es aquí donde guardan las rosquillas?


  —¿Dorothy? —Gertrude levantó una ceja interrogativa—. ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué están contigo los residentes?


  —Perdona, Gerta —dijo con una amplia sonrisa que dejaba entrever de todo menos arrepentimiento—. No podía dejarlos ahí. Quieren ver cómo Suzy lame el trasero de la reina.


  Suzy se puso tensa.


  —¿El qué? —preguntó.


  La Vieja Guardia rio disimuladamente, incluyendo el señor Trellis, y Suzy oyó cómo Wilmot hablaba con la voz entrecortada.


  —¡Anda! —dijo—. He estado tan ocupado que ya ni me acordaba.


  —¿De qué? —dijo Suzy. La pregunta sonó como una acusación, y supuso que era eso exactamente.


  —Es una especie de tradición —dijo Wilmot—. Dicen que no eres un cartero de verdad hasta que no lo has hecho.


  —Todos lo hemos hecho, ¿verdad, chicos? —gritó el señor Trellis. Los demás jalearon y levantaron sus bastones.


  —No querían que fueras menos —dijo Dorothy mientras miraba a su hermana, que dejó caer por un instante su máscara de desaprobación.


  —De acuerdo —dijo Gertrude—. Pero no tardéis mucho.


  —Sabía que dirías que sí —dijo Dorothy—. Por eso nos hemos desviado para ir a la sala de filatelia y ya la he sacado del estuche.


  Buscó la complicidad de los integrantes de la Vieja Guardia, que dejaron de hacer ruido y charlar y se pasaron algo de mano en mano desde el fondo del grupo hasta las primeras filas. Era un cojín de terciopelo con algo dorado encima.


  —Haz los honores, Wilmot —dijo Dorothy, y le pasó el cojín con una sonrisa orgullosa. Ruborizado y satisfecho, Wilmot depositó el NeuroGlobo en manos de Suzy y agarró el cojín.


  —Nunca pensé que llegaría a hacer esto —dijo frente al mar de rostros entusiasmados—. Gracias a todos.


  —No la hagas esperar, chico —dijo el señor Trellis, tan excitado como los demás—. Este es su gran día.


  Todos se giraron para observar a Suzy, que se sentía cohibida. No tenía ni idea de lo que se traían entre manos y no le gustaba ser el centro de atención.


  —Tienes razón. Perdón. —Wilmot se aclaró la garganta y se dirigió al público—. Señoras y señores, yo, el Jefe de Correos Wilmot Grunt, estoy orgulloso de presentar a este nuevo miembro de nuestra orgullosa familia postal de troles. —Le dio un codazo en las costillas a Suzy.


  —¿Qué? Eh, sí, soy Suzy Smith. Operaria postal. Hola.


  —Suzy Smith —entonó Wilmot—. Juraste defender los ideales del Expreso Postal Imposible y arriesgar la vida, las extremidades y la razón en el desempeño de tus funciones, y has demostrado estar a la altura de la tarea encomendada.


  Suzy intentó sonreír, pero el globo de nieve en su bolsillo empezaba a pesarle demasiado.


  —Escúchame —susurró a Wilmot—. Quizás esto no sea una buena idea.


  —¡Shhh! —Con espanto comprobó cómo todos los troles de la sala se llevaban un dedo a los labios y la mandaban callar. Se puso colorada y guardó silencio.


  —Ahora tienes que dar un paso al frente y sostener a Su Majestad, la reina Borax I —dijo Wilmot.


  Suzy buscó a Gertrude con la mirada para rogarle que detuviera aquel espectáculo antes de que fuera demasiado tarde, pero Gertrude simplemente asintió. Suzy se tragó su malestar y obedeció.


  Finalmente entendió lo que era el objeto dorado que brillaba sobre el cojín: un sello de correos. Parecía una lámina de oro batido y relucía de una forma cálida, hermosa y cautivadora. Pero lo que más destacaba era la forma. Tenía la altura de un sello normal pero era increíblemente ancho: aproximadamente quince centímetros de un extremo a otro. Contenía una imagen de perfil de la reina Borax, una reina trol, naturalmente, con la nariz más poderosa de todas las que había visto Suzy hasta el momento, y que llegaba hasta la otra punta del sello.


  —El Oro de la Reina original —dijo Wilmot—. Fue el primer sello trol que se imprimió. En reconocimiento a la parte que te corresponde en su legado, te invito a lamer la parte de atrás.


  Con gran reverencia, dio la vuelta al sello y Suzy casi rio aliviada al ver que solo había que hacer eso. También es cierto que hubo algunas risas contenidas por parte de la Vieja Guardia.


  Pero la sensación de alivio no duró demasiado. Wilmot le dirigió una sonrisa expectante y se dio cuenta de que todos estaban esperando. Suzy tenía la boca seca.


  —Vamos, Suzy —susurró Wilmot.


  «¿Por qué no? —pensó—. Termina con esto, así nos podremos marchar. ¿Qué te detiene, exactamente?».


  No lo sabía, era difícil de definir. El silencio respetuoso de la sala empezaba a llenarse de cuchicheos nerviosos. Wilmot volvió a presentarle el cojín. Parecía inquieto.


  Sin saber qué hacer, Suzy metió el NeuroGlobo en el bolsillo de la bata en el que no estaban ni Frederick ni la varita mágica, se agachó para quedar a la altura del sello e intentó sacar la lengua, que tenía pegaba al paladar. La liberó y dio vueltas con ella por el interior de su boca, tratando de mojarla con saliva, mientras Wilmot, Gertrude y todos los demás esperaban.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Wilmot.


  Era una pregunta bien sencilla, pero fue la gota que colmó el vaso.


  —No —exclamó, y aquella palabra resonó en la sala como un disparo. Miró a Wilmot a los ojos—. Lo siento —dijo—. No puedo hacerlo.


  Llegaron murmullos de todas partes, pero Wilmot permanecía en silencio. En cierta manera era mucho peor.


  —Pero ¿por qué? —dijo, con voz apacible—. Hasta ahora lo has hecho muy bien.


  —No es verdad —dijo—. Tú crees que sí, pero en realidad no, y no quiero seguir engañándote.


  Metió la mano en el bolsillo y agarró el globo de nieve de Frederick.


  —Pero ¿qué haces? —oyó que decía entre dientes. Lo ignoró.


  —He roto mi promesa, Wilmot. Te dije que defendería los ideales del Servicio Postal Imposible y quería hacerlo, de verdad, pero ha pasado algo y no he podido. Lo siento.


  Wilmot estaba consternado.


  —¿De qué estás hablando?


  Había llegado el momento de la verdad. Sentía cómo el pecho se ponía tenso y los secretos que había estado guardando luchaban por salir. Sacó a Frederick del bolsillo y lo sostuvo en el aire.


  Todos la miraron confundidos.


  —¿Un globo de nieve? —preguntó Wilmot.


  —No es mío —dijo—. Es de Crepúscula. Se lo robé.


  Se quedaron sin aliento, y los ojos de Wilmot se agrandaron. Por una milésima de segundo, Suzy creyó que era por lo que había dicho, pero entonces vio un movimiento reflejado en las pupilas de Wilmot y apenas tuvo tiempo de abalanzarse hacia él y atraparle por la cintura. Se precipitaron los dos al suelo.


  ¡CRAC! El lugar en el que habían estado un segundo antes explotó y empezó a expulsar trozos de granito.


  Suzy rodó por encima de Wilmot, sobre su espalda, mientras una estatua arrancaba la punta de su espada de una fisura en el suelo, que ahora estaba partido en dos. Levantó la mirada horrorizada al ver el rostro perverso de la estatua mientras esta blandía el filo sobre la cabeza de Suzy, lista para atacar de nuevo.
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  —¡Corred! —gritó Suzy.


  Se puso en pie y arrastró consigo a Wilmot. A su alrededor había mucho movimiento, las estatuas avanzaban con las espadas en alto. Suzy se maldijo por no haberlas reconocido antes. Habían ocultado sus caras, pero tendría que haber advertido que eran las mismas de la Torre Obsidiana.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Wilmot, que gritaba de miedo mientras un segundo mandoble silbaba a pocos centímetros de su cabeza. Suzy lo esquivó y notó cómo el filo de piedra le rozaba la punta del pelo. Esprintó y llevó a Wilmot hacia la parte de atrás de la columna más cercana, aprovechando que la estatua estaba de espaldas.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo ella—. ¿Hay alguna otra puerta?


  —Conozco una puerta secreta. —Era la voz de Gertrude, agazapada detrás de la columna de al lado. Con ella estaban Derrick y el señor Trellis—. Al fondo, detrás de dos compartimentos.


  —Saca a todo el mundo por ahí —ordenó Suzy—. Yo intentaré librarme de las estatuas.


  Las manos de piedra aplastaban las columnas e intentaban atraparlos, por lo que tuvieron que buscarse otro refugio. Suzy corrió por el pasillo entre dos espadas que estuvieron a punto de abatirla. No tuvieron tiempo de preparar el golpe y fallaron. Finalmente se escondió en una columna del otro lado de la cámara acorazada, perseguida por fragmentos de granito voladores. Wilmot se reunió con ella un segundo más tarde, pálido y sin aliento.


  —¿Cómo piensas hacerlo?


  —Tengo lo que están buscando —dijo—. Me seguirán. Tú ayuda a los demás.


  Antes de que pudiera protestar, Suzy volvió a escurrirse por el pasillo y fue directa hacia donde se encontraban cuatro estatuas gigantes. Tenía tanto miedo que antes de poder hablar tuvo que recuperar el aliento.


  —¡Estoy aquí! —gritó, enseñándoles a Frederick—. Si lo queréis, venid a buscarlo.


  —¡Vas a conseguir que nos maten! —exclamó Frederick. Pero la argucia funcionó. Las cuatro estatuas se lanzaron a por el globo de nieve y se olvidaron de sus espadas. También se olvidaron de que existían las demás.


  Las estatuas chocaron y el ruido sonó como el disparo de un cañón. Suzy se tiró al suelo y se arrastró sobre su vientre entre las piernas de la estatua más cercana. Después del choque parecían desorientadas, y eso le dio el tiempo suficiente para levantarse, esprintar por el pasillo y alejarse en dirección a la puerta principal.


  —¡Todo el mundo fuera! —gritó a la Vieja Guardia, escondida detrás de varias columnas—. ¡Seguid a Gertrude por la puerta secreta!


  La estatua más cercana blandió su espada y Suzy vio, demasiado tarde, que apuntaba al lugar exacto. Resbaló, perdió el equilibrio y cayó de espaldas. Se quedó mirando impotente cómo el filo de la espada descendía sobre su cabeza y trazaba un arco violento. Ni siquiera tuvo tiempo de cerrar los ojos.


  Por eso vio aparecer la punta del bastón del señor Trellis, que golpeó de refilón el brazo de la estatua. El bastón se rompió en mil pedazos, pero la acción fue suficiente para desviar el movimiento unos pocos centímetros y que la espada se clavara en el mármol justo al lado de la cabeza de Suzy. Hizo un ruido ensordecedor que le atravesó el cerebro como una corriente de electricidad. Gritó, rodó a un lado y se colocó la mano sobre la oreja, que le zumbaba. Todavía estaba allí, pegada al resto del cuerpo. Se revolvió para ponerse en pie, estaba mareada y desconcertada.


  —¡Cacharros de nuevo rico! —gritó el señor Trellis—. ¡Maniquís de escaparate pretenciosos! —Gesticuló con la punta del bastón, hecha añicos, hasta que apareció Dorothy, que lo sujetó por los brazos y lo arrastró hacia el fondo de la sala donde Gertrude había conseguido abrir la puerta secreta.


  Suzy se giró y emprendió la huida. Se había salvado gracias a las distracciones, pero estas no duraron demasiado: ahora eran seis estatuas las que se dirigían hacia ella. Nada se interponía entre Suzy y la puerta secreta, pero no sintió triunfo al alcanzarla, sino más bien una sensación de pánico perfectamente nítida.


  «Soy capaz de resolver esto —pensó—. Tengo el NeuroGlobo. Si regreso al Expreso seré capaz de resolver esta situación. Soy capaz de resolverlo todo».


  Suzy salió por la puerta, pero en lugar de llegar al pasillo se encontró corriendo por una penumbra asfixiante, con la cabeza por delante. Era oscura como la noche y fría como la escarcha, y tenía unas garras duras y afiladas que la sujetaban. Luchó contra ellas, pero no pudo evitar que la transportaran de vuelta a la cámara acorazada.


  Las estatuas cesaron su persecución y se mantuvieron a la espera.


  Una sombra se deslizaba por el suelo alrededor de Suzy y se vertía por la sala como un tsunami de tinta.


  —¿Qué has hecho? —se lamentó Frederick. Suzy apenas lo oyó, estaba demasiado concentrada en la figura jorobada que emergía de la furiosa oscuridad. Su único consuelo era que los troles habían logrado escapar.


  —Por fin te encuentro, niña —dijo Crepúscula, que se detuvo frente a Suzy—. ¿No estás cansada de tanto correr?
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  —Habéis seguido un buen ritmo —dijo Crepúscula mientras doblaba las manos sobre la empuñadura del bastón—. Estaría impresionada si la experiencia no hubiera sido absolutamente frustrante.


  Suzy miró a su alrededor en busca de una salida, pero estaba rodeada. Crepúscula y la sombra bloqueaban la puerta principal, y las estatuas estaban dispuestas en un semicírculo estrecho por detrás. Se sorprendió al notar que el pánico remitía. Había estado tan preocupada por la posibilidad de que Crepúscula la atrapara que casi era un alivio que lo hubiera hecho. Le dejó espacio para pensar.


  —¿Cómo sabías que estaríamos aquí? —preguntó Suzy. En ese momento se fijó en la pequeña figura que disimulaba y trataba de pasar desapercibida detrás de Crepúscula.


  —Fletch —dijo.


  El ingeniero se encogió de miedo.


  —Esto no es idea mía —murmuró—. Yo solo he venido a por lo que me corresponde.


  —Como todos —dijo Crepúscula, que extendió una mano hacia Suzy.


  —¡No lo hagas! —exclamó Frederick—. ¡No dejes que me coja!


  Suzy apretó el globo de nieve contra su pecho.


  —No te lo voy a dar.


  Crepúscula suspiró.


  —Soy una mujer razonable. Devuélveme a Frederick y tal vez puedas convencerme de que te deje marchar.


  —¿Por qué debería confiar en ti?


  —Eso tiene gracia, viniendo de una ladrona. —Movió los dedos de la mano que tenía extendida—. Vamos, que se me está agotando la paciencia.


  —Corre, Suzy —dijo Frederick—. O lucha contra ella. Pero no te quedes ahí parada. ¡Haz algo!


  El rostro de Crepúscula se retorció en una sonrisa desagradable.


  —Sabes, Frederick, precisamente me preguntaba qué le has contado a esta jovencita para convencerla de que se escapara contigo. Estoy segura de que no es la verdad.


  —Se lo he contado todo —protestó Frederick.


  Crepúscula dirigió una mirada interrogativa a Suzy, que solo quería escapar. Sabía que Frederick no le había explicado la historia al completo, pero no estaba dispuesta a darle esa satisfacción a Crepúscula.


  —No importa lo que me haya dicho —dijo, cada vez más resuelta—. Jamás lo entregaría a alguien como tú.


  —Entonces eres más ingenua de lo que pensaba —dijo Crepúscula—. Pero ya que estás tan abierta a que te convenzan y no tienes escapatoria, tal vez aceptes un intercambio. Algo tuyo por algo mío.


  —¡No la escuches! —dijo Frederick.


  —No hago tratos —contestó Suzy.


  —Espérate a escuchar mi oferta. —Crepúscula sacó un tarro de mermelada de su chaqueta, vacío y cerrado con una tapa. Suzy lo miró con desconfianza.


  —¿Qué es?


  —Son los treinta minutos de vida que te robé —dijo, y levantó el tarro hacia la luz—. Te los devuelvo a cambio de Frederick. Ah, y la varita mágica de esta pobre criatura, que tengo entendido que la tienes tú. —Señaló a Fletch, que parecía estar esperando a que el suelo se partiera por la mitad y se lo tragara—. Me parece más que justo, ¿no?


  —¿Te crees que soy estúpida? —preguntó Suzy—. Solo es un tarro vacío.


  Crepúscula frunció el entrecejo.


  —¿Y qué aspecto te piensas que tiene el tiempo? ¿Prefieres que lo llene de oropel?


  Suzy no sabía qué contestar, así que no dijo nada. Seguía pensando en cómo salir de allí.


  —Esta es la medida del recurso más precioso de la existencia —continuó Crepúscula—. Todo bicho viviente desea tener más. Te lo doy si me devuelves a Frederick.


  —Suzy… —Frederick sonaba asustado. Estaba segura de que la rana no podía ponerse a temblar en el interior del globo, pero creía notar algo parecido. ¿O quizás era su propia mano que temblaba?—. Suzy, por favor, no lo hagas.


  Plantó sus pies con mayor firmeza en el suelo y miró a Crepúscula a los ojos.


  —No hay trato —dijo—. Solo son treinta minutos. No valen la vida de una persona.


  La expresión de Crepúscula se ensombreció.


  —¿Estás segura? He recortado tu esperanza de vida. Morirás antes de lo que deberías. Imagínate lo que podrías hacer con ese tiempo.


  —Pues no mucho. —Suzy intentaba transmitir indiferencia, pero la terrible verdad era que las palabras de Crepúscula llenaron su mente de dudas. ¿Qué podría hacer con ese tiempo?


  —Son los minutos más importantes de la vida —dijo Crepúscula, en voz baja y con cierta urgencia—. La oportunidad de tomar las últimas decisiones, de despedirte por última vez de la familia y amigos, de confesar a un amante secreto tus auténticos sentimientos, de corregir finalmente aquello que antes habías hecho mal.


  Un sudor frío hizo que el pijama de Suzy se le pegara a la piel.


  —El final de mi vida —dijo—. ¿Lo has visto?


  La sonrisa de Crepúscula era como la de un tiburón.


  —¿Te gustaría saber cuándo será?


  —No —dijo Suzy con absoluta certeza—. Y no me importa lo que digas. No te voy a entregar a Frederick.


  Crepúscula la miró fijamente y luego suspiró.


  —Entonces tendré que recurrir a métodos menos agradables.


  Suzy reculó rápidamente mientras Crepúscula avanzaba hacia ella.


  —¡Detente!


  Suzy se quedó petrificada e incluso Crepúscula se paró en seco, con una mirada de impaciencia y confusión. Suzy se giró para ver quién había hablado.


  —¡Oh, no! —suspiró.


  Wilmot estaba de pie en la puerta secreta, con el uniforme que le iba demasiado grande desparramado en torno a los tobillos y la gorra torcida sobre la cabeza.


  —Wilmot, no —empezó Suzy, antes de que él la silenciara con una mirada encendida. Nunca lo había visto así. Estaba furioso.


  —Crepúscula —dijo, dando grandes pasos por la sala. Las estatuas se apartaban a su paso—. Tengo que pedirte que sueltes a mi empleada.


  —¿Y tú quién eres? —dijo Crepúscula.


  —Soy el Jefe de Correos Wilmot Grunt, del Servicio Postal Imposible —dijo, y se detuvo abruptamente al lado de Suzy—. Esta operaria postal está bajo mi responsabilidad, y como tal creo que te debo una disculpa.


  Crepúscula arqueó una ceja.


  —No me interesan las disculpas, nene. Solo exijo recuperar lo que me pertenece.


  —Lo entiendo —dijo Wilmot, que ignoró la mención despectiva a su edad—. Sin embargo, deja que me disculpe, completa y sinceramente, en nombre del Servicio Postal Imposible. Nuestra operaria te robó, y estas vulneraciones de nuestro código ético nos las tomamos muy en serio.


  Suzy se colocó entre Wilmot y Crepúscula.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró.


  La apartó a un lado tranquilamente, y mientras lo hacía replicó en voz baja:


  —Confía en mí.


  Enderezó su gorra y volvió a dirigirse a Crepúscula.


  —Consecuentemente, el Servicio Postal Imposible estará encantado de devolverte el objeto robado e indemnizarte por las molestias. Sin embargo, el procedimiento disciplinario al que se verá sometida la operaria Suzy Smith es un asunto interno.


  Antes de que Crepúscula pudiera responder, el sonido de unos pasos hizo que todos se dieran la vuelta. Gertrude apareció corriendo por la puerta secreta y resbaló hasta detenerse en el centro de la sala, donde las estatuas le bloquearon el paso.


  —¡Wilmot! —exclamó, e intentó que la dejaran pasar—. ¡Wilmot, cariño, sal de ahí!


  Suzy se mordió el labio mientras Wilmot se daba la vuelta.


  —No te preocupes, mamá —dijo—. Solo estoy haciendo mi trabajo.


  Crepúscula resopló y se quedó mirando fijamente a Wilmot.


  —¿Quieres que deje en paz a tu mascota? ¿Después de todo lo que ha hecho?


  —No es mi mascota —dijo Wilmot—, pero sí. Por supuesto tienes derecho a presentar una queja formal si lo deseas. Tengo el formulario aquí.


  Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un pequeño trozo de papel rectangular, que ofreció a Crepúscula.


  Por un instante, la sala se quedó en silencio. Luego Crepúscula soltó una carcajada, primero en voz baja pero cada vez más fuerte, hasta que sus hombros empezaron a temblar. Suzy dio un paso atrás de forma involuntaria, pero Wilmot no vaciló y sostuvo el formulario aún con más firmeza. Crepúscula apuntó con el bastón y la sombra se abalanzó sobre él.


  —¡No! —Suzy trató de protegerlo, pero ya era demasiado tarde. Lo había engullido por completo. Sus gritos se oían cada vez más lejos, y cuando la sombra retrocedió, de Wilmot solo quedaba la gorra, solitaria y arrugada, encima de una baldosa.


  Suzy estaba de pie sin moverse, sobrecogida. Oía a Gertrude gritar.


  —Ya he tenido suficientes distracciones —dijo Crepúscula, echándose encima de Suzy—. Si no me das a Freddie, te lo quitaré yo misma.


  Suzy fue presa del pánico y su mente se quedó en blanco. Solo podía pensar en Wilmot, que había desaparecido en la oscuridad. Era su culpa.


  —¡Suzy, por favor! —La voz de Frederick atravesaba la niebla que había en su mente. Ya tenía a Crepúscula prácticamente encima. No podía negociar. No podía huir. Solo le quedaba la opción de luchar. Y así, en un último acto de desesperación, metió la mano en el bolsillo, sacó la única cosa sólida que encontró, aparte de Frederick, y se la tiró con fuerza a Crepúscula.


  Era la varita de Fletch. Crepúscula vio cómo se acercaba y se protegió con una mano. Era la mano que sostenía el tarro de mermelada.


  La varita golpeó el tarro, que explotó en un nimbo de cristal. Suzy cerró los ojos.


  Y entonces todo se detuvo.
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  Suzy abrió ligeramente los ojos, esperando que algo horroroso la golpeara. Pero solo se oía el silencio y una tranquilidad fuera de lo normal.


  Abrió los ojos del todo y miró a su alrededor con extrema cautela. Tenía delante a Crepúscula, con la mano extendida a pocos centímetros de su cara, sin moverse ni hablar.


  El tarro de mermelada, que Suzy había visto explotar ante sus ojos, estaba exactamente de la misma manera: un estallido de cristales rotos suspendidos en el aire brillaban a la luz de los candelabros.


  Indecisa, tocó uno de los cristales. No cayó al suelo, pero sí que se movió por la presión que hizo Suzy con la punta de los dedos. Retiró el dedo rápidamente para no cortarse y se lo metió en la boca. Luego examinó el resto de la sala.


  Todo estaba paralizado. Fletch buscaba su varita, que había rebotado en el tarro de mermelada y se había quedado flotando en el aire al lado del codo de Crepúscula. Detrás de Suzy, Gertrude buscaba el lugar en el que había desaparecido Wilmot. Su rostro era una máscara de tristeza y dolor, las lágrimas que caían por sus mejillas tan sólidas e inmóviles como el cristal. Suzy apartó la mirada al sentir que le entraban ganas de llorar.


  —¿Qué ha pasado?


  La voz de Frederick fue tan inesperada que casi dejó caer el globo de nieve al suelo.


  —No lo sé —sollozó—. Todo se ha… parado.


  —Excepto nosotros —dijo Frederick—. ¿Qué has hecho? ¿Un hechizo?


  —No, yo… —Su voz era espesa y hablaba despacio, por las lágrimas—. No sé lo que he hecho.


  —Sea como sea, ha funcionado —dijo Frederick—. Esta es nuestra oportunidad. ¡Salgamos de aquí!


  —No —dijo ella—. ¿Y qué pasa con Wilmot?


  —¿Qué pasa con él? —preguntó Frederick—. Ya has visto lo que ha pasado. Se ha esfumado. Fin de la historia.


  —¡No! —Corrió hacia la sombra, que se había convertido en un nubarrón estático detrás de Crepúscula, y la atravesó como si fuera humo. Desde el interior de la sombra, la cámara acorazada parecía un lugar oscuro, de un púrpura pálido por la luz de los candelabros. Suzy ahuecó la mano que tenía libre alrededor de la boca y gritó:


  —¡Wilmot! ¡Wilmot! ¿Estás aquí?


  —No te va a responder —dijo Frederick, y Suzy casi lo arrojó al suelo. Todo era culpa de él. De él… y de ella.


  —¿Wilmot? —Corrió de un lugar a otro, a tientas por la oscuridad, buscando alguna señal de vida, pero al regresar a la luz comprendió que Frederick tenía razón. Wilmot se había esfumado.


  —Por favor, Suzy —le rogó Frederick—. No sé qué ha pasado, pero tenemos que marcharnos antes de que todo vuelva a la normalidad. El destino de los Lugares Imposibles…


  —¡Ya lo sé! —ladró, secándose las lágrimas de los ojos—. Dame un minuto, ¿vale?


  Lo peor de todo era que tenía razón. Fuera lo que fuera que hubiera ocurrido, aquella era la única oportunidad de escapar que tenían. No podían permitirse desaprovecharla. Pestañeó para aliviar el picor que sentía en los ojos y miró a su alrededor.


  —Todavía necesitamos la varita —dijo.


  No cedía tan fácilmente como los trozos de cristal, pero se doblaba un poco. Suzy se tiró hacia atrás para hacer contrapeso y finalmente consiguió sacarla del punto del aire en el que se encontraba.


  —¿Ahora podemos irnos? —preguntó Frederick mientras Suzy se metía la varita nuevamente en el bolsillo.


  —Todavía no —dijo. Comprobó que tenía el NeuroGlobo en el otro bolsillo y regresó al lugar en el que había desparecido Wilmot para recoger la gorra del suelo. La puso recta y le sacudió el polvo. Entonces se quitó la que llevaba y se puso la de Wilmot. Aunque apretada, le llegaba a caber.


  —Ahora podemos irnos —dijo.


  —Nada de esto habría pasado si no les hubieras hablado de mí —dijo Frederick—. Prometiste que mantendrías en secreto mi existencia.


  —También prometí hacerlo lo mejor posible como cartera —dijo mientras pasaba entre dos estatuas—. No podía seguir haciendo ambas cosas. Además, ahora la situación es diferente. Creía que podrían ayudarnos. Y de todas formas, las estatuas ya estaban aquí. Nos estaban esperando.


  Se detuvo frente a Gertrude y finalmente la miró a los ojos. Todavía había vida en su interior, pero Gertrude parecía en trance, como en una fotografía. Suzy le puso una mano en el hombro.


  —Lo siento.


  Se detuvo por última vez en la puerta secreta y echó un vistazo a la sala. Luego se giró y echó a correr.
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  Esperaba encontrarse con el ruido y bullicio de la ciudad a la salida de la oficina de correos, pero en el exterior también reinaba un absoluto silencio. Los integrantes de la Vieja Guardia se habían quedado congelados, en posiciones variopintas, en el callejón que había detrás del edificio. Dorothy lideraba el grupo y arrastraba al señor Trellis del brazo. Suzy agitó la mano delante del rostro de Dorothy y la llamó por su nombre, pero sabía que era inútil. Se dio la vuelta con tristeza y corrió por el lateral del edificio hasta llegar a la plaza.


  Allí se encontró con una imagen instantánea del caos. Las estatuas bloqueaban las calles mientras los coches, las bicis y algunos vehículos inclasificables estaban atrapados en maniobras para huir. Los conductores levantaban los puños o escapaban de un desastre potencial.


  —Debe de haberse traído a todas las estatuas —dijo Suzy, asombrada—. Un ejército al completo.


  —Por lo menos también están paralizadas —repuso Frederick—. ¿Qué crees que ha pasado? En todas partes es igual.


  —Tiene que ser algo relacionado con el tarro —dijo, abriéndose paso entre el tráfico hacia el lado opuesto de la plaza—. O la varita. Ni siquiera sé cómo funciona.


  —Creo que hay que apuntar y luego sentir lo que quieres que pase —dijo Frederick—. Pero no veo cómo eso podría paralizar una ciudad entera.


  Se mordió el labio de preocupación.


  —¿Hay alguien a quien podamos llamar?


  —¿Qué quieres decir?


  —Si hay alguna manera de contactar con un responsable. La Unión debe de tener un primer ministro, un presidente, o algo por el estilo. ¿Alguien que pueda ayudarnos?


  —No —dijo Frederick, que se empezaba a impacientar—. Por lo menos no oficialmente. Hay cosas que compartimos todos, como el servicio postal o la Red Ether, pero se supone que cada Lugar Imposible se gobierna a sí mismo. Los troles tienen su consejo de ancianos, el Reino del Mecanismo de Relojería tiene a su jefe autómata, y nadie sabe cómo se organizan las Mujeres de Mimbre del Alto Matorral, porque quienes mostraron interés por saberlo acabaron desapareciendo. Cada lugar es diferente.


  —Suena como si fuera un caos —dijo ella.


  —No se trata de eso —dijo—. Cada Lugar Imposible tiene sus reglas. No hay nadie responsable del conjunto.


  Pasaron cerca de una barricada de estatuas hasta llegar a la avenida principal. Suzy observaba con cuidado e intentaba recordar de qué calle lateral habían salido Wilmot y ella en su camino hacia la oficina de correos.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —Volvemos al tren. Tenemos que salir de la ciudad.


  —Pero cómo conseguiremos que se mueva, si todo está parado.


  —Todavía no lo sé —contestó ella, y sintió de nuevo la amenaza de las lágrimas que le hacían cosquillas en el fondo de los ojos—. No sé nada, pero no podemos quedarnos aquí.


  Se detuvo en la boca de una de las calles. Parecía que podía ser esa, pero se podía decir lo mismo de las dos anteriores que habían cruzado. Por si eso fuera poco, había estatuas que vigilaban. A pesar de que no se movían, Suzy desviaba la mirada de esos rostros perversos llenos de agujeros. Agachaba la cabeza y seguía avanzando.


  —¿Este es el plan de Crepúscula? —preguntó—. ¿Invadir la Unión con estatuas?


  —No, esto es solo para volver a capturarme —contestó Frederick—. Lo que planea es mucho peor.


  La respuesta hizo que Suzy acelerara. En las calles se sentía expuesta y vulnerable. Quería volver a sentir el calor del Expreso.


  —Intentémoslo por aquí —dijo, confiándose a la suerte y optando finalmente por una de las calles laterales. Incluso si no era esa la que habían tomado, no debían de estar muy lejos de la terminal de carga. Su mente se aceleraba mientras avanzaba entre la multitud.


  —Puedo mover cosas —dijo—. Como los trozos de cristal, o la varita. Si me esfuerzo lo suficiente, puedo… despegarlos.


  —¿Crees que puedes despegar el tren?


  —Quizás sí. El cristal fue fácil. La varita un poco más difícil. Puede que tenga que ver con el tamaño.


  —En ese caso, el tren será imposible —dijo.


  —Gracias por los ánimos.


  Un minuto más tarde llegaron a una pequeña intersección, y finalmente reconoció una tienda.


  —¡Es por ahí! —exclamó, y salió disparada con una sensación más clara de saber adónde se dirigía. Se cruzó con dos estatuas más en la calle siguiente, que Suzy hizo lo posible por ignorar.


  —¿Crees que por eso no estoy paralizado? —preguntó Frederick—. ¿Porque estaba en tus manos cuando todo esto empezó?


  —Puede ser —contestó ella—. Si puedo liberar otras cosas al tocarlas, imagino que lo que dices tiene sentido.


  Frederick reflexionó un momento sobre ello.


  —Entonces no me sueltes —dijo.


  —No lo haré —dijo—. Te lo prometo.
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  Se equivocaron dos veces de camino y dieron un rodeo considerable antes de llegar finalmente a la terminal de carga. La euforia de Suzy al vislumbrarla quedó apaciguada por la presencia de otra estatua que montaba guardia a un extremo de la plataforma. Blandía la espada y parecía haber inspeccionado los rostros de la multitud que huía en el momento en que se quedaron todos petrificados.


  La mano de Suzy se desvió instintivamente hacia la varita de Fletch, aunque no estaba segura de cómo utilizarla para defenderse en caso de tener que hacerlo. Todavía no sabía cómo hacer magia o qué posibilidades ofrecía. ¿Acaso la varita había fallado al impactar contra… el tarro? —Se detuvo en las vías mientras su imaginación lanzaba una idea gigante, robusta y prometedora.


  —¿Qué pasa con el tarro?


  —Contenía tiempo. Pero era solo mi tiempo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Crepúscula dijo que me había robado tiempo del final de mi vida. Era un tiempo previsto solamente para mí.


  —¿Y qué?


  —¿Y si estoy disfrutando de ese tiempo ahora? En lugar de ser devuelto al lugar de donde Crepúscula lo había sacado, el tiempo me ha sido devuelto aquí y ahora al romperse el tarro. Pero es solo mío, así que el resto del mundo se queda sin vivirlo.


  —¿Quieres decir que tienes media hora de vida mientras el resto del mundo está paralizado? —preguntó Frederick.


  —Exacto. Creo. Vamos, quizás. —Meneó la cabeza para aclararse las ideas—. ¿Te parece que tiene sentido?


  —Ni idea —contestó él—. No soy fúsico especializado en el tiempo. Imagino que lo averiguaremos cuando haya pasado la media hora.


  Suzy se quedó desconcertada.


  —¡Oh, no! ¿Cuánto queda?


  —No lo sé. No hacen relojes de mi talla.


  —No debe de quedar mucho. —Cogió a Frederick con más fuerza y corrió entre los troles que bloqueaban la plataforma antes de llegar al Expreso—. ¡Quizás solo sean diez minutos!


  Era menos, tal como descubrió cuando el mundo volvió a ponerse en marcha y un operario trol, al huir de los invasores en la terminal de carga, chocó contra ella e hizo que saliera disparada. Suzy cayó de espaldas, pero tuvo la suficiente entereza para proteger el globo de Frederick con su pecho.


  —¡Mira por dónde vas! —ladró el trol al saltar por encima de ella y seguir adelante.


  El pánico rodeaba a Suzy por todos lados: los troles salían en estampida por la plataforma y estuvieron a punto de pisarla. Luchó para ponerse en pie y cruzó la mirada con la estatua que se encontraba en la terminal. Durante un segundo, que fue espantoso, se contagió del pánico de los troles. No podía moverse, incluso cuando la estatua se dio la vuelta y arremetió contra ella. Solamente Frederick consiguió que entrara en razón.


  —¡Corre! —gritó.


  Zarandeada y entre empujones, Suzy se encontró en mitad de una estampida.
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Alerta roja
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  La capitana Neoma leyó el informe que había redactado apresuradamente el observador del Territorio Trol, y estaba cada vez más alarmada.


  —¿Esto está pasando ahora mismo?


  El observador, un joven trol llamado Scrunge según la tarjeta de identificación, asintió frenéticamente.


  —La niña humana estaba en la cámara acorazada y de repente ha desaparecido. ¡Se ha esfumado!


  Neoma dobló el papel.


  —Encuéntrala —ordenó—. Comprueba en el Expreso.


  Scrunge asintió y regresó a la mesa. Neoma, por su parte, fue inmediatamente a la oficina de Meridian. La sargento Mona tuvo el buen juicio de no intentar detenerla cuando vio que se acercaba y abría la puerta de golpe, ignorando la señal de PROHIBIDO EL ACCESO. Con o sin reunión, esto no podía esperar.


  —Señor —empezó, antes de enmudecer ante la sorprendente escena con la que se encontró.


  Meridian estaba sentado en uno de los sillones de cuero. Leía un libro tranquilamente con el Jefe Berserker a sus pies. Aquel hombre gigante estaba enrollado en forma de ovillo y se abrazaba y se mecía a sí mismo entre gemidos. De repente se puso en pie y le enseñó los dientes torcidos a Neoma, pero su labio inferior se puso a temblar y, ante el asombro de la capitana, le cayó una lágrima. Debió de percibir su estupefacción, porque rápidamente apartó la cara, empujó a Neoma a un lado, con mucha facilidad, y salió por la puerta. Los observadores se escondieron debajo de las mesas al verlo, pero el Berserker los ignoró y dio grandes zancadas hacia la salida, con el rostro desencajado.


  —¿Qué estaban haciendo? —dijo Neoma, al ponerse en pie.


  —Desarrollo personal, capitana. —Meridian depositó el libro—. El Jefe Berserker vino para expandir sus horizontes, lo cual puede llegar a ser una experiencia muy emotiva.


  Si la respuesta debía servir para calmar a Neoma, fracasó en el objetivo. Hasta ese momento no sabía que los Berserkers podían llorar, y menos aún ser reducidos a un manojo de nervios. Pero no había tiempo para ocuparse de eso. Le entregó el papel doblado.


  —Crepúscula ha encontrado a Frederick y a la chica en la Ciudad de los Troles, señor. Voy a llevarme un escuadrón para sacarlos de ahí, y no aceptaré un no por respuesta.


  Meridian examinó la nota y se levantó de la silla antes de dejarla terminar de hablar.


  —¡Demonios! ¡Tendría que haberlo previsto! —La acompañó hasta la puerta—. Agrupe a su equipo y coja mi tren privado. Es el más rápido que tenemos.


  —Gracias, señor.


  Mientras se apresuraba en reunir a las tropas, Neoma era incapaz de borrar de su mente al Jefe Berserker con los ojos llenos de lágrimas en el momento antes de escapar. Sí, escapar, porque estaba convencida de que había escapado de algo. Y los Berserkers nunca huyen, no está en su naturaleza. La canciller de Puerto Lobo también había salido en tromba de su reunión con Meridian. ¿Qué demonios estaba pasando en esa oficina?


  Aparcó el pensamiento por un momento: todas las preguntas sin respuesta debían esperar. Por fin había llegado la hora de luchar. Tenía que salvar a la Unión.
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A toda velocidad
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  Un tintineo de cristales.


  Los fragmentos del tarro quedaron esparcidos por el suelo, bajo los pies de Crepúscula, que trató de atrapar el aire allí donde había estado Suzy unos segundos antes. Fletch terminó su salto volador para atrapar la varita sin nada entre las manos. Al ponerse en pie miró a su alrededor confundido, mientras Crepúscula revisaba concienzudamente los cristales con la punta del bastón, de espaldas a él.


  Fletch se arrastró hacia un extremo de la sala para salir con discreción antes de que volvieran a reparar en él. Las estatuas parecían distraídas por el número de la desaparición de Suzy, y la sombra… bueno, era difícil de descifrar. Decidió que iba a jugársela.


  —¡Qué suerte tiene! —dijo Crepúscula al recoger una esquirla de vidrio de la punta de un dedo, que liberó una gota de sangre azul oscuro—. Ha recuperado el tiempo y ha escapado con mi regalo. A eso le llamo yo tener suerte.


  Fletch intentó moverse en silencio. Levantaba cada pie con cuidado y lo volvía a poner en el suelo sigilosamente. Pero solo había dado un par de pasos cuando Crepúscula, sin girarse, chasqueó los dedos y lo señaló.


  —¿Adónde crees que vas?


  Se sobresaltó, y luego se enfadó consigo mismo por ponerse nervioso tan fácilmente.


  —Voy a buscar a alguien que sea capaz de solucionar este embrollo. Y cuando digo «embrollo» me refiero a ti.


  —Muy amable —contestó sin emoción—. Pero todavía no he terminado contigo.


  —Pues yo sí, vieja arpía. —La amenazó con el puño. Ahora que hablaba sin tapujos sacaba a relucir su enfado. No podía frenarse, se sentía libre—. Quizás ese Jefe de Correos mequetrefe no era santo de mi devoción, pero por lo menos lo respetaba. Solo quería seguir el ejemplo de su padre, y para conseguirlo se partió el alma cada día de su vida. No se merecía lo que le has hecho.


  Crepúscula, que había conservado una paciencia educada durante la diatriba, simplemente asintió y preguntó:


  —¿Dónde ha ido la chica?


  —Y yo qué sé —escupió él—. Se ha esfumado con mi varita. Y mientras esté fuera de tu alcance, mejor para ella.


  —Permite que vuelva a formularte la pregunta —dijo Crepúscula—. Llegó en vuestro endemoniado tren. ¿Dónde está estacionado?


  —No te lo digo. —Fletch cruzó los brazos.


  Crepúscula cogió aire entre los dientes.


  —¿Por qué tenéis que complicar las cosas? Con la punta del bastón apuntó a Gertrude, que de repente se puso rígida y salió disparada tres metros por el aire. Estaba suspendida y giraba sobre sí misma, lentamente, con los ojos abiertos de miedo y rabia.


  —Dime dónde se encuentra el Expreso Postal Imposible —dijo Crepúscula—, o esta querida enfermera sufrirá una experiencia profundamente desagradable.


  —¡No serías capaz! —exclamó Fletch, aunque sabía que sí que lo era. Lo veía en su rostro.


  —¡No le digas nada, Fletch! —gritó Gertrude—. ¡Ha matado a Wilmot! Prefiero morir que ayudarla.


  —No sabes lo que dices —dijo Crepúscula, que agitó el bastón e hizo que Gertrude diese una triple voltereta—. Y ahora cállate, por favor. Quiero oír lo que tiene que decirme tu amigo.


  Dirigió su mirada de piedra a Fletch, que tragó saliva y se maldijo a sí mismo. Sabía que no tenía alternativa.
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Las leyes del movimiento
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  —¡Estoy aquí!


  Suzy vio la cara y el bigote de Stonker y comprendió que habían llegado. La Belle de Loin se alzaba por encima, echando vapor, lista para la acción. Un ruido por detrás hizo que se diera la vuelta: más allá de las cabezas de los troles en estampida, la estatua avanzaba hacia ellos por la plataforma.


  —¡Recuerda que no me pueden ver! —susurró Frederick, mientras Suzy subía la escalera—. Por mi bien y por el suyo.


  No hacía falta que se lo repitieran, por lo que Suzy enterró a Frederick en las profundidades de su bolsillo. No quería que nadie más sufriera las consecuencias de sus actos.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Stonker cuando Suzy llegó a la pasarela—. ¿Dónde está el Jefe de Correos? ¿Y alguien podría decirme qué demonios está pasando ahí fuera?


  —Es un ataque —dijo—. Tenemos que salir de aquí.


  Stonker se sobresaltó al ver que la estatua se acercaba e hizo que Suzy entrara en la cabina rápidamente, antes de cerrar de un portazo. Ursel asomó la cabeza por una de las ventanas laterales para ver la magnitud del desastre, con evidente preocupación.


  —¡Unk!


  Retrocedió hasta el centro de la cabina, pero la advertencia llegó demasiado tarde: el terrible rostro de la estatua impedía la entrada de la luz. La Belle de Loin crujió y se inclinó hacia un lado en el momento en que la figura de piedra rompió la ventana en mil pedazos.


  Suzy se tiró al suelo para esquivar los cristales que volaban por la cabina, pero no había dónde esconderse. La estatua soltó un rugido de satisfacción tan fuerte como una sirena de niebla. Sus labios no se movían, no tenía garganta ni pulmones de donde sacar aire, pero aun así rugió tanto que Suzy pensó que se volvería loca. Aquella cosa había encontrado a su presa. Y ahora avisaba a las demás.


  Algo se movió por encima de Suzy, cerca de su cabeza. Levantó la mirada esperando ver una mano de piedra a punto de cogerla. Pero era Ursel. La osa metió la mano en la caja de combustión y sacó un plátano en llamas. Se oyó un ruido crepitante, como de panceta al freír, y las llamas hambrientas lamieron el pelaje de su pata. Entonces corrió hacia la ventana e incrustó el plátano en plena cara de la estatua.


  Se produjo una erupción de chispas azules y la estatua cayó hacia atrás. Un segundo después oyeron un crujido pesado: había golpeado la plataforma. Se acercaron a la ventana para comprobarlo.


  La estatua estaba en el suelo y tenía la cabeza envuelta en un fuego azul. Su rugido quedó ahogado por unas llamas que ardían cada vez con mayor intensidad.


  —¡Agáchate! —gritó Stonker. Suzy estuvo a punto de preguntarle por qué, pero justo antes la cabeza de la estatua explotó. Suzy se postró en el suelo mientras los fragmentos de piedra pasaron silbando y repicando contra el lateral de la locomotora.


  Parpadeó para dejar de ver la mancha púrpura que la explosión había dejado en su visión y volvió a mirar por la ventana. Apenas quedaban algunos restos de la estatua: un par de piernas de piedra en el borde de un cráter humeante.


  —¡Qué horror! —exclamó.


  —Hemos tenido suerte —dijo Stonker, que se colocó al lado de Ursel—. De todas las cosas malditas y estúpidas que existen…


  Juntos ayudaron a Ursel a apoyarse contra la pared de la cabina. La osa soltó un fuerte gruñido y se agarró la pata: tenía el pelaje quemado hasta el codo, además de ampollas rojas inflamadas.


  —He visto algunas maniobras irresponsables en mi vida, pero esta las supera todas —dijo Stonker—. Podrías haber salido disparada como un cohete.


  —Growlf —dijo Ursel.


  Stonker sonrió.


  —Sí, lo reconozco, ha sido espectacular. Gracias.


  Ursel refunfuñó y extendió la pata que no estaba lastimada de forma que parecía que levantaba el pulgar.


  Los tres se giraron al oír otro bocinazo. Llegaba desde una cierta distancia, pero de todas formas era demasiado cerca como para estar tranquilos. Luego oyeron otro bocinazo, y luego otro, hasta que parecía que la ciudad entera palpitaba.


  —Las demás estatuas —dijo Suzy—. Vienen hacia aquí.


  —Nos iremos tan pronto como el Jefe de Correos suba a bordo —dijo Stonker—. ¿Por qué no está contigo?


  Sintió todo el peso de la aflicción que la ahogaba. Intentó hablar, pero la voz se le quebró en la garganta y tuvo que reprimir una nueva oleada de lágrimas.


  —Se ha ido.


  —¿Cómo que «se ha ido»? —preguntó Stonker—. ¿Adónde ha ido?


  Se quitó la gorra maltrecha del Jefe de Correos y se la mostró.


  —Fue Crepúscula —dijo con voz ronca—. Intentó detenerla cuando se disponía a hacerme daño. Se interpuso entre nosotras, y entonces ella… —Su voz se fue apagando hasta quedarse en silencio.


  —¿Crepúscula? —Stonker bajó la voz hasta apenas murmurar—. ¿Esa vieja bruja está detrás de todo esto?


  —Es mi culpa —dijo—. Robé el paquete que tenía que entregarle.


  —Pues te lo ruego, devuélveselo —dijo Stonker—. Antes de que haga daño a más gente.


  —¡No puedo! —exclamó ella—. No era suyo, y ahora tengo que llevarlo a la Torre de Marfil.


  El bigote de Stonker se torció mientras digería la información.


  —¿Quieres decir que estábamos transportando mercancía robada? —Cruzó la mirada con Ursel—. ¿De qué se trata? ¿Es un tesoro? ¿Un artefacto maldito? ¿Un códice prohibido?


  —Es un… secreto —contestó ella, y se encogió ante las miradas que le dirigieron ambos—. Lo siento, pero es mejor que no lo sepáis. Se lo dije a Wilmot porque creía que podía ayudarme, pero solo conseguí que lo… —La palabra era tan grande y fuerte que tuvo que forzarla para que saliera—… mataran.


  Al decirla pareció más real, y por primera vez desde que subió a bordo del Expreso deseó haberse quedado en casa y haber dejado que Fletch reseteara su memoria. Porque no quería tener que recordar este momento.


  —¿Si entregamos el paquete a la Torre de Marfil —preguntó Stonker—, Crepúscula dejará de perseguirnos?


  —Sí.


  Stonker la examinó durante un instante mientras sopesaba lo que le estaba diciendo. Finalmente inclinó la cabeza de forma casi imperceptible.


  —Entonces será mejor que nos larguemos —dijo. Se giró hacia los mandos sin rastro de su exuberancia habitual, pero con una determinación de acero. Soltó la palanca del freno y el Expreso salió de la vía muerta.


  Suzy observó la silueta de la Ciudad de los Troles por la claraboya. Había más estatuas en camino. Podía ver cómo se encaramaban a los vagones de carga estacionados en las vías muertas y marchaban por las plataformas hacia ellos. Llegó a contar cinco. No, seis. Hasta siete. Algo merodeaba por encima del tren, y supo sin mirar que era la gárgola de Crepúscula.


  —Están a punto de alcanzarnos —dijo ella, y se mordió el labio.


  —Y nosotros de dejarlos atrás —repuso Stonker—. Vamos a hacer que suden tinta, ¿qué te parece? Por Wilmot.


  Ursel gruñó para manifestar que estaba de acuerdo, y la determinación de ambos le dio un poco más de coraje a Suzy.


  —¡Por Wilmot! —dijo—. Hagámoslo.


  Habían salido de la vía muerta y el tren se encontraba en la vía principal. Stonker aceleró.


  —¿Dónde están los túneles? —preguntó Suzy.


  —Al otro lado del puente —contestó Stonker—. Quedan un par de minutos.


  Cada vez iban a mayor velocidad, pero un primer renglón de estatuas se abalanzó sobre el último vagón de la terminal de carga y cruzó las vías.


  —¡Más rápido! —dijo Suzy, con la voz entrecortada.


  La primera estatua acortaba las distancias. Dejó su espada a un lado para saltar y aferrarse al tren con las manos, pero no llegó y su cuerpo quedó tendido sobre la vía adyacente.


  Suzy rio aliviada, pero por detrás llegaba otra estatua a toda velocidad. El Expreso aceleraba, pero no iba lo suficientemente rápido. La estatua saltó y consiguió golpear el VEP. Suzy miró por la ventana y vio cómo escalaba hasta el techo.


  —¡Ha subido a bordo! —gritó.


  —¡Maldita sea! —dijo Stonker, con las manos que volaban por encima de los mandos—. Haz el favor de tirar unos cuantos plátanos más al fuego. Tenemos que compensar el peso adicional.


  —Hurmph. —Ursel se puso sobre las patas traseras, con un gesto evidente de dolor.


  —Tú no —dijo Stonker sin darse la vuelta—. No estás en condiciones de hacer nada. Suzy, ¡date prisa!


  Pero Suzy estaba demasiado ocupada: las palabras de Stonker habían provocado una avalancha de pensamientos.


  —Peso —murmuró para sí misma—. Peso y velocidad.


  Entonces, sin previo aviso, abrió la puerta trasera de la cabina y subió hasta el ténder.


  —Eh —gritó Stonker, pero Suzy ya estaba subiendo la escalera que llevaba a la montaña de plátanos.


  Era el mismo camino que había tomado en los Estrechos de Topacio, pero ahora la esperaba una estatua asesina.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Frederick desde el bolsillo.


  —Sé lo que tengo que hacer —contestó ella con un gesto de dolor causado por la energía que desprendían los plátanos, que chisporroteaban y quemaban sus manos desprotegidas—. ¡Mis deberes!


  —¡Deberes! —exclamó Frederick—. ¿En un momento así?


  —Las leyes del movimiento de Newton —dijo—. ¡Sé cómo solucionar esto!


  Tras pasar por encima de los plátanos rápidamente se deslizó por la escalera hasta llegar a la plataforma del fondo del ténder. Una cadena gruesa lo mantenía unido al VEP, que estaba cerrado con una barra metálica resistente.


  —La segunda ley del movimiento de Newton —dijo al rodear un extremo de la barra con las manos—. Aplica fuerza a una masa, en este caso el tren, para que acelere. Si mantienes la fuerza pero reduces la masa, incrementas la aceleración. Si puedo librarme de esto…


  Tiró con todas sus fuerzas hasta sentir cómo unas lenguas de fuego subían por sus brazos. Arqueó la espalda hacia atrás con fuerza, mirando directamente al cielo, y entonces vio el rostro espantoso de la estatua que la observaba desde el techo del VEP.


  Se abalanzó sobre ella y Suzy, aterrorizada, retrocedió. Su espalda colisionó contra la parte de atrás del ténder y, en un instante de terror que la dejó paralizada, se dio cuenta de que no había posibilidad de huir. Unos dedos de piedra fracturados trataron de alcanzarla…


  … y se cerraron a pocos centímetros de su cara. Suzy parpadeó, estupefacta, y luego desvió la mirada hacia el objeto que todavía tenía entre las manos: la barra de acoplamiento.


  La estatua aulló de frustración, pero era demasiado tarde. Mientras la Belle de Loin aceleraba, el VEP se iba quedando atrás. Ocurrió de forma tan gradual que ni siquiera Suzy estaba segura de que estuviera pasando, hasta que la estatua intentó aferrarse al ténder y lo único que consiguió fue atrapar el aire. Rugió de frustración, pero ya no podía hacer nada. A cada segundo la distancia era mayor, y cuando hizo un último intento de saltar a la desesperada se estampó contra las vías a pocos metros de alcanzar su objetivo.


  Un vertiginoso cóctel de miedo y alivio brotó en el pecho de Suzy.


  —¿Lo ves? —dijo, sacando a Frederick del bolsillo para que pudiera ver la estatua, el VEP y el vagón de correos que desaparecían en la distancia—. Ahora que hemos perdido dos vagones tenemos una masa menor, lo que supone mayor aceleración. Ya no conseguirán atraparnos.


  Aparecieron una decena más de estatuas de la ciudad, pero estaban demasiado lejos y fueron incapaces de alcanzar la remarcable velocidad de la Belle de Loin.


  —Debo admitir que has sido muy lista —dijo.


  —Es solo física —repuso ella—. Pero se me da bastante bien.
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  —¡Bien hecho, cartera! —gritó Stonker cuando Suzy regreso a la cabina—. Ahora agarraos los dos. Es la hora de los túneles.


  Suzy miró afuera por la ventana de delante. Se acercaban rápidamente a los suburbios de la ciudad, donde el Cuarto Puente completaba el arco por encima del cañón y se anclaba con solidez en la tierra. Las laderas de las montañas se alzaban a poco más de un kilómetro de distancia, y las vías escalaban la pared de un acantilado escarpado, a cientos de metros de altura, atravesado por una serie de bocas de túneles. Suzy siguió la vía por la que avanzaban con la mirada hasta vislumbrar un túnel en el centro de la serie. Arriba había una señal verde. El camino estaba despejado. Lo iban a conseguir.


  Pero entonces el techo de la cabina explotó y empezaron a caerles trozos de madera ardiente encima. Los tres se tumbaron en el suelo y Suzy miró hacia arriba, entre sus dedos y a través de los huecos humeantes del techo. Allí se encontró con los ojos llenos de odio de Crepúscula.


  Volaba muy por encima de la locomotora, suspendida en las garras de su monstruosa gárgola, cuyas alas bloqueaban el paso de la luz del sol como si fueran velas oscuras. La criatura bajó en picado y Crepúscula los apuntó con el bastón.


  Se produjo un fogonazo y Suzy solo tuvo tiempo de ver algo parecido a un relámpago que salía de la punta del bastón, antes de que la puerta trasera de la cabina y las ventanas saltaran por los aires y un fulgor de luz azul lo envolviera todo.


  —¿Qué demonios es esto? —oyó que exclamaba Stonker.


  Suzy recuperó la visión. Aparte de su pata lastimada, Ursel parecía haber salido ilesa y Stonker todavía estaba en los mandos. Pero detrás de la cabina, el ténder era una hoguera de llamas azules llena de plátanos que silbaban y explotaban.


  —¡Vamos a saltar por los aires! —exclamó Stonker.


  La gárgola pasó cerca de la cabina, tanto como para que Crepúscula les pudiera gritar:


  —¡Deteneos! —aulló—. Si Frederick llega a la Torre de Marfil, todo habrá terminado. Lo que sabe es demasiado importante.


  Otra explosión en las profundidades del ténder mandó una llamarada hacia el cielo. La gárgola maniobró para evitarla. Crepúscula volvió a gritar algo, pero Suzy no pudo oírlo por culpa del rugido de la locomotora. Era algo parecido a:


  —¡El destino de los Lugares Imposibles depende de ello!


  Crepúscula levantó el bastón y soltó otro relámpago de magia, pero falló.


  Luego la gárgola desapareció.


  —¡Qué desastre! —exclamó Stonker, que señalaba hacia delante por la ventana. La magia de Crepúscula no había fallado en absoluto, ya que en realidad había apuntado a los túneles. El arco de piedra, apenas un centenar de metros más adelante, se estaba desmoronando, y la oscuridad del interior titilaba como la imagen de un viejo televisor.


  Stonker se abalanzó sobre la palanca del freno, pero Suzy lo empujó hacia atrás.


  —Tenemos que pasar a través —dijo.


  —El túnel se está desmoronando. ¡Nos matarás!


  —Crepúscula nos matará si nos quedamos aquí.


  Se miraban a los ojos mientras luchaban por controlar la palanca, sin éxito por ninguna de las dos partes. Luego ya fue demasiado tarde: una lluvia traqueteante de polvo de piedra impactó contra el cuerpo de locomotora, el mundo se volvió oscuro y la Belle de Loin se zambulló por el túnel entre la mampostería que se derrumbaba.


  25
Las malas noticias vuelan
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  —¿Estáis todos listos? —La capitana Neoma pasaba revista al pelotón. Había reunido a doce de las guardias más capaces en una sesión informativa que tuvo lugar en un búnker cerca del Observatorio. Estaban firmes, con las armaduras brillantes y los rifles de plasma listos y cargados.


  —¡Sí, capitana! —respondieron al unísono.


  —No voy a mentiros —dijo—. Esta es una misión peligrosa contra un enemigo poderoso. Van a ser más que nosotras, pero a nuestro favor juega el factor sorpresa, y tenemos que aprovecharlo. Tenemos que entrar y salir rápidamente, hacernos con el globo y desaparecer. ¿Queda claro?


  —¡Sí, capitana!


  La comisura de la boca de Neoma se enroscó en una pequeña sonrisa de satisfacción.


  —Esto es mucho mejor que hacer de canguro, ¿verdad? —Vio su sonrisa reflejada en los rostros de las otras mujeres. Después de la intriga y la incertidumbre de los últimos días, era reconfortante volver a estar a punto de entrar en combate—. ¿Entonces por qué estamos aquí todavía? —ladró—. ¡Vámonos!


  Se dio la vuelta para guiarlas fuera del búnker, pero se encontró a Meridian en la puerta.


  —Me temo que no será necesario —dijo—. Ya no tenemos que preocuparnos porque el globo de nieve caiga en las manos equivocadas. O, llegados a este punto, en cualquier otra mano.


  —¿Señor? —La capitana Neoma sentía cómo el entusiasmo contenido se convertía en agitación. A juzgar por el ruido de pies que oía por detrás, las guardias sentían lo mismo—. ¿Por qué no?


  —Porque ha sido destruido, junto con el Expreso Postal Imposible y su tripulación. —Se encogió de hombros, resignado—. Es una lástima, supongo. Tenía ganas de conocerles.


  El entusiasmo de Neoma cayó en picado, atravesó el sentimiento de agitación y se hundió de lleno en el abatimiento. Por mucho que el mocoso de Frederick le cayera mal, nunca hubiera querido verlo muerto. Pero Meridian parecía haber sido capaz de pasar página.


  —Tendremos que reclutar a un sustituto, naturalmente —dijo—. No podemos dejar que el proyecto sufra más retrasos. Que alguien empiece a buscar en las mejores escuelas de las Tierras Pantanosas Occidentales.


  —Pero señor —dijo Neoma—. ¿Qué pasa con Crepúscula?


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó—. No le queda ningún premio por el que luchar. Volverá a la Torre Obsidiana para estar de mal humor. —El pensamiento le hizo soltar una risita—. Ahora, si no os importa, me gustaría que volvierais a vuestros puestos, por favor.


  Neoma asintió y las guardias marcharon hacia fuera con una ínfima parte del entusiasmo que habían sentido antes. Las siguió y trató de ignorar su propia decepción. No solo le habían negado un combate de igual a igual con Crepúscula, sino que nunca sabría por qué Frederick había abandonado el Observatorio.


  Había contado con él para obtener algunas respuestas.


  26
¡Despegue!
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  La gárgola depositó a Crepúscula delante de la serie de túneles y luego batió las alas para volver a elevarse. Crepúscula sostenía su mentón con una mano y observaba resignada cómo la última boca de túnel se derrumbaba. La oscuridad parpadeante pareció por un instante de color púrpura, se produjo una corriente de aire repentina que absorbió nubes de polvo como un aspirador inmenso y al final, tras unas chispas decepcionantes, la luz se apagó del todo y solo quedó la piedra desnuda hecha añicos en el interior de cada arco.


  Un minuto más tarde, y tras escucharse el martilleo de unos pies de granito, finalmente aparecieron las demás estatuas. Como estas no podían quedarse sin aliento, simplemente permanecieron de pie y siguieron la mirada medio vacía de la anciana, a la espera de nuevas órdenes que no llegaban. Crepúscula no parecía haberse percatado de que estaban allí.


  —Pero ¿qué has hecho?


  Al despertar de su ensimismamiento miró a su alrededor y vio a Fletch con el ceño fruncido. Él sí que estaba completamente sin aliento, con la cara roja y sudando, ya que había corrido desde la estación de correos. Apoyó las manos en las rodillas y señaló la boca del túnel en ruinas.


  —¡Los has matado!


  —Sí, es bastante probable. —No había rastro de júbilo en su voz—. Una lástima.


  —¿Una lástima? Has hecho que el túnel se derrumbara sobre el tren. ¡Eso es como una sentencia de muerte!


  —Deberían haber frenado —dijo—. Pero he calculado mal.


  —Eres un monstruo —repuso, y hundió las manos en los bolsillos a la espera de que un golpe de magia impactara contra su espalda en cualquier momento. Pero Crepúscula todavía tenía la mirada clavada en la boca del túnel, como si estuviera esperando a que pasara algo.


  —Vieja bruja malvada —murmuró Fletch al alejarse sigilosamente—. Si hubiera justicia en este mundo, habrías desaparecido con ellos —resopló—. Y yo también, por lo ingenuo que he sido.


  Sus manos temblaban de confusión, rabia y pena, pero se negó a exteriorizar sus sentimientos ante Crepúscula. Unos metros más adelante, mientras caminaba por las vías hacia el centro de la ciudad, volvió a oír su voz.


  —¿Chicos? Quiero que vayáis a la Torre de Marfil para comprobar si nuestros amigos han conseguido llegar. No espero buenas noticias, pero es mejor estar seguros.


  Dio un golpe con las manos y las estatuas salieron disparadas, cada una por un túnel diferente. Fletch vio cómo se alejaban con una mezcla de terror y asco. Ninguna criatura viviente se atrevería a entrar en un túnel sin un vehículo, pero probablemente las estatuas estaban hechas de un material más resistente.


  —Ningún respeto por los muertos —escupió—. Ni por nadie.


  No obstante, algo se despertó en su interior en el momento en que las estatuas desaparecieron por los túneles. No era esperanza —había aprendido a no esperar lo imposible—, pero se le parecía. Era algo afín a la esperanza. Incertidumbre frente a unos hechos que parecían definitivos.


  Stonker, Ursel y la niña no podían haber sobrevivido al colapso. Era imposible. Y sin embargo…


  Sin embargo, Crepúscula albergaba dudas, aunque fueran pequeñas. Pero las suficientes como para mandar a un ejército a terminar el trabajo en caso de que fuera necesario.


  Que no lo sería. No podía serlo.


  ¿O sí?


  Fletch alcanzó el VEP y el vagón de correos, abandonados en la vía principal después de ser desenganchados de la Belle de Loin. Era todo lo que quedaba del Expreso Postal Imposible.


  Puso una mano sobre el casco de acero agujereado del VEP. Todavía temblaba con vida gracias al conjunto de máquinas que había en el interior. Tenía experiencia con algunas de ellas: eran máquinas capaces de llegar a cualquier lugar, desde las profundidades del océano hasta los confines más lejanos del espacio.


  De repente supo lo que tenía que hacer.


  Crepúscula se alejaba de los túneles cuando un repentino destello de luz, como un segundo sol, iluminó el puente. Se protegió los ojos de la luz y de la nube de polvo que flotaba en el aire.


  El VEP se elevó hacia el cielo como una columna de fuego, por encima del ejército de estatuas que se habían quedado rezagadas. Al principio avanzaba lentamente, pero a cada rugido ensordecedor ganaba velocidad hasta que se convirtió en una mancha que desapareció en el cielo dorado.


  —¿Qué se propone esa criatura tan desagradable? —dijo Crepúscula—. Estos troles siempre encuentran la manera más ridícula de saltar por los aires.


  Siguió la trayectoria de la cápsula hasta que la perdió de vista. Luego regresó a los túneles y esperó.


  Fletch estaba sentado en el panel de mandos del VEP. Se permitió sonreír mientras el vagón iba como un cohete a través de las capas de nubes, directo hacia el cielo azul. No había tenido certeza de que el viejo cacharro fuera capaz de deshacerse del chasis, ya que hacía mucho tiempo que no volaba, pero todo funcionó como si hubiesen construido el VEP el día anterior.


  —Fabricado para durar —dijo acariciando el panel de mandos afectuosamente—. Aunque, por lo que dicen, lo realmente difícil es aterrizar.


  Estiró el cuello y luchó contra la fuerza de la gravedad que lo mantenía pegado a su asiento. En el exterior se veía la curvatura del planeta. Al dejar atrás la atmósfera, el cielo azul oscureció hasta volverse negro. Se relajó un poco al tiempo que la fuerza de la gravedad disminuía, y finalmente esta dejó de hacer presión sobre su cuerpo. Muy pronto se sentiría completamente ligero.


  —Suerte que me he saltado el desayuno —sopesó, y se aseguró de que llevaba el cinturón bien abrochado.


  Realizó algunos ajustes en la trayectoria e hizo que la nariz del VEP rotase. La luna asomaba por la línea del horizonte.


  27
Problemas en el túnel
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  La boca del túnel se derrumbó por detrás de la locomotora, con un sonido parecido al del trueno. Pero a diferencia del mismo, este no menguaba, sino que se tragaba a sí mismo hasta convertirse en un silencio aspirado que por alguna razón sonaba igual de fuerte.


  Suzy estaba desorientada y su cerebro intentaba procesar ese ruido que en realidad no estaba allí. Ursel la atrapó antes de que cayera.


  —¿Hrunk?


  —Estoy bien —dijo—. ¿Qué tal tu brazo?


  [image: Imagen]


  Ursel se encogió de hombros y señaló con una de sus patas en dirección a la boca del túnel, que se había desmoronado. En aquel preciso instante, una explosión de luz gris rasgó la oscuridad y formó una especie de red de fisuras. El destello fantasmal salió de la caldera de detrás del tren.


  —¿Qué está pasando? —chilló Frederick desde el bolsillo—. ¿Qué es todo este ruido? ¡Que alguien me diga lo que está pasando!


  Ursel gruñó, tenía el pelo de punta.


  —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Stonker.


  —Haz ver que no lo has oído —dijo Suzy, que metió la mano en el bolsillo para amortiguar la voz de Frederick—. Y cuéntame hasta qué punto estamos en dificultades.


  —El túnel se está enroscando como un tubo de pasta de dientes —dijo Stonker, tan pegado a los mandos que parecían formar parte de él—. ¡Jamás lograremos atravesarlo!


  —¿No podemos ir más rápidos? —gritó Suzy al acercarse y tratar de entender para qué servían los distintos diales y lecturas de pantalla.


  —Ya vamos a gran velocidad —contestó él—. Pero estamos al descubierto, con la presión en números rojos. ¡No será suficiente!


  Suzy se tragó un pedazo de miedo crudo. No había tiempo para asustarse.


  —¿Y si perdiéramos más masa? —dijo, pensando en voz alta.


  —¿Cómo? —bramó Stonker—. ¡No te oigo!


  Sin perder más tiempo, Suzy se dio la vuelta y corrió hacia la puerta trasera, que estaba hecha añicos.


  —¡Ursel! ¡Ayúdame!


  Se tumbó boca abajo y con la mano fuera de la cabina alcanzó la cadena que conectaba la locomotora con el ténder, que estaba en llamas. Esta barra era más difícil de desplazar que la de la parte posterior del ténder, y solo empezó a ceder cuando Ursel utilizó los dientes para forzarla. Tiraron juntas y con mucho esfuerzo lograron que se deslizara. Suzy impulsó la barra a un lado mientras Ursel desenganchaba la cadena. Apoyaron todo su peso contra el ténder y le dieron un empujón.


  El ténder se separó de la cabina y cayó unos metros hacia atrás. Fue engullido por el colapso del túnel. Suzy esperaba una explosión entre los escombros, pero quedó fascinada al ver que el ténder se deshacía en un pequeño y aseado patrón fractal de cubos y cuadrados. Como los cristales de un caleidoscopio, las formas se multiplicaban y se desdoblaban sobre sí mismas, cada vez más pequeñas, hasta formar un único punto de la materia que se fundió en un resplandor. Simplemente… se había desvanecido.


  Suzy observó el fuego gris detenidamente, hipnotizada. De la misma forma que percibía el ruido sin estar oyéndolo, se dio cuenta de que tampoco veía el colapso del túnel con claridad. La luz no era realmente luz. Si se daba la vuelta y miraba con el rabillo del ojo, el colapso del túnel entraba y salía de su campo de visión. No entendía lo que estaba pasando —incluso Einstein hubiera tenido problemas para explicárselo—, pero lo tenía allí delante. Y se acercaba.


  —¿Notas alguna diferencia? —gritó, y regreso al lado de Stonker.


  El trol apretó los labios y lanzó una mirada asesina a los mandos.


  —Vamos más ligeros —ladró—. Quizás hayamos ganado algunos segundos.


  —¿Será suficiente?


  Stonker se mordió los labios hasta que quedaron prácticamente escondidos del todo. Agarró los mandos con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron de color blanco. Entonces se oyó un golpe seco: una de las tuberías al lado de la repisa se rompió y empezó a soltar vapor. Stonker se encogió de miedo.


  —Vamos demasiado rápidos. No puedo aguantar este ritmo mucho tiempo.


  El cristal de uno de los indicadores de presión explotó, como para confirmar aquellas palabras, y la aguja del interior salió volando por detrás de la cabina, directa hacia las fauces del colapso.


  —No podemos reducir la velocidad —dijo ella.


  —Ya lo sé.


  Suzy vio cómo la tormenta de fuego aspiraba las vías como si fueran espaguetis de acero a pocos metros de donde se encontraba la locomotora, cada vez más cerca.


  —Podemos conseguirlo —dijo Suzy.


  Stonker meneó la cabeza, como si le pesara más de lo que podía soportar.


  —Nadie ha superado nunca un colapso.


  —Eso es porque nadie lo ha intentado con la Belle de Loin —dijo ella.


  Obtuvo una sonrisa frágil por respuesta, que encendió un fuego en el interior de Suzy. Extendió una mano y la colocó sobre la de Stonker. Luego hizo lo propio con la pata de Ursel, que al ser enorme pasó a envolver las otras dos. Todas estaban entrelazadas.


  Suzy no se consideraba valiente —o no mucho—, pero fingió que lo era y, sorprendentemente, comprobó que aquello se parecía mucho al sentimiento auténtico.


  —Si estuviésemos a punto de morir, me lo dirías, ¿verdad?


  Suzy se ruborizó después de las palabras de Frederick. Tanto Stonker como Ursel se la quedaron mirando, extrañados.


  —Estoy intentando hacer ver que no lo oigo —dijo Stonker—, pero me lo pone bastante difícil.


  Todos se giraron después de que un ruido sordo y metálico les obligara a recular hacia la chimenea. El fuego gris del colapso estaba pisando los talones de la cabina. Por el agujero de la puerta vieron cómo la cadena de acoplamiento, que estaba suelta, se convertía en una serie mareante de círculos que se extendían hacia distancias imposibles antes de reducirse a la nada. En unos pocos segundos, la mitad de la cadena desapareció y la pared del fondo de la cabina empezó a ceder y a deformarse.


  —¡Nos ha alcanzado! —exclamó Stonker—. Cuando llegue a las ruedas, ya no habrá nada que hacer.


  Ladrillo a ladrillo, la pared trasera se rompía en una serie de hilos de materia bidimensional. Centímetro a centímetro, la Belle de Loin estaba siendo devorada.


  —Apoyaos en la pasarela —ordenó Stonker—. Tenemos que mantenernos por delante.


  Suzy abrió la puerta. Ursel los cogió a los dos en brazos y anduvo a enormes y tambaleantes zancadas por la pasarela.


  —Me temo que esto es el fin —dijo Stonker, mientras Ursel lo depositaba en un extremo de la pasarela. Los destrozos estaban por todas partes: inmensos, profundos, irremediables—. Dejad que os diga que ha sido un honor serviros a los dos.


  Se ajustó la chaqueta y les dedicó un saludo de despedida.


  —¿Qué? —gritó Frederick—. ¡No puede ser verdad! ¡Se supone que tienes que protegerme! ¡Me lo prometiste!


  Suzy apenas lo oyó. En realidad casi no sentía nada, ni siquiera miedo. ¿Para qué, si lo peor ya estaba pasando? Habían perdido, y tuvo la sensación de que su corazón se rompía.


  —No quería que las cosas salieran así —sollozó—. Todo esto es culpa mía. Lo siento, lo siento. Creía estar haciendo lo correcto. —Empezaron a brotarle las lágrimas. A través de ellas, Ursel, Stonker y el túnel resplandeciente formaban una mezcla de colores borrosa—. ¡Faltaba tan poco! ¡Casi lo consigo! Casi…


  —¡Hurk!


  Ursel volvió a sujetarla, y a Suzy le pareció ver la mano de Stonker delante de su cara, señalando algo descontroladamente. Se dio la vuelta, pero todo era un mosaico de color negro y gris. Entonces, de repente, los envolvió un blanco brillante y una ráfaga de aire fresco que sabía a cobre, polvo y abrillantador de muebles.


  Stonker soltó una carcajada en su oído. Suzy apretó la cara contra las palmas de sus manos y se enjuagó las lágrimas. Abrió los ojos a un nuevo mundo.
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  La Belle de Loin avanzaba por debajo de un cielo blanco lechoso, entrecruzado por una serie de pistas plateadas resplandecientes. Había centenares, como una telaraña gigante, y al fijarse en que había otros trenes que avanzaban a su alrededor, Suzy comprendió que aquello eran vías. Estaban suspendidas en el aire sin ayuda, como si no pesaran, y cada una de ellas terminaba en una boca de túnel enmarcada en el cielo.


  Se apoyó en el pasamanos para asomarse. El viento arremolinaba su pelo. Confirmó que las vías de debajo de la Belle flotaban en el aire como las demás. Tampoco era tan sorprendente. En cambio, lo que sí la sorprendía era que no hubiera suelo a la vista, sino más cielo que los rodeaba en todas las direcciones hasta allí donde alcanzaba a ver: un cielo plano, blanco y uniforme, excepto por las bocas de los túneles.


  Oyeron la muerte definitiva del túnel que habían atravesado como una explosión amortiguada. El colapso había hecho su trabajo y no había dejado nada en el interior del túnel excepto un amasijo de piedra blanca.


  Suzy finalmente se dio cuenta, conmocionada hasta quedarse sin palabras, de que no estaban rodeados de cielo, sino en el interior de una esfera de piedra blanca gigantesca, posiblemente de ciento cincuenta kilómetros de ancho, que brillaba suavemente con su propia luz. Habían entrado por una de las paredes y ahora se dirigían hacia el centro.


  Las ruedas de la Belle gritaban de exultación. Suzy, Stonker y Ursel se sumaron al vocerío, se abrazaban y dejaban que el viento se llevara sus lágrimas de alivio y euforia.


  —¡Lo hemos conseguido! —Stonker dio una palmadita en la espalda de Suzy. No paraba de saltar de entusiasmo—. No me lo puedo creer, pero lo hemos conseguido. ¡Mirad!


  Señaló hacia delante, y Suzy entornó los ojos en la dirección del viento que los embestía.


  Había una inmensa columna de piedra blanca en el centro de la esfera, que iba de arriba abajo como el corazón de una manzana.


  —¡La Torre de Marfil! —dijo Suzy.


  —¿Al final no vamos a morir? —preguntó Frederick—. En serio, podríais tenerme mejor informado.


  Suzy lo ignoró.


  —¿Cómo vamos a entrar? —preguntó.


  —Por la Estación Central —contestó Stonker, y apuntó con el dedo a un anill Firmaba la carta, simplemente o de edificios blancos elegantes que rodeaban el centro de la torre. Como el puñado de vías que llevaban hasta ellos, los edificios estaban suspendidos en el aire y no parecían tocar la torre. Suzy vio que había mucho espacio entre cada uno de ellos.
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  —La torre no permite que entre cualquiera, recuérdalo —dijo Stonker—. Tenemos que bajarnos en la Estación Central y confiarles nuestra Información para Entrar. Entonces la torre bajará el puente levadizo para recibirnos.


  Siguió el dedo de Stonker para ver el puente levadizo. No lo encontró, pero en cambio se fijó en otra cosa respecto de la torre.


  —Eh… —dijo—. Se está acercando. Muy deprisa.


  —¡Santo Cielo! —Stonker se quedó pálido—. ¿En qué estaba pensando? ¡He olvidado frenar!


  Corrió hacia la cabina. Suzy lo siguió, justo a tiempo para atraparlo del cuello de la camisa y salvarlo de caer por la parte de atrás de la locomotora. Gran parte de la cabina había quedado destrozada. Apenas quedaba medio metro de suelo.


  —Ha faltado poco —dijo Suzy mientras Stonker se sacudía el polvo y se desplazaba por el único trozo de suelo que había detrás de los mandos. Alcanzó la palanca del freno y, con evidente cautela, trató de hacer contrapeso—. Tengo que frenar poco a poco, si no la sacudida haría que los restos de mi vieja amiga saltaran por los aires.


  El chasis respondió con un crujido metálico y la palanca del freno empezó a vibrar como un diapasón. Stonker vibró con ella.


  —¡Vamos! —refunfuñó. Tiró de la palanca con más fuerza. El crujido del taco de freno fue creciendo de intensidad.


  Y entonces la palanca se rompió. Saltó del suelo con un chasquido breve y agudo, y Suzy tuvo que volver a sujetar a Stonker para que no se cayera a las vías. Tenía la palanca rota entre las manos y la miraba aterrorizado.


  —Madre mía —dijo.


  Suzy examinó aquella palanca inútil de arriba abajo, con sus ojos grandes y asustados.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó.


  —Frumf —dijo Ursel al asomar la cabeza por la puerta.


  —Me temo que tiene razón —repuso Stonker—. No se puede hacer nada. El tren está desbocado.


  28
Allanamiento de morada
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  —¿Y si saltamos? —preguntó Stonker.


  Suzy echó un vistazo al viaducto nebuloso que tenían justo debajo de sus pies.


  —¿A esta velocidad? —dijo—. Acabaríamos hechos papilla. —Enterró los dedos en su cabello y cerró los puños, deseando que su cabeza funcionara más deprisa. Pero no lo hacía—. Se me han agotado las ideas —dijo.


  —A mí también —repuso Stonker—. Al menos moriremos con las botas puestas.


  —Yo no llevo botas. Y me niego a morir con estas zapatillas. Debe de haber algo que se pueda hacer.


  —No lo hay —dijo, más tranquilo. Se preparaba para lo inevitable y quería conservar la dignidad hasta el final—. Vamos a impactar contra la Estación Central como una almádena.


  Suzy se cruzó con Ursel de camino a la pasarela. De repente estaba ansiosa por ver el desenlace fatal y definitivo de su viaje.


  La Estación Central estaba cada vez más cerca; era como una boca que bostezaba con un techo de cristal abovedado. Suzy incluso podía ver los andenes concurridos en el interior. Al final de la vía por la que circulaban había unos amortiguadores pesados, y más allá un vestíbulo inmenso lleno de gente. Desde la pared de cristal del fondo de la estación había una vista espectacular de la Torre de Marfil. Pensó que la hubiese apreciado más de no estar a punto de morir.


  —A ver, para que me entere —dijo Frederick—, ¿estamos a punto de matarnos otra vez?


  —Cállate —dijo ella.


  —Ha llegado el momento —anunció Stonker—. Agarraos.


  La Belle soltó un alarido interminable por la chimenea, mientras entraba como un cohete por la estación. La gente se giró y echó a correr.


  Suzy regresó a la cabina y se abrazó al máximo número de tuberías que pudo, un segundo antes de que la Belle impactara contra los amortiguadores y saltara por encima de las vías. Los pies de Suzy ya no tocaban el suelo. La gente se apartaba al ver que la Belle a duras penas ralentizaba la marcha y dejaba a su paso un rastro de chispas y restos metálicos por el vestíbulo de la estación. Ursel aulló y Stonker gritó al ver que la locomotora destrozaba molinetes y pequeños puestos de pastelería, cuyas partes terminaban bajo las ruedas.


  Suzy se aferró más fuerte aún a las tuberías y evitó fijarse en los escombros que salían proyectados hacia el exterior. Justo delante tenía el dial marcado con la palabra SUBIR. De repente se le ocurrió una idea desesperada.


  —¿En serio que la gravedad es negociable? —chilló.


  —¡Generalmente sí! —respondió Stonker con un grito de la misma intensidad—. ¿Por qué lo quieres…?


  La locomotora chocó de forma estrepitosa contra la pared de cristal del fondo de la estación y se precipitó sobre el abismo que había entre la estación y la torre. Hubo un instante terrible de ingravidez durante el que, por la inercia que llevaba, la Belle luchó contra fuerza de la gravedad. Suzy sintió cómo sus pies se despegaban nuevamente del suelo, pero esta vez no volvían a pisarlo y la locomotora caía fatalmente hacia lo más profundo de la esfera, kilómetros y kilómetros hacia abajo.


  Entonces giró el dial.
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  Durante unos segundos tuvo miedo de que su idea hubiera fracasado, porque seguían cayendo. Pero al mirar al exterior de la cabina se dio cuenta de que ya no caían hacia abajo. El giro del dial había surtido efecto al modificar la fuerza de la gravedad en el tren: ahora caían de lado, directos hacia la torre.


  —¡No os soltéis! —gritó Suzy.


  Una inmensa pared de piedra blanca copaba la vista desde las ventanas de delante. Era gigantesca, quizás más aún que la Torre Obsidiana, y mientras se acercaban divisó unos vitrales que brillaban en un arcoíris de colores.


  —¿Estás loca? —gritó Stonker en su oído. Se agarró al brazo de Suzy con las dos manos y el resto del cuerpo suspendido en el aire por detrás. Ursel se sujetó a la repisa con la pata que no tenía lastimada. Parecía igualmente enfadada.


  —¡Sé lo que estoy haciendo! —exclamó Suzy, rezando para que fuera verdad.


  Ursel gruñó y señaló la ventana de delante. Iban a empotrarse contra uno de los vitrales.


  —¡Agarraos! —gritó Stonker antes de esconder la cabeza detrás del hombro de Suzy. Ursel los envolvió a los dos con sus brazos enormes y Suzy hundió la cara entre el pelaje cálido de la osa.


  Los cristales se rompieron. La conmoción fue estremecedora. Hubo una explosión sorda y todo se volvió oscuro.
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  —¿Estamos vivos? ¿Lo hemos conseguido? —La voz de Frederick llegó a través del humo y la nube de polvo. Suzy se incorporó y esperó a que todo dejara de dar vueltas.


  La Belle de Loin reposaba en un ángulo oblicuo, rodeada por los restos de los vitrales. Unas pocas brasas todavía centelleaban en la chimenea de la cabina, el metal de refrigeración de la caldera tañía y hacía tictac. Por lo demás, la gran locomotora estaba finalmente parada y en silencio.


  —Creo que sí —dijo ella, como un flan debido a la adrenalina—. ¿Estáis todos bien?


  El suelo se movía, y entonces observó que estaba sentada sobre una maraña de pelo amarillo y un bigote descomunal. Rodó hacia un lado para que Ursel y Stonker pudieran levantarse.


  —Grunk —dijo la osa mientras se rascaba la cabeza.


  —Sí —contestó Stonker—. No es exactamente la forma que hubiera elegido para llegar aquí, pero parece que todos estamos sanos y salvos. ¿Cómo se encuentra nuestro invitado misterioso?


  Señaló el bulto en el bolsillo de Suzy con la cabeza.


  —Estoy bien, y no gracias a vosotros —dijo Frederick—. Vámonos antes de que pase algo aún peor.


  —¿Irnos? —Stonker arqueó las cejas, y de cada una de ellas salió una nube de polvo—. ¿Adónde quieres ir?


  —Tenemos que encontrar la biblioteca —dijo Suzy—. Estamos buscando un libro.


  —Entonces estáis de suerte —replicó Stonker—. Mirad a vuestro alrededor.


  La última mota de polvo desapareció y Suzy finalmente pudo contemplar el espacio que habían invadido. Había unas viejas estanterías de madera tiradas por el suelo, como piezas de dominó, y las paredes estaban cubiertas de arriba abajo de más estanterías aún. Había montones de libros entre los escombros, con las páginas sucias y rasgadas.


  —Madre mía —dijo Suzy. ¿Y si Hechizos peligrosos: cómo romperlos está entre todo este desbarajuste?


  Stonker se puso en pie para inspeccionar los mandos. Ninguno funcionaba. El cristal del panel estaba agrietado, la repisa de la chimenea rota, el reloj de mesa hecho pedazos por el suelo. Empujó las brasas de la chimenea con la punta del pie. Escupieron unas pocas chispas y se apagaron. Stonker apoyó la frente contra las tuberías malogradas y al coger aire se estremeció.


  —Espero que haya valido la pena —balbuceó.


  Suzy miró la devastación a su alrededor. Los daños que había sufrido la biblioteca eran considerables, pero los de la Belle eran peores. Suzy no estaba segura de que la vieja locomotora pudiera volver a funcionar, y esa idea le provocó un nudo en la garganta. Quería tranquilizar a Ursel y a Stonker, pero sabía que no encontraría las palabras adecuadas.


  —¡No te quedes ahí embobada! —dijo Frederick—. Tenemos que consultar la sección de magia práctica avanzada. Las guardias llegarán de un momento a otro.


  —Haz lo que tengas que hacer —dijo Stonker. De repente sonaba viejo y cansado—. Nosotros nos quedaremos aquí con… —Dio un golpe a la repisa de la chimenea y se le cayó un trozo entre las manos—… con esta chatarra. No puedo abandonarla aquí. Además, sospecho que tendremos que responder a algunas preguntas cuando lleguen las autoridades.


  Desde el fondo de la biblioteca llegó el sonido de unas botas.


  —No quería que pasara nada de esto —dijo Suzy mientras se alejaba—. Pero ha valido la pena. —¿De verdad? El gusanillo traicionero en su cabeza no estaba tan seguro, pero decidió ignorarlo. No quería imaginarse lo que supondría haberse equivocado, después de todo lo ocurrido—. Crepúscula quiere tomar el control de la Unión. Si consigo encontrar el libro que estoy buscando podré utilizarlo para sacar a la luz su plan y detenerla. Sé que suena absurdo, pero os lo explicaré como es debido cuando volvamos. Lo prometo.


  Stonker asintió y Ursel le rodeó la espalda con una pata para consolarlo. Con el ruido de las botas cada vez más cerca, Suzy se dio la vuelta y huyó.
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En busca del saber
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  La biblioteca era grande. Suzy supuso que la Belle había chocado contra la sala principal, pero pronto se dio cuenta de que solo era un anexo. Mientras pisaba las estanterías y daba la vuelta alrededor de la caldera de la locomotora, que estaba totalmente destrozada, pasó por un arco de madera que llevaba a un espacio más amplio, de varios pisos, con una escalera de caracol y distintas plantas en las que había innumerables filas de estantes llenos a rebosar de libros.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó, y sacó a Frederick del bolsillo.


  —Tercera planta —dijo—. Segunda sala a la derecha. En la sección de magia práctica avanzada.


  Puso su cara contra el globo de nieve y lo miró fijamente.


  —¿Cómo lo sabes?


  Dudó, pero solo un segundo.


  —Soy un genio, ¿recuerdas? ¡Y ahora vamos!


  Antes de poder contestar oyó unos ruidos que llegaban de la parte alta de la escalera: eran más botas que corrían hacia ellos.


  —¡La Guardia Lunar! —susurró—. ¡Escóndete!


  Suzy se puso a cubierto detrás de una de las estanterías autónomas en el centro de la sala para que no pudieran verla desde la planta superior. Como estaba enfocada hacia el piso de abajo, apartó un par de libros para poder espiar. Suzy tenía una vista privilegiada de las guardias que bajaban taconeando con las armas ya preparadas.


  Frunció el ceño. Eran todo mujeres con un uniforme plateado por debajo de una armadura y un pesado cinturón de herramientas. Todas llevaban un peinado a lo paje y el pelo teñido de un color diferente: verde ácido, rojo camión de bomberos o azul fosforescente. Llevaban un rifle de plata voluminoso, y a Suzy le pareció evidente que sabían utilizarlo.


  —Más rápido, chicas —ladró la sargento—. Restringid el acceso a la zona donde se ha producido la colisión y comprobad si hay heridos. Estad alerta, ya sabéis lo importante que es esto.


  Suzy retrocedió mientras la sargento inspeccionaba la sala por última vez antes de seguir a su escuadrón.


  —¿Qué pasa si nos encuentran? —murmuró.


  —Nada bueno —dijo Frederick—. Así que espabílate, antes de que lleguen los refuerzos.


  Fue suficiente para que Suzy su pusiera en pie.


  —¿Tercera planta? —preguntó.


  —Segunda sala a la derecha. ¡Y rápido!
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  Subió la escalera lo más rápido posible y en silencio, consciente de que no podría esconderse si se encontraba con alguien en las plantas superiores. Era una subida exigente, por lo que tuvo tiempo de formular otra de las preguntas que todavía no tenían respuesta:


  —¿Por qué se llama la Guardia Lunar? —susurró.


  —¿Por qué crees? —dijo Frederick.


  —Bueno, lunar significa que tiene que ver con la Luna —dijo, con un ojo puesto en la sala que se extendía bajo sus pies, por si reaparecían las guardias—. Pero nosotros no…


  De repente las piezas encajaron. Todo lo que había visto desde que saltó a bordo del Expreso Postal Imposible, todos los lugares en los que había estado, todo lo que había aprendido: encontró el nexo de unión.


  —Estamos en la Luna —dijo—. Estamos dentro de la Luna, ¡que está vacía!


  —Pues claro —replicó Frederick—. ¿Dónde si no íbamos a estar?


  Casi le dio la risa al pensar en su descubrimiento. La había visto en el cielo nuboso de la Torre Obsidiana. Los marineros de La Rouquine la habían utilizado para orientarse al navegar y había una imagen de la misma en la etiqueta de la botella de ron. También la había visto en la Ciudad de los Troles, como una escultura sobre la entrada de la oficina de correos. Tres Lugares Imposibles diferentes, todos con la misma luna.


  —Pero es mi Luna —dijo al llegar a la primera planta—. Quiero decir que es la Luna de verdad. La que orbita alrededor de la Tierra.


  —¿Y qué? Orbita por todas partes.


  ¿Cómo era posible? Estuvo tentada de agacharse y pasar por debajo del arco que llevaba a una sala con un cartel que decía HISTORIA LUNAR.


  —La Estación Central —pensó en voz alta al subir el siguiente tramo de la escalera—. No es solo un nombre, ¿verdad? La Luna es el centro de la Unión.


  —El punto en el que todo converge y se superpone, sí —dijo Frederick—. Es el Meridiano. Como el cubo en el centro de una rueda, muestra su rostro por igual a cada Lugar Imposible. En serio, esto es geografía para principiantes.


  Pero incluso así había algo que no encajaba.


  —¿Entonces por qué puedo verla desde la Tierra? —dijo—. ¿Acaso la Tierra no forma parte de la Unión?


  —Yo qué sé —contestó él—. Corre antes de que cambie nuestra suerte.


  Demasiado tarde. Oyeron más pasos que llegaban desde abajo, y la voz de la sargento.


  —Restringid el acceso a esta planta. Están llegando los refuerzos.


  Suzy subió el resto de peldaños hasta la siguiente planta a toda prisa y dio gracias de que las zapatillas amortiguaran los pasos. Estaba a medio camino del tercer y último piso cuando alguien dio un portazo por encima y el sonido de más botas resonó por toda la biblioteca.


  —¡Rápido! —refunfuñó Frederick.


  Lo apretó contra su pecho, subió la escalera y esprintó por la planta hasta la segunda sala. Como era de esperar, había un cartel que decía MAGIA PRÁCTICA AVANZADA. Se agachó para pasar por debajo del arco y entrevió cómo llegaban los primeros refuerzos, que hacían retumbar el piso de arriba. Había muchas guardias.


  Suzy se pegó a la pared del interior del arco y oyó cómo los escuadrones rugían al pasar, tan fuerte que el suelo temblaba. Por encima del alboroto sobresalió una voz:


  —Sargento Mona, ¿cuál es la situación allí abajo?


  —Hemos restringido el acceso al lugar donde se ha producido la colisión —replicó la sargento desde la distancia—. Dos miembros de la tripulación, uno con un brazo herido. La estamos atendiendo.


  —¿Tienen el globo de nieve?


  Suzy se puso tensa.


  —No —contestó la sargento—, dicen no saber nada al respecto. La niña humana no está. Hemos empezado su búsqueda.


  —Estamos aquí para ayudaros —dijo una de las guardias desde el rellano—. Meridian quiere el globo de nieve a cualquier precio.


  Los pelos de la nuca de Suzy se erizaron. ¡Lo saben todo de nosotros! Su escondite, precario de por sí, de repente le pareció que no la ocultaba en absoluto.


  —Iremos piso por piso —dijo la guardia, cuya voz se desvaneció al bajar la escalera—. De abajo hacia arriba.


  —¿Lo has oído? —preguntó Frederick entre dientes, mientras los pasos de aquella mujer se alejaban—. Tienes que espabilarte.


  Pero Suzy no se movió y en su lugar lo agarró más fuerte todavía, hasta que el cristal rechinó entre las palmas de sus manos.


  —Saben quiénes somos —dijo.


  —¿No podemos preocuparnos de esto más adelante?


  —No. —Lo miró con severidad—. Me has vuelto a engañar.


  —¡No es verdad, te lo prometo!


  —Te orientas perfectamente en esta biblioteca. Las guardias sabían que estábamos de camino. ¡Meridian te está buscando! Tú has estado aquí antes.


  Oyó cómo tragaba saliva, a pesar de que Frederick no tenía cuello.


  —Es posible.


  Suzy cerró los ojos. Estaba tan furiosa que ni siquiera podía mirarlo.


  —He arriesgado mi vida y he puesto en riesgo la vida de otros para ayudarte. Wilmot ha muerto intentando salvarnos y tú sigues siendo incapaz de contarme la verdad. —Tragó un poco de rabia—. Voy a entregarte.


  —¡No eres capaz!


  Ese reto era todo lo que necesitaba. Salió al rellano tranquila y resuelta. Iba a hacerlo. No dudaba.


  —Has llegado demasiado lejos como para rendirte ahora —susurró Frederick, con la voz tensa por el miedo—. ¡No sabes lo que haces!


  —Ya lo verás. —Oía a las guardias caminar de un lado a otro. Iban a tardar pocos segundos en mirar hacia arriba y encontrarla.


  —Trabajo aquí —dijo Frederick. Las palabras prácticamente se precipitaron unas encima de las otras, de lo rápido que las pronunció—. Por lo menos hasta que me escapé. Ya está. ¿Estás contenta?


  No lo estaba. Se lo puso delante de los ojos.


  —Dime por qué —dijo—. Y haz que valga la pena.


  —Soy un espía —dijo Frederick—. Hay cientos de nosotros aquí. Nos llaman observadores.


  —¿De verdad esperas que me lo crea? —ladró—. ¿Para qué necesita espías una biblioteca?


  Había retrocedido nuevamente hacia las estanterías y husmeaba entre los pasillos con un ojo puesto en los títulos que contenían: El placer de levitar; Creerás que un hombre puede volar; La gravedad es para peleles…


  —Porque no es solamente una biblioteca. Meridian lo cambió todo.


  —¿El guardián de la torre?


  —Está obsesionado con el conocimiento —dijo—. Hambriento de conocimiento. La colección de la torre le parece insuficiente. Quiere más, y más rápido. Quiere saberlo todo.


  —Eso es ridículo —murmuró ella—. Nadie puede saberlo todo. Es imposible.


  —No lo has conocido —dijo—. No es como tú o como yo. Cuando aprende algo, ya nunca lo olvida. Dicen que es capaz de recitar de memoria todos los volúmenes de esta biblioteca, palabra por palabra. Cuando se le acabaron los libros abrió el Observatorio.


  Suzy frunció el ceño.


  —¿Quiere estudiar astronomía?


  —No —contestó—. Quiere estudiar la Unión. Es un observatorio mágico en el que trabajan observadores como yo. A cada uno de nosotros se nos asigna un Lugar Imposible para que lo vigilemos. Registramos todo lo que vemos y oímos.


  Suzy se detuvo para sacar un libro de la estantería más cercana: VWORP, VWORP - Desmaterialización Avanzada. Lo volvió a colocar en su sitio y siguió adelante.


  —¿Y qué estabas espiando?


  —Las Tierras Pantanosas Occidentales —refunfuñó.


  —¿Quieres decir el país del que decididamente no eres el príncipe?


  —Nací allí —masculló—. Pero odiaba ese lugar.


  —Ya me lo imagino —dijo Suzy—. Dijiste que creciste en una granja. ¿Cómo demonios terminaste aquí?


  —Un día recibí una carta —dijo—. Era una invitación escrita a mano del mismísimo Meridian. Me decía que le habían llegado voces de lo listo que era y que quería que trabajara en su nuevo «proyecto de investigación». Todo altamente confidencial. Me ofreció tener pensión completa en la torre, acceso a la biblioteca y poder concluir mi educación al término del proyecto. Era como un sueño hecho realidad. Al principio.


  —¿Qué pasó?


  —Crepúscula. —Su voz dejó entrever un punto de miedo—. No sé cómo me encontró, pero una mañana miré por el catalejo y ahí estaba, devolviéndome la mirada. Como si supiera que la estaban observando. —Suzy sintió la adrenalina provocada por el miedo y se estremeció—. Me dijo que sabía que Meridian estaba tramando algo importante y que me convertiría en un joven muy rico si le pasaba pruebas de lo que hacía. Mi labor consistiría en recopilar el máximo de información sobre el Observatorio: a quién estábamos vigilando, qué procedimiento seguíamos y por qué, y meterla en un NeuroGlobo que me iba a enviar.


  Suzy lo miró horrorizada.


  —¿Y estuviste de acuerdo? —preguntó—. ¡Después de todo lo que hizo por ti Meridian!


  —No es tan sencillo —replicó, a pesar de que era evidente que estaba arrepentido—. Pensaba que, si volvía a casa con una fortuna, mis padres estarían encantados conmigo. Podríamos abandonar la granja y comprar alguna casa decente en alguna parte que no oliese siempre a vaca. Y así finalmente viviría en un sitio agradable con una familia que me quisiera.


  Suzy todavía no estaba segura de creerle, y en parte deseaba que la historia fuera mentira. Porque era una historia muy triste y porque, de ser verdad, la obligaría a compadecerse de Frederick. Todavía estaba demasiado enfadada para ello.


  Dio la vuelta a la esquina para acceder al siguiente pasillo, y el primer libro que cogió fue Hechizos de transformación. Tras una ojeada rápida vio que trataba fundamentalmente de cómo convertir metales comunes en oro. Se estaban acercando.


  —¿Por qué no te quedaste aquí? —preguntó ella—. Dijiste que era el trabajo de tus sueños.


  —Terminó siendo aburridísimo —dijo Frederick—. Meridian me obligó a vigilar el parlamento de las Tierras Pantanosas durante un año entero. Desde el primer ministro y sus asesores pasando por las señoras de la limpieza. Asumí que los demás observadores estudiaban cosas realmente divertidas, pero como no se nos permite comentar lo que observamos con los demás, nunca llegué a saberlo hasta que empecé a recopilar información para Crepúscula. Tuve que formular algunas preguntas capciosas y escuchar conversaciones a escondidas. Tardé meses, pero al final empecé a encajar las piezas.


  —¿Y qué averiguaste?


  —Que el «proyecto de investigación» no era lo que Meridian sostenía que era —dijo—. Se suponía que teníamos que estudiarlo todo, desde la rotación de cultivos hasta la migración de animales, pero en realidad todos estábamos observando lo mismo: gente influyente. Monarcas, políticos, generales y empresarios de la Unión.


  —Pero ¿por qué?


  —¿Alguna vez has oído la expresión «el conocimiento es poder»?


  Suzy frunció el ceño al calibrar las consecuencias. Aquello empezaba a tener mala pinta.


  —Si está al corriente de todo lo que sabe la gente poderosa —dijo Suzy— acabará siendo más poderoso que ellos.


  —Exactamente —dijo Frederick—. Nadie podría detenerlo, excepto quizás Crepúscula, y solo porque ella es aún peor. Ya es una de las personas más peligrosas de la Unión, pero si alguna vez descubre lo importante que es el proyecto del Observatorio y decide poner sus manos encima… nadie estaría a salvo.


  Suzy se estremeció.


  —No podemos dejar que eso suceda.


  —Estoy de acuerdo —dijo—. Tiene que ser por aquí. Comprueba ese estante.


  Se detuvo para examinar los lomos.


  —No lo veo —dijo—. De todas formas, creo que falta uno. Mira. —Sostuvo a Frederick en el aire para que pudiera ver el espacio vacío—. Alguien debe de haberlo cogido.


  —Pero ¿quién? —Empezaba a sonar muy agitado.


  —¿Quién crees, Frederick? —dijo la voz de una mujer, un segundo antes de salir de su escondrijo.


  —¡Oh, no! —chilló—. ¡Ella no! ¡Corre, Suzy!


  Pero Suzy no podía correr. Se quedó paralizada al ver que la apuntaban con un rifle.
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El encuentro con Meridian
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  Suzy miraba fijamente la energía candente que crepitaba en el cañón del rifle que sostenía una de las Guardias Lunares. El pelo de color rosa chicle le caía por los hombros y llevaba una insignia de capitana. Suzy se fijó en el destello producido por un diente de oro. La mujer los miraba con un tono de burla triunfal.


  —Capitana Neoma —dijo Frederick, con la voz quebrada por el miedo—. ¿Qué está haciendo aquí?


  —Te esperaba —contestó ella—. Meridian tiene el libro que andáis buscando y os invita a que lo visitéis en su oficina para mantener una pequeña charla. Probablemente sobre cómo conseguiste burlar a mis guardias y ensuciar mi, por lo demás, intachable reputación.


  Sin apartar la vista de Suzy, desenganchó una pequeña radio de su cinturón y la utilizó para comunicarse:


  —¿Sargento Mona? He capturado a los fugitivos. Informa a Su Excelencia y trae a los demás intrusos a la sección de magia práctica avanzada.


  —Espera —dijo Suzy—. No sabes lo que estás haciendo.


  —Sé exactamente lo que estoy haciendo —dijo Neoma al colocar la radio en su sitio—. Frederick intentó vendernos a Crepúscula y tendrá que pagar un precio por ello. Bastará con unas cuantas décadas en prisión.


  —¡No! —dijeron al unísono.


  El escuadrón de la sargento Mona irrumpió en la sala, dispuesto en dos filas. Stonker y Ursel se encontraban entre las guardias. Ursel llevaba un vendaje en el brazo. Los dos tenían las manos esposadas por delante.


  —Hola, Suzy —dijo Stonker, casi sin aire después de la marcha—. Me temo que las cosas no van demasiado bien.


  —Silencio —ladró Neoma, e ignoró el gruñido que Ursel dio por respuesta—. Sargento, necesito que te quedes a vigilar la biblioteca. Las demás, venid conmigo. No hagamos esperar más a Su Excelencia.
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  Subieron desde la biblioteca hasta la parte de arriba de la torre en un ascensor viejo y espacioso que traqueteaba. Al salir se encontraron con un pasillo estrecho y una puerta blindada en el lado opuesto con un cartel que decía OBSERVATORIO. SOLO PERSONAL AUTORIZADO.


  —Normas de la casa —dijo Neoma al detenerse frente a la puerta—. No hablaréis con nadie del personal que trabaja al otro lado. No tocaréis o interferiréis con el material. Nos tomamos muy en serio nuestra seguridad.


  —¿Entonces por qué nos dejáis entrar? —dijo Suzy.


  —Es una buena pregunta —contestó Neoma—. Pero no me dedico a cuestionar las órdenes de Su Excelencia. Solo las cumplo.


  Siguieron sus pasos y caminaron por el interior.


  —Vaya —dijo Suzy al ver las filas de mesas, la sofisticación del techo abovedado y el Gran Catalejo en el centro de la sala, subido a una tarima.


  —Parece realmente un observatorio.


  Los observadores se giraron para ver al grupo que seguía a Neoma por el centro de la sala y alrededor del Gran Catalejo hasta llegar al despacho del guardián. Neoma llamó a la puerta, obtuvo permiso para entrar y condujo a Suzy, Stonker y Ursel al interior. El resto de las guardias retomaron sus posiciones.


  —Meridian —dijo Neoma, mientras saludaba—. Respecto a sus órdenes, he…


  —Suzy Smith. —El hombre pequeño con un traje gris se levantó del sillón de cuero en el que había estado sentado. Ignoró a Neoma y estrechó la mano de Suzy. Tenía la piel fría y seca como el papel.


  —Un placer conocerte en carne y hueso. Has estado muy ocupada, querida, pero por fin te tenemos aquí. Bienvenida. —Soltó su mano—. Y J. F. Stonker, el conductor del Expreso Postal Imposible. —También estrechó su mano—. Enhorabuena por evitar el colapso. La primera vez que lo consigue una locomotora, a menos que esté equivocado. Que no lo estoy.


  —Ah —dijo Stonker, agradablemente sorprendido por la experiencia en su conjunto—. Muchas gracias.


  —Tal vez ahora consigas sacarte de encima el sentimiento de culpa por tu pasado tan triste. —Meridian sonrió y le soltó la mano, dejando que el trol reculara con la boca abierta de perplejidad.


  —¿Cómo sabes que…? —graznó Stonker. Pero Meridian había desviado su atención hacia Ursel, y su mano descansaba sobre la pata que no tenía dolorida.


  —Una locomotora no es nada sin su fogonero, naturalmente —dijo—. Eres un ejemplo a seguir para los de tu especie y para tu empleador, Ursel. Y todo esto lo has logrado con el corazón roto.


  Ursel apartó la garra de entre las manos del viejo y enseñó los colmillos con un rugido.


  —Por favor, no pienses que soy maleducado. —Meridian le dio la espalda—. Llevo tiempo admirando los esfuerzos del Expreso Postal Imposible desde la distancia, y siento como si os conociera bastante bien. Quizás mejor de lo que os conocéis entre vosotros.


  Se apoyó en el borde de la mesa.


  —He pasado tanto tiempo observando la Unión que probablemente tendría que haberme ocupado un poco más de lo que sucedía delante de mis narices. ¿No te parece, Frederick?


  Frederick soltó un grito de alarma cuando Neoma lo arrancó de las manos de Suzy y se lo entregó a Meridian.


  —Por favor, señor —exclamó—. Le devolveré la información. Pero suélteme. Haré lo que sea.


  —No lo dudo. —Meridian colocó a Frederick sobre la mesa—. Ese es el problema de contratar a gente moralmente flexible. Son observadores excelentes, pero traidores incorregibles. Debería haberlo previsto. —Su chiste le pareció gracioso.


  —¿Así que es verdad? —dijo Suzy—. ¿Has estado espiando a la Unión?


  —La he estado observando —dijo Meridian—. Verás, como guardián de la torre tengo la obligación de recopilar información para modernizar los Lugares Imposibles, y qué mejor forma de recopilar información que estudiarlos directamente. Cuanto más sepa, más mejoras podré introducir. Y sé más que nadie. Solo yo tengo una visión general. —Levantó el bastón y señaló la ventana que daba al Observatorio—. Eso es lo que hacemos: recopilar información variada y juntarla. —Se dio un golpecito en la frente—. Por cierto, creo que tenéis información para mí. ¿Capitana?


  Neoma había confiscado la varita de Fletch y la Información para Entrar en el ascensor. Meridian cogió la varita entre un dedo y el pulgar.


  —¿Pretendías devolver a Frederick a su forma original con esto? —dijo, y arrugó la nariz—. Madre mía, así no. No es compatible con un hechizo de transfiguración. Sería como tocar el violín con un martillo.


  Sacudió los hombros de forma exagerada y tiró la varita sobre el escritorio antes de centrarse en la información que le traían.


  —Ah, sí —dijo—. El encuentro del señor Trellis en la Montaña de la Locura. Muy intrigante. —Presionó el NeuroGlobo contra su sien y cerró los ojos. Suzy vio que el mecanismo de relojería del interior giraba cada vez más deprisa y la cinta roja de energía pasaba por en medio. Se produjo una vibración de luz roja en las profundidades del globo y Meridian sonrió—. Realmente muy intrigante —dijo—. Ahora entiendo por qué estuvo tan tentado de aceptar la oferta.


  El mecanismo de relojería se ralentizó y Meridian volvió a abrir los ojos antes de depositar la esfera en el bolsillo de su chaqueta.


  —Excelente. Esto no lo tenemos en los archivos, y la información nueva siempre es bienvenida. Gracias.


  —No quiero que me des las gracias.


  —Claro que no. Quieres algo a cambio. —Se dirigió a la librería que había detrás del escritorio y sacó un volumen grande con tapa de cuero. Suzy no tuvo que leer el título en letras doradas para saber que era Hechizos peligrosos: cómo romperlos—. Tengo muy pocas obligaciones morales como guardián de la torre, pero el intercambio justo de información es una de ellas. Es algo parecido a un deber sagrado.


  —Por favor, Suzy —soltó Frederick de sopetón—. Haz lo que te diga. Quiero volver a ser yo.


  —Encontrarás todo lo que necesitas saber en la página setenta y seis —dijo Meridian al entregarle el libro—. Hasta te dejaré mi propia varita como favor.


  Suzy pasó los dedos por la cubierta, pero algo le decía que era mejor no abrirlo.


  —Vamos —la animó Meridian—. A fin de cuentas, se lo prometiste al chico.


  Suzy sintió cómo un escalofrío le recorría la piel.


  —¿También me has estado observando?


  —Naturalmente. Has estado cuidando de Frederick, y por nada del mundo lo hubiera perdido de vista después de haberlo encontrado de nuevo. Sabe demasiado.


  —Quieres decir que sabe lo que realmente te traes entre manos.


  Meridian clavó su mirada en Suzy. Era fría como la luz de la luna.


  —¿Ah, sí?


  —¡No! —dijo Frederick—. ¡No la escuche!


  Suzy lo fulminó con la mirada. ¿Por qué intentaba mentir otra vez?


  —Me lo ha contado todo —dijo—. No estás observando los Lugares Imposibles. Solo vigilas a sus líderes. Y creo que sé por qué.


  —¡No lo sabe! —dijo Frederick—. De verdad. ¡No sabe lo que está diciendo!


  —Cuéntame, por favor —le pidió Meridian, ignorando las súplicas.


  —Creo que lo haces para tomar el control —dijo—. Puedes hacer que los líderes te obedezcan porque conoces sus secretos más íntimos, todos sus planes y debilidades. Ni siquiera necesitas un ejército, porque puedes controlarlo todo desde aquí. Los líderes trabajan para ti en secreto, y nadie se dará nunca cuenta.


  Se hizo el silencio en el despacho. Luego habló Neoma, en voz baja.


  —¿Es verdad, Excelencia?


  —Claro que no, capitana. —Hizo un gesto con la mano para rechazar la idea—. ¿Cómo puede creer semejante estupidez?


  Sin embargo, aquellas palabras no hicieron nada por borrar la expresión de preocupación de su cara. Neoma miró por la ventana hacia las mesas del Observatorio.


  —Señor, tal vez necesitemos más transparencia. Estamos observando quinientos Lugares Imposibles al mismo tiempo, y nadie excepto usted está al corriente de lo que averiguamos. Y luego están las reuniones que ha estado manteniendo. Y si…


  La interrumpió un grito desde la radio. Era una voz en estado de pánico: «¡Intrusos en la biblioteca! ¡Nos están atacando! Repito: nos están…». La voz se perdió entre un sonido parecido al de la madera al desgarrarse, que a su vez dio paso a un rugido profundo y fantasmal que Suzy conocía demasiado bien y que hizo que los pelos de sus brazos se erizaran.


  —¡Maldita sea! —murmuró—. Nos han seguido.


  Mientras tanto, la capitana Neoma descolgó el rifle de su hombro.


  —Parece que por fin voy a poder luchar —dijo, con una sonrisa perversa—. Ha llegado Crepúscula.
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Verdad por verdad
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  El rostro de Meridian se ensombreció después de que una lejana explosión hiciera que la torre se tambaleara y que el polvo se desprendiera del techo del despacho.


  —¿Capitana? Creía que había triplicado las patrullas en el perímetro.


  —Lo hice, señor. Hasta que me dijo que ya no había nada de qué preocuparse.


  Por la radio llegaban más crujidos de destrucción. Otra explosión sacudió los libros de las estanterías.


  —Un error de juicio poco habitual en mí —dijo—. No pensaba que Crepúscula continuaría con su persecución después de colapsar el túnel.


  —¿Sus órdenes, señor? —Neoma sonaba impaciente.


  —Luchar contra ella, por supuesto —dijo—. Parece evidente que quiere tomar el control del Observatorio. No se lo podemos permitir.


  Neoma lo tanteó con la mirada y por un instante Suzy pensó que no iba a cumplir la orden. Pero Neoma encendió un interruptor que se encontraba en el lateral de su rifle y este cobró vida al emitir un zumbido de energía.


  —Sí, señor.


  Dio una patada a la puerta del despacho y guio a las guardias que la estaban esperando, no sin antes echar una mirada hacia atrás dirigida a Suzy. Las dudas que tenía no se habían desvanecido por completo, y Suzy las vio reflejadas en su rostro. Pasaba algo raro, pero no era que un dictador secreto tuviera un programa de espionaje insidioso o que un ejército de estatuas probablemente estuviera a punto de matarlos a todos. Era otra cosa, algo que no terminaba de encajar con lo que Suzy ya sabía. Volvió a entrarle el gusanillo.


  Meridian agitó el bastón rápidamente por el aire y la puerta se cerró sola.


  —Esto es muy preocupante —dijo.


  —¿Por qué? —preguntó Frederick—. ¿No cree que la Guardia Lunar pueda vencer a Crepúscula?


  —Me refería a vosotros cuatro —dijo Meridian—. Estáis demasiado bien informados, a pesar de los esfuerzos del joven Frederick por ser el único en conocer toda la verdad. —Miró a Suzy—. Deberías haberle hecho caso cuando te dijo que es demasiado peligroso saber ciertas cosas. Ahora habrá que hacer algo al respecto.


  —Espera —dijo Stonker antes de mirar al viejo a la cara por primera vez desde que se habían estrechado la mano—. ¿Quieres decir que lo que ha dicho Suzy es verdad? ¿Pretendes controlar a los líderes de la Unión?


  —No lo pretendo —dijo Meridian—. Ya los controlo.


  —¡Pero eso es espantoso!


  Meridian se encogió de hombros.


  —Alguien tiene que hacerlo.


  —No es verdad —repuso Stonker—. Y si lo fuera, ¿por qué tendrías que ser tú?


  —Eso es fácil de responder —dijo Meridian—. Soy el que más sabe.


  Suzy no detectó ni un ápice de mezquindad o burla en su voz, pero eso no hacía que las palabras fueran menos inquietantes. Stonker parecía igual de horrorizado.


  —No tenéis que preocuparos —dijo Meridian—. Dejar que la gente escoja a sus líderes en teoría es fantástico, pero en la práctica insisten en escoger opciones equivocadas. Es mejor que alguien que sabe lo que está haciendo sea el responsable, ¿no os parece? Realmente estoy haciendo mucho bien.


  —¿Cómo qué?


  —Pues reformo cosas —contestó Meridian—. Construyo lo que merece existir y elimino lo que no. Fíjate en la Red Ether, por ejemplo.


  Stonker lo miró boquiabierto.


  —¿La creaste tú?


  —Extraoficialmente. Pero sí, es uno de los logros de los que más orgulloso estoy. La transmisión de información instantánea a través de la Unión, que filtro y gestiono yo. Si quiero que la gente de la Unión sepa algo, puedo hacerlo en un abrir y cerrar de ojos. Y si hay algo que considero que es mejor que no sepa, pues… —Sonrió—. Puedo hacer que desaparezca. La Red lo ha cambiado todo.


  —Ha hecho que muchos troles se queden sin trabajo, por ejemplo —dijo Stonker. Las puntas de sus orejas se pusieron coloradas de la rabia.


  —Sí. —Meridian adoptó un aire de estudiada solemnidad—. La Red Postal Trol es un daño colateral del progreso, desafortunado pero necesario. Fuisteis revolucionarios en su día, pero es hora de dejar paso al futuro. —Asintió como si confirmara su propio argumento—. Y lo mismo puede decirse de la tecnología de los troles en general, ¿no te parece? Puede resultar entretenida, pero raras veces es eficaz y casi nunca fiable. ¡No hay dos máquinas que se parezcan! Nos merecemos algo mejor.


  —Las cosas funcionan —dijo Stonker, cuyo rubor bajó desde las orejas hasta las mejillas—. Y se fabrican con el corazón.


  —Los troles más ilustres me contaron algo parecido —dijo Meridian—. Hasta que amenacé con aceptar una compra hostil de la Ciudad de los Troles por parte de los Reyes Vampiros de Quiróptera. Hace años que tienen puesta su mirada nocturna y desalmada en el Cuarto Puente. Por lo visto es ideal para descansar.


  —¡Me niego a seguir aguantando esto! —dijo Stonker.


  —Pero si ya lo haces —dijo Meridian—. Hace más de un año que desvío fondos y recursos destinados al Territorio Trol a otros proyectos con más futuro. Cuando ya no quede nada que valga la pena conservar, haré que los viejos vendan sus tierras a alguien que pueda hacer un mejor uso de ellas. Es triste en muchos sentidos, pero ¿cómo voy a reconstruir la Unión sin deshacerme de la leña vieja?


  Stonker estaba furioso.


  —Los troles no somos leña vieja.


  Meridian volvió a encogerse de hombros.


  —No nos vamos a poner de acuerdo, así que mejor dejarlo. Ahora bien, la gran ironía es que todo este poder solo es efectivo si nadie sospecha que existe. Todos los líderes protegen mi secreto para mantener el suyo a salvo, pero, si el conjunto de los Lugares Imposibles lo descubre alguna vez, se acabó la partida. La gente es más difícil de manipular cuando sabe que está siendo manipulada. Por eso no puedo dejar cabos sueltos.


  Esas palabras sacaron a Suzy de su ensimismamiento.


  —¿Qué vas a hacer con nosotros?


  —Estaba considerando un hechizo de amnesia —respondió—. Pero si pasas por alto un solo detalle de entre toda la maraña de recuerdos y emociones, todo lo demás aflora de golpe. —Cacareó con la lengua mientras reflexionaba—. No, me temo que tendrá que ser una limpieza completa de la mente.


  —¿Una qué? —preguntó Suzy, retrocediendo.


  —Eso es monstruoso —dijo Stonker—. Y además ilegal.


  —Nada es ilegal para mí —dijo Meridian—. Pero si os sirve de consuelo, me sabe mal que hayamos llegado a este punto. Sois buena gente, y es una pena que no quede rastro de vosotros después de la limpieza. Pasaréis algunos años volviendo a aprender las competencias más elementales, como hablar, comer o vestiros. Pero miradlo desde el lado positivo. —Les dirigió una sonrisa de solidaridad—. Es una oportunidad para empezar de nuevo.


  —¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Frederick.


  —Me temo que irás al calabozo —dijo Meridian—. Al menos no ocuparás mucho espacio.


  Otra explosión hizo que el edificio basculara, que la purpurina en el globo de Frederick se arremolinara y que Meridian tuviera que apoyarse en el escritorio para no caerse.


  —¡Qué infierno de mujer! —murmuró—. Como si no estuviera suficientemente ocupado. —Blandió su bastón—. Entonces, ¿quién quiere ser el primero?


  Tal vez fue debido al subidón de adrenalina producido por el hecho de que Meridian se girara hacia ella primero, pero de repente Suzy logró encajar las primeras piezas del rompecabezas. «Meridian está sorprendido de que Crepúscula nos haya seguido hasta aquí. ¿Por qué? Si ella quiere controlar el Observatorio, ¿cómo es que Meridian no se esperaba el ataque? ¿Y por qué atacar ahora? Crepúscula podría haber atacado hace mucho tiempo. Pero no lo ha hecho. En realidad, nos está siguiendo. Está siguiendo a Frederick».


  Suzy no encontraba las respuestas que necesitaba, pero las preguntas le parecían las correctas.


  —¡Espera! —dijo para ganar tiempo—. Todavía no he podido romper el hechizo.


  Meridian hizo una pausa, claramente disconforme.


  —¿Tenemos que hacer esto ahora?


  —Sí —contestó ella—. No podré hacerlo después de la limpieza de mente, ¿verdad?


  Meridian miró a Suzy, después a Frederick y otra vez a Suzy. Resopló.


  —Muy bien —dijo—. Pero que sea rápido.


  Se acercó a la mesa y levantó a Frederick. El libro de los hechizos estaba al lado, pero su mano pasó por encima hasta coger la varita de Fletch.


  —Ya te lo he dicho —dijo Meridian—, esa varita no funcionará. Lo matarás.


  —Ya lo sé —dijo.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó Frederick.


  —Confía en mí —susurró, y se dio la vuelta para enfrentarse a Meridian—. He cambiado de opinión —le dijo—. Ya no quiero romper el hechizo.


  —¿Cómo? —repuso Frederick—. ¡Suzy, me lo prometiste!


  —Teníamos un acuerdo —dijo Meridian con la voz entrecortada—. El hechizo a cambio de Información para Entrar. Yo he cumplido con mi parte.


  —Tengo derecho a cualquier información a cambio de la que yo te he proporcionado —dijo Suzy—. Todavía no he leído cómo romper el hechizo, así que a cambio voy a pedirte otra cosa. ¿Está permitido, no?


  Meridian exhaló un largo suspiro por la nariz, que emitió un silbido.


  —Técnicamente sí, pero se me está agotando la paciencia.


  —No tardaré mucho —aseguró—. Solo quiero saber si es verdad que Crepúscula quiere controlar la Unión.


  —¿Estás de broma? —exclamó Frederick—. ¿Para qué necesitas saberlo?


  Suzy sintió una satisfacción inmensa al ver que el rostro de Meridian se ensombrecía y que sus cejas estaban a punto de colisionar.


  —Eso es confidencial —dijo con los labios apretados, que formaban una fina línea blanca.


  —O sea, que lo sabes —dijo—. Y es tu deber sagrado decírmelo. ¿Es verdad que quiere conquistar la Unión o no?


  Observó que el rostro de Meridian se torcía, como si intentara contener las palabras en el interior de la boca. Sus mejillas su pusieron rojas y luego blancas por el esfuerzo. Empezó a sudar. El peso de la obligación que tenía hacía ella era demasiado grande. Como un globo a punto de explotar, abrió la boca y con dificultad soltó una ráfaga de aire que contenía una sola palabra:


  —¡No!


  Suzy sonrió.


  —Gracias —dijo—. Has sido de gran ayuda. Y siento lo de tu cabeza.


  La rabia de Meridian se transformó en confusión.


  —¿Qué pasa con mi cabeza?


  —Que mi amiga Ursel te va a golpear en ella.


  Meridian se dio la vuelta y levantó la varita para defenderse, pero Ursel fue más rápida de reflejos. Levantó las enormes patas, que seguían enmanilladas, y las juntó en un gran arco con el que lo atrapó por la cabeza y lo levantó del suelo. Meridian voló por los aires y chocó contra las estanterías.


  —¡Corred! —gritó Suzy, que ya se encontraba en la puerta.


  La respuesta que le había dado Meridian encontró su lugar en el rompecabezas. De repente, muchas otras piezas se ensamblaron a su alrededor. Suzy esperaba que fueran las piezas correctas. Porque todo dependía de ellas.
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El liante, la bruja y las armas
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  Suzy, Stonker, Ursel y Frederick lograron escapar antes de que Meridian saliera con estrépito de su oficina y se pusiera a repartir órdenes entre los observadores, algunos de los cuales se habían levantado de sus asientos, aunque estaban demasiado sorprendidos o cohibidos para actuar. Las miradas de Suzy y de Meridian se cruzaron por un instante antes de que la puerta del Observatorio se cerrara. Agradeció la distancia que los separaba, pero el rostro furibundo de Meridian hizo que un escalofrío recorriera su espalda.


  —¿Adónde vamos? —dijo Frederick, mientras Suzy martilleaba el botón para llamar al ascensor. Oyó un ruido metálico que subía por el hueco. Esperaba que llegase pronto.


  —Lo siento —dijo—. Encontraremos otra manera de devolverte a tu forma habitual. Te lo prometo. Pero tenía que averiguar lo que sabe Meridian.


  —También me lo prometiste la última vez —murmuró Frederick.


  —Es mejor eso que te hagan una limpieza de cerebro, chaval —dijo Stonker, que observaba la puerta del Observatorio con preocupación—. Al menos sigues siendo tú. En cierto modo.


  Llegó el ascensor y Ursel los metió a todos adentro incluso antes de que las puertas estuvieran del todo abiertas. Suzy presionó el botón para regresar a la biblioteca. La puerta del Observatorio se abrió al final del pasillo, y por ella apareció Meridian con el bastón levantado y la punta espumeante de magia.


  —¡Apartaos! —gritó Stonker. Se apretaron contra la pared y la ráfaga que salió del bastón de Meridian impactó contra el fondo del ascensor, a pocos centímetros de la nariz de Suzy. Dejó una marca llameante que olía a basura mojada.


  —¡Exijo que paréis esto! —ladró Meridian. Oyeron cómo corría por el pasillo, cada vez más cerca, pero las puertas finalmente se cerraron y el ascensor se puso en marcha. Suzy se secó una gota de sudor que le resbalaba por la frente.


  —Bueno, debo decir que su hospitalidad no me ha impresionado —dijo Stonker—. Un tipo así puede permitirse mejores modales.


  Ursel gruñó para expresar que estaba de acuerdo.


  —Aún no me has dicho adónde vamos —dijo Frederick—. Ni por qué le has preguntado acerca de Crepúscula. ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?


  —Eso dímelo tú —replicó Suzy—. Me dijiste que su plan era conquistar los Lugares Imposibles.


  —No, te dije que alguien planeaba conquistarlos. Fuiste tú quien asumiste que era Crepúscula. Yo simplemente no te corregí.


  —¿Y por qué demonios no lo hiciste? —dijo.


  —Porque sabía que Meridian podía estar espiándonos —contestó—. Y cuanto menos supieras de sus planes, menos razones tendría para hacerte daño. Podría haber funcionado si no lo hubieras vomitado todo delante de él.


  —¿Y cómo se supone que debía saberlo? —preguntó. El rubor en sus mejillas se debía tanto a la vergüenza como a la rabia. Ni siquiera había sopesado que Frederick la pudiera estar protegiendo—. De cualquier manera —dijo, tratando de dejar de lado ese sentimiento—, todavía no entiendo cómo acabaste dentro del globo de nieve.


  —O en el Expreso, ya que estamos —dijo Stonker—. No me concierne lo que la gente manda por correo, pero tú estás entre las cosas más raras que he visto.


  —No fue culpa mía —dijo Frederick—. Crepúscula me mandó un NeuroGlobo para guardar toda la información que estaba recopilando sobre el proyecto del Observatorio. Se suponía que debía rellenarlo y volvérselo a mandar, pero cuando averigüé lo que estaba pasando aquí no me atreví a hacerlo. Si el Observatorio es una herramienta para controlar los Lugares Imposibles, tenía que evitar que ella lo supiera. Si Crepúscula llega a tomar el control, sería aún peor que Meridian.


  —¿Y qué hiciste? —preguntó Suzy.


  —Ya te lo dije —contestó él—. Me escapé. No podía quedarme aquí y tampoco podía acudir a Crepúscula, así que decidí tomar el asunto en mis manos. ¿Recuerdas lo que dijo Meridian sobre que la gente es más difícil de manipular si sabe que está siendo manipulada? Pensé en informar a la Unión de lo que estaba pasando. Así la gente se alzaría para derrocar a Meridian, yo me acabaría convirtiendo en un héroe y mis padres tendrían que aceptarme de nuevo. «Nuestro hijo Freddie ha salvado la Unión, ya sabes». Solo necesitaba algún lugar seguro en el que esconderme antes de encontrar la manera de abrir el NeuroGlobo. Una noche me escapé por la rampa de la basura y viajé de polizón en un tren que iba hacia mi casa.


  —¿Por qué tenías que abrir el NeuroGlobo? —preguntó—. Si ya lo estabas utilizando para guardar información.


  —Crepúscula le puso un hechizo en forma de cerradura —contestó él—. Podía poner cosas dentro, pero luego no las podía sacar. O al menos no sin pronunciar el mantra adecuado. Tendría que haber adivinado que añadiría medidas de seguridad adicionales.


  —¿Cómo cuáles?


  —Como el hechizo —añadió con tristeza—. Al ser incapaz de desbloquear el globo, intenté romperlo a la fuerza con un martillo. Y al minuto siguiente estaba en el interior, mirando hacia fuera.


  Suzy lo examinó como si empezara a entender más cosas.


  —¿Quieres decir que tú eres el NeuroGlobo?


  —En cierta manera. Me engulló y luego cambió de forma. Una broma de Crepúscula.


  —Pero eso no explica cómo llegaste al tren —dijo Stonker.


  Suzy tuvo la sensación de que Frederick cogía fuerzas para enfrentarse a una pregunta difícil.


  —Mis padres —dijo al final, en voz muy baja—. Me pusieron en una caja y me mandaron a Crepúscula. Les rogué que no lo hicieran, pero ella ya les había ofrecido la recompensa que antes me había prometido a mí. Imagino que también querían ser ricos.


  Suzy no sabía qué decir. Todavía no estaba segura de que Frederick le cayera bien, pero empezaba a sentir lástima por él. A fin de cuentas, había intentado hacer lo correcto al evitar que Crepúscula se hiciera con el NeuroGlobo, aunque todo hubiera sido para impresionar a sus padres. Tal vez en eso había sido egoísta, pero luego Suzy pensó en sus propios padres. Nunca la habían hecho sentir inútil o que era un incordio, y jamás la hubieran intentado vender. Frederick no había tenido suerte, y se prometió que si alguna vez regresaba a su casa no volvería a hacer nada que pudiera molestar a sus padres. Probablemente.


  Un estallido sordo cerca de donde se encontraban sacudió el ascensor. Luego oyeron el crujido de algo que sonó como un trueno, y de alguna parte les llegó el olor a humo.


  —Sujetaos —dijo Suzy—. Ya hemos llegado.


  El ascensor se detuvo, las puertas se abrieron y se adentraron en la zona de combate.
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  La Guardia Lunar estaba dispuesta en fila a través de la sala de lectura principal de la biblioteca. Los rifles de plasma disparaban rayos de energía blanca en dirección a la falange de estatuas que se les echaba encima.


  Las estatuas se convertían en magma cuando eran alcanzadas por los rayos, y el aire se llenaba de un vapor apestoso. A cada pocos segundos, una estatua caía y se convertía en escombros, pero inmediatamente había otra que ocupaba su lugar y daba un paso al frente. Avanzaban inexorablemente, paso a paso.


  —¡Si a alguien le quedan botellas con explosivos que las utilice ahora! —gritó Neoma. Estaba en el centro de la fila. Su diente dorado brillaba mientras le reventaba la cabeza a una estatua y la convertía en algo parecido a nieve derretida.


  Suzy y los demás pasaron por debajo de las pequeñas botellas de cristal, llenas de un líquido verde intenso, que volaban por el aire y explotaban provocando llamaradas de un fuego vigoroso al impactar contra las estatuas. Media docena de esas figuras de piedra quedaron hechas pedazos, y el resto cayó al suelo por la brutalidad de las explosiones.


  Las armas guardaron silencio mientras las guardias se ponían a cubierto. Durante un instante, lo único que oyó Suzy, a través del zumbido en sus oídos, fue la metralla rebotando contra la pared.


  —Deseadme suerte —susurró a los demás. Antes de que pudieran detenerla, corrió más allá de donde se encontraba Neoma, hacia la tierra de nadie machacada por el combate entre las dos fuerzas enemigas—. ¡Parad! —gritó.


  —¡Ayuda! —exclamó Frederick—. ¡Intenta matarme!


  Nadie lo escuchó. Las estatuas que habían sobrevivido se pusieron de pie y avanzaron en fila hacia las guardias. Suzy oyó que los rifles zumbaban, preparados para una última acometida.


  —¿Listas? —ladró Neoma—. ¡Apuntad!


  No pudo continuar. Antes de dar la orden de disparar, algo muy veloz y de color negro se abrió paso entre los pies de las estatuas. Resbalaba por el suelo dibujando una trayectoria de bucles oscuros que atraparon en un abrir y cerrar de ojos a tres de las guardias, una detrás de la otra. Cayeron gritando en la oscuridad, sin dejar nada atrás, y Suzy de repente se vio abrumada por el recuerdo de los últimos momentos de vida de Wilmot.


  —¡Reculad! —gritó Neoma.


  —¡Suzy! ¡Sal de ahí! —exclamó Stonker. Ursel rugió.


  Suzy cerró los ojos. Si su plan iba a funcionar, tenía que ser ahora.


  —¡Crepúscula! —gritó a pleno pulmón. Frederick lloriqueaba.


  —¿Y bien? —dijo una voz demasiado familiar—. Te estaba esperando.


  Suzy abrió los ojos.


  Tenía a Crepúscula allí delante, con las manos apoyadas sobre la empuñadura del bastón. Al verla su miedo desapareció al instante, convertido en un odio que la quemaba por dentro y que era mucho más difícil de controlar. Aquella mujer había matado a Wilmot. Suzy quería gritar y abalanzarse sobre ella con la varita de Fletch, pero se mordió la lengua y plantó sus pies con más firmeza que nunca entre los escombros.


  —He venido para devolverte el NeuroGlobo —dijo.


  Crepúscula se quedó mirando el globo de nieve interesada, pero a la vez con cierta precaución.


  —¿Así de fácil?


  —No —contestó Suzy—. Una vez lo hayas devuelto a su forma original dejarás que Frederick, Ursel, Stonker y yo nos marchemos sin hacernos daño. Prométemelo y toda la información que Frederick recogió será para ti.


  —Quizás ya no la quiero —dijo Crepúscula—. A fin de cuentas, ya he tomado la Torre por la fuerza.


  —Todavía no —gruñó Neoma. Crepúscula le dirigió una mirada condescendiente.


  —Si hubieras querido la Torre de Marfil, habrías traído a tu ejército hace tiempo —dijo Suzy—. Pero no lo hiciste, lo cual quiere decir que estás aquí para recuperar el NeuroGlobo.


  Crepúscula levantó una ceja y luego el bastón, con el que apuntó directamente a la frente de Suzy.


  —Has puesto mucho esfuerzo en que no lo tuviera. ¿Qué ha cambiado?


  —He sabido la verdad —contestó Suzy—. Meridian controla la Unión. Pensaba que ese era también tu objetivo, pero él dice que no estás aquí por eso.


  —¿Y por qué le has creído?


  —Porque no me lo quería decir —afirmó Suzy—. Creo que eso significa que estás aquí para detenerle.


  La boca de Crepúscula esbozó una sonrisa de satisfacción, pero la punta de su bastón no se movió.


  —Pues claro, qué ingenua eres. ¿Te pensabas que quería recuperar a Frederick por el placer de su compañía?


  Suzy oyó cómo las guardias se abrían en abanico por detrás. Buscaban mejores posiciones de tiro. La piel de su espalda empezó a erizarse: si alguna disparaba, se encontraría en medio de un fuego cruzado con el enemigo. Y si la alcanzaban con los rifles, no quedaría mucho de ella.


  —Necesitas la información que recopiló Frederick —dijo—. Pero ¿por qué? ¿En qué te va a ayudar?


  —Porque esto no es un ataque.


  Era la voz de Meridian. Todos se giraron para verlo avanzar hasta la sala de lectura y pasar por entre las guardias hasta llegar al lado de Suzy.


  —Es un intento de arresto. Quiere encerrarme, pero sabe que no puede hacerlo sin pruebas, ¿verdad, Selena?


  Suzy se sobresaltó. No se le había ocurrido que Crepúscula tenía un nombre de pila, ni que alguien se hubiese atrevido a utilizarlo en su cara. Pero Crepúscula ni se inmutó.


  —Has ido demasiado lejos, Aybek —dijo Crepúscula—. Mamá siempre me advirtió de que lo harías. Como guardiana de la Torre Obsidiana es mi deber intervenir.


  —¿Tu deber? —se burló—. Te morías de ganas de irrumpir aquí dentro. Siempre has sido igual, desde que éramos niños. Siempre tienes que superar o destruir todo lo que hago. Pues eso se acaba hoy.


  —Un segundo. —Suzy los observaba con asombro—. ¿Sois… hermanos?


  —Gemelos —contestó Crepúscula—. No idénticos.


  —Afortunadamente —dijo Meridian—. Imagínate tener que compartir esa cara.


  Crepúscula le respondió con una sonrisa socarrona.


  —Pero tenéis nombres diferentes —dijo Suzy.


  —Y títulos diferentes —añadió Crepúscula—. Vienen con las torres. Junto con ciertas responsabilidades. —Esta última palabra la dirigió a Meridian.


  —Mi responsabilidad es que los Lugares Imposibles sean un lugar mejor —dijo Meridian—. Y es precisamente lo que estoy haciendo.


  —Quiere decir que ha estado vigilando a gente —dijo Suzy—. Espiando a líderes para obligarlos a obedecerle.


  Crepúscula asintió.


  —Ya me suponía que era algo así. ¿Aybek, realmente creías que no me iba a dar cuenta cuando empezaste a espiarme con el catalejo? Si hasta me vibraban los empastes.


  Meridian frunció el ceño.


  —Eso es porque tu dentista es un desastre.


  —No empieces —dijo—. El uso de una magia de tal calibre es difícil de esconder de alguien experto, incluso desde la distancia. Empecé a notarla allí por donde pasaba, de un lugar a otro. Por eso contacté con el joven Frederick. Observaba tan a menudo la granja de sus padres que podía oler los restos de magia a leguas. Lo único que tenía que hacer era plantarme en medio del campo y esperar a que me viera. —Dirigió una mirada fulminante a Frederick—. Y si no hubiera tenido ideas propias sobre algo que no puede entender, hace tiempo que habría puesto a fin a toda esta locura.


  —Lo siento —se lamentó Frederick en voz baja—. Pensaba que querías el Observatorio para ti. Por favor, déjame marchar y no volveré a romper una promesa. ¡Lo prometo!


  Aquello hizo que Neoma resoplara.


  —Tu palabra no vale mucho —dijo Crepúscula. Su mirada pasó de Frederick a Suzy—. En cambio, la tuya…


  Suzy se enfureció. A través de los ojos lilas de la anciana pudo ver cómo sus pensamientos iban encajando unos con otros.


  —Puede que esté lista para aceptar tu propuesta —dijo Crepúscula—. Con una condición.


  —¿Cuál? —preguntó Suzy.


  —Dejaré que tus amigos se marchen —contestó—. Si ocupas el lugar de Frederick en el interior del globo.


  Los demás se quedaron sin aliento y Ursel rugió. A Suzy le parecía todo muy lejano. Aquella idea gigante y terrible sonaba en su mente como una campana, y ahogaba todo lo que había a su alrededor.


  —Te irían bien unos cuantos años en la repisa de mi chimenea —continuó Crepúscula—. O quizás en la sala de la caldera, si me canso de ti. A lo mejor eso te enseña a respetar a las personas mayores y a las que son superiores a ti.


  Una pequeña voz interrumpió el estrépito en que se había convertido la mente de Suzy. Pertenecía a la rabia acumulada durante la confrontación, y tenía muchas cosas que decir. Sabía que decirlas era muy mala idea, pero ya no le importaba. ¿Qué más podía hacerle Crepúscula?


  —¿Superiores? —dijo, y sintió que la sangre le subía a las mejillas—. ¿Qué te hace pensar que eres superior a los demás?


  —Para empezar, no soy una ladrona —dijo Crepúscula.


  —No —dijo Suzy—. Eres un monstruo.


  Crepúscula no reaccionó, pero su sombra sí. Se volvió más oscura y atrajo a otras sombras hasta que el suelo estuvo cubierto de negro. Meridian apuntó con su varita a Crepúscula y las estatuas dieron un paso al frente, con las espadas en alto. Las guardias también estaban preparadas para intervenir. Pero Suzy insistió.


  —Me da igual que hayas venido para hacer lo correcto. Tú no quieres que te respeten. Solo quieres que te tengan miedo. Atemorizas a la gente, los amenazas y dejas un rastro de destrucción allí por donde pasas. No te mereces mi respeto, nunca lo tendrás. ¡No después de lo que le hiciste a Wilmot!


  Crepúscula frunció el ceño.


  —¿Wil-qué?


  —El Jefe de Correos —dijo Suzy—. En la Ciudad de los Troles. ¿Ni siquiera te acuerdas?


  Durante unos segundos pareció evidente que no.


  —¿Quieres decir esa criatura tan quisquillosa con el formulario de reclamaciones?


  —Era mi amigo —dijo Suzy—. Y lo mataste.


  —No es verdad.


  —¡Claro que sí! —replicó Suzy. Los ojos le ardían por culpa de las lágrimas—. Yo lo vi.


  —¿Estás segura?


  Crepúscula levantó la mano que tenía libre y chasqueó los dedos. Todos se encogieron de miedo, esperando una explosión de magia, pero en su lugar oyeron un grito de alarma desde muy lejos. Suzy y los demás miraron a su alrededor y trataron de identificar el origen del ruido, pero no parecía llegar de ninguna parte. Eso sí, era cada vez más fuerte y se acercaba, hasta que la sombra del suelo se puso a temblar y a jadear y escupió algo enorme que empezó a dar vueltas por el aire. La cosa cayó al suelo, justo al lado de Suzy, que miró hacia abajo y se encontró con el rostro de perplejidad de Wilmot.


  —Hola —dijo él mientras se frotaba la cabeza—. ¿Alguien puede decirme lo que está pasando?


  —¡Wilmot! —Suzy se puso de rodillas y lo abrazó.


  Al hacerlo casi dejó caer a Frederick.


  —Veo que has estado cuidando de mi gorra —dijo.


  —Creía que estabas muerto —exclamó ella—. ¿Qué te ha pasado?


  —Solo lo he metido en otra dimensión que llevo en el bolsillo —dijo Crepúscula—. Parecía más rápido eso que tener que lidiar con el papeleo. En realidad, no entiendo de qué va todo este follón.


  —¡El Jefe de Correos! —Stonker llegó corriendo, seguido de Ursel, e intentó dar una palmadita en la espalda de Wilmot. Pero todavía llevaba puestas las manillas, por lo que el gesto pareció más bien un golpe de karate que casi hizo caer al suelo al joven trol—. Pensaba que no volvería a verte.


  Las manillas de Ursel dejaban margen de maniobra suficiente para rodear a la tripulación al completo con sus patas enormes y estrujarlos en el abrazo del oso más literal que Suzy había experimentado jamás.


  —Enternecedor —dijo Crepúscula—. Y ahora haz el favor de decidirte, niña. Me has hecho perder demasiado el tiempo.


  El aire entre el bastón de Crepúscula y el de Meridian chisporroteaba de magia contenida.


  —¿Suzy? —Wilmot la observaba confundido—. ¿De qué está hablando?


  Suzy le dirigió la sonrisa más valiente que pudo y luego se liberó del abrazo de Ursel.


  —Lo siento —dijo. Ursel intentó atraparla de nuevo, pero Suzy retrocedió para quedar fuera de su alcance—. Es la única manera de que os deje libres a todos.


  Meridian se aclaró la garganta.


  —Quizás haya otra solución —dijo.


  —¿Cuál? —preguntó Suzy acaloradamente. No quería albergar ninguna esperanza de que el anciano fuera a ayudarlos.


  —Es muy simple, en realidad —contestó—. ¿Guardias? Disparad. Disparadlos a todos.


  Suzy se quedó pálida y Ursel los apretó contra su pecho, dispuesta a protegerlos. Las guardias arrastraron los pies y buscaron la aprobación de Neoma.


  —Señor —dijo Neoma—. Nuestro trabajo es protegerlo a usted y a la torre de cualquier peligro, no actuar como asesinas a sueldo, y desde luego no ayudarlo a secuestrar a la Unión. Así que con el debido respeto, creo que ha llegado el momento de que se meta las órdenes por alguna parte.


  Le apuntó con el rifle de plasma, y las demás guardias siguieron su ejemplo.


  —¿Es una traición, capitana? —Sonrió con amargura—. La voy a desterrar por esto.


  —Inténtelo —dijo ella, proyectando una sonrisa dorada—. Viejo.


  —Haz el favor de no ser tan mal perdedor, Aybek —dijo Crepúscula—. Se ha terminado. Acéptalo.


  Extendió la mano a Suzy, que retrocedió. El pecho le pesaba por culpa del miedo. Pensaba en todo lo que tendría que abandonar: no solo su libertad, sino también su dignidad, su cuerpo, su futuro. Casi se puso a llorar abiertamente al pensar en su madre y en su padre, que se despertarían y no la encontrarían en casa. Nunca sabrían lo que le había ocurrido.


  Frederick todavía estaba instalado en las manos de Suzy.


  —Lo siento, Suzy —dijo—. No quería que sucediera nada de esto.


  —Yo tampoco —replicó. La voz le temblaba.


  Respiró profundamente. Se alisó la bata, apartó un cabello suelto que tenía en la cara y entregó a Frederick a Crepúscula.


  33
Una promesa que cumplir


  [image: Imagen]


  Suzy había supuesto que la anciana se jactaría por el triunfo, pero Crepúscula resopló en señal de agradecimiento.


  —O sea, ¿que ya estamos? —preguntó Meridian—. ¿Os pensáis que me voy a rendir tan fácilmente?


  —Sí —dijo Crepúscula—. Una vez nos hayamos ocupado de las formalidades.


  Con los ojos y la varita apuntando a su hermano, acercó el globo de nieve a sus labios y le susurró algo. Luego lo lanzó al aire, como si se deshiciera de él.


  Horrorizada, Suzy corrió con las manos estiradas para atraparlo antes de que cayera al suelo y se rompiera. Pero tardó demasiado y ya estaba fuera de su alcance. Cerró los ojos.


  El estrépito de los cristales rotos no llegaba, y cuando volvió a abrir los ojos ya no había ningún rastro del globo de nieve. En su lugar, donde debería haber caído, se encontraba un niño pálido con el pelo rubio ceniza y la cara chupada. Llevaba el mismo uniforme gris que los demás observadores, y tenía el NeuroGlobo en la mano.


  —¿Frederick? —dijo—. ¿Eres tú?


  El niño miró su propio cuerpo sorprendido, y luego le devolvió la sonrisa.


  —¡Sí! —respondió con su propia voz—. ¡Ha funcionado! ¡Vuelvo a ser yo!


  —¡Ya tenemos una promesa cumplida! —dijo Crepúscula—. Vamos a por la siguiente.


  El corazón de Suzy se agitó al ver que Crepúscula le hacía señales para que se acercara, pero se negó a que la bruja pudiera ver que tenía miedo. Su respiración se aceleraba, pero de repente los oídos se le llenaron de un chirrido penetrante, a cada segundo más intenso.


  Crepúscula tenía la mirada puesta más allá de donde se encontraba Suzy, quien rápidamente comprendió que no era la única en oírlo. Meridian, Frederick, las guardias, Ursel y los troles se fijaron en un vitral de la pared. El ruido venía de detrás, y una forma oscura crecía a medida que se acercaba.


  —¿Qué…? —empezó Suzy, pero no tuvo tiempo de decir nada más, antes de que la forma oscura, que dejaba una estela de fuego, impactara contra la ventana y esta se rompiera hacia dentro.


  Todos huyeron mientras el objeto resbalaba por el suelo, emitía un chirrido metálico y dejaba a su paso un rastro de libros en llamas y estanterías destrozadas. Suzy intentó alejarse y sintió cómo la envolvía una ola de calor justo en el momento en que pasó por su lado. Creyó ver a Crepúscula en la trayectoria del objeto, con las manos en la cara para protegerse. Suzy cayó al suelo y el objeto golpeó la pared del lado opuesto con tanta fuerza que derribó a todos los que aún quedaban en pie.


  Suzy se incorporó y escupió polvo. La sala estaba llena de humo, y todo a su alrededor se había visto reducido a un vórtice cambiante de formas imprecisas.


  —¿Frederick? —exclamó—. ¿Wilmot? ¿Estáis todos bien?


  Un coro de gente tosió y farfulló.


  —Estoy bien —contestó Frederick desde alguna parte a su izquierda.


  —Nosotros también —llegó la voz de Wilmot.


  —¡Grunf! —confirmó Ursel.


  —¡Santo Cielo! —Stonker se tambaleaba y salió de la nube de humo con el uniforme blanco de polvo—. ¿Habéis visto lo que era?


  —No —dijo Suzy—. Estaba demasiado ocupada intentando no morir.


  La cogió de los hombros y la ayudó a ponerse en pie. Luego le indicó dónde se encontraba el objeto en llamas. Era tan grande como un autobús, y estaba torcido y rodeado de libros chamuscados.


  —¿No lo ves? —preguntó—. Es el VEP.


  La pintura se había carbonizado y se le habían formado ampollas, faltaban las ruedas y la parte delantera era como un acordeón de metal escarolado. Era alucinante, pero tenía razón. Mientras lo miraban fijamente, la escotilla lateral se abrió y una figura salió al exterior, ataviada con el traje espacial plateado que Suzy había visto colgado del perchero. La figura caminó a tientas entre los escombros antes de levantar la visera reflectante del casco.


  —¡Ups!


  —No puedo creerlo —exclamó Stonker—. ¡Fletch!


  El ingeniero los miró con cara de sorpresa. Apenas conseguía mantener el equilibrio.


  —Es verdad lo que dicen, Stonks. Lo más difícil es aterrizar.


  El humo y el polvo empezaron a desvanecerse, por lo que Suzy pudo calibrar los daños. Neoma y las guardias apagaban los pequeños fuegos que habían aparecido en la estela del VEP con los extintores, mientras Ursel, Wilmot y Frederick pasaban por encima de los restos para reunirse con Suzy y Stonker. No fue hasta la aparición de Meridian cuando Suzy comprendió que todo había salido al revés.


  Estaba de pie en medio de los escombros, con el traje quemado y el pelo desaliñado, pero con una expresión triunfante en el rostro. Crepúscula estaba tumbada a sus pies. La fulminó con la mirada y presionó la punta del bastón contra su frente. En la otra mano, por encima de la cabeza, sostenía el NeuroGlobo.


  —Ni un paso más —advirtió a las estatuas que avanzaban—. A menos que queráis que la convierta en cola para empapelar.


  Crepúscula intentó apoyarse con los codos, pero Meridian la aplastaba con fuerza y la obligaba a postrarse. Las estatuas bajaron las espadas.


  —Esto no va a ayudarte, Aybek —dijo Crepúscula—. No te quedan amigos, y yo tengo demasiados testigos. Por no hablar de las estatuas.


  Rio.


  —Y yo tengo bajo mis órdenes a todos los ejércitos de la Unión —dijo—. Justamente hoy he cerrado un trato con el Jefe Berserker para que su gente se una a mi causa en caso de que los necesite.


  —Los Berserkers no reciben órdenes —dijo Crepúscula—, y no responden de sus actos frente a nadie.


  —Ahora sí —replicó Meridian categóricamente—. Harán papilla a tus estatuas y tú serás una proscrita, desterrada hasta el fin de tus días.


  —La gente de la Unión nunca lo aceptará —dijo.


  —Claro que sí —sonrió—. Tal vez hayas heredado algún sentido nostálgico de la justicia junto con la torre, pero tu manera de tratar a la gente es lamentable. Mientras sigan pensando que eres un monstruo, nadie te echará de menos.


  Crepúscula hizo una mueca, y su sombra se retorció por debajo del cuerpo. Se había encogido hasta formar una mancha con los bordes desgastados, y Suzy se preguntó si de alguna manera no había absorbido gran parte del impacto del VEP.


  —¿Qué vamos a hacer? —susurró Frederick.


  —No lo sé —contestó Suzy. La cabeza le daba vueltas, como si estuviera en la Belle de Loin. Todo parecía fuera de control, como si acelerara hacia el desastre. Odiaba sentirse tan vulnerable.


  Derrotada, dejó que sus manos cayeran por los lados. Una de ellas rozó un objeto pesado en el bolsillo. La varita de Fletch. La sacó, sin saber qué iba a hacer con ella, pero incapaz de quedarse ahí con las manos vacías. Tenía que haber algo…


  —Sin ti voy a poder acelerar la implementación de mi plan de reestructuración —continuó Meridian—. Voy a poder prescindir de mundos enteros. Hasta podría acabar con el sufrimiento del Territorio Trol en semanas, en lugar de años.


  —¡No te atrevas! —dijo Stonker.


  —Sí que me atrevo —replicó Meridian—. Soy el único capaz de imaginar un futuro mejor, solo yo tengo la fortaleza para que algo así se materialice.


  Suzy observaba la varita que tenía en la mano. Estaba tan enfadada consigo misma que casi se puso a llorar. La había cargado durante todo ese tiempo y había creído que sería clave para salvar a Frederick, pero aún no la sabía utilizar. Para ella solo era un palo de metal… poco más, en el fondo, que un objeto contundente… Las palabras de Frederick resurgieron en su memoria y ocuparon un lugar preferente.


  … como tocar el violín con un martillo…


  … al ser incapaz de desbloquear el globo, intenté romperlo a la fuerza…


  Un martillo.


  La varita se crispó en su mano, como si respondiera a esos pensamientos, y de repente, de forma inexplicable, la notó diferente. No era solamente un trozo largo de metal fuera de lugar, sino un objeto. Un objeto con una finalidad.


  Se movió rápidamente, antes de que Meridian pudiera reaccionar. Apuntó con la varita al NeuroGlobo y sintió lo verdadera que era esa finalidad. Quería romper cosas. Quería abrir boquetes enormes en la realidad.


  Así que le dejó hacerlo, y un rayo de magia invisible y silenciosa salió de la punta de la varita en dirección al globo. «Vamos —pensó—. Pártelo por la mitad».


  No se oyó ruido de cristales rotos, solo hubo un momento de conexión en el que supo sin ninguna duda que la varita había hecho su trabajo: impactar contra el NeuroGlobo con toda su fuerza.


  Con un golpe seco, el globo cayó sobre la moqueta, en el punto exacto en el que un segundo antes había estado Meridian. Suzy se acercó y lo miró con cuidado. Ya no estaba lleno de energía en movimiento y de un mecanismo de relojería, sino que había recuperado su forma de vulgar adorno de cerámica. Una tormenta de purpurina fosforescente caía sobre la pequeña rana en el interior, que parpadeaba en dirección a Suzy y hablaba con la voz de Meridian.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Por qué de repente todo es tan grande? —Volvió a parpadear a medida que fue comprendiendo—. ¡No! —gritó de rabia—. ¿Qué has hecho? ¡Exijo que me saques de aquí ahora mismo!


  Suzy recogió el globo de nieve y lo sacudió con fuerza.


  —No lo haré —dijo—. Creo que te lo mereces.


  —Tienes toda la razón. —Crepúscula respiraba de forma entrecortada después de recobrar la verticalidad—. Dámelo. —Suzy accedió encantada. Crepúscula observó a su hermano y soltó una carcajada de cansancio—. Pase lo que pase, siempre voy a recordarte así, Aybek.


  —Cállate —dijo él—. Y enciérrame de una vez para no tener que seguir viéndote la cara.


  —Será un placer —dijo—. Pero no antes de cumplir con la última promesa. En este globo hay espacio para dos, ya sabes a lo que me refiero.


  Suzy se puso pálida al ver que la anciana la miraba, pero antes de poder reaccionar se encontró con los brazos de Ursel alrededor de su cuerpo para protegerla.


  —No lo permitiremos, señora —dijo Stonker, que se interpuso entre Suzy y Crepúscula—. No es justo.


  Suzy puso una mano sobre su hombro.


  —No pasa nada —dijo, aunque no lo pensara—. Tengo que hacerlo. Por favor. He dado mi palabra.


  La única verdad era que, si esperaba un poco más, acabaría faltándole el coraje.


  Stonker se quedó asombrado, y luego triste. Su bigote languideció. Pero se apartó e hizo una señal con la cabeza a Ursel. Esta, tras un momento de indecisión, soltó a su presa. Suzy dio un paso al frente y miró a la cara a Crepúscula.


  —Estoy lista —mintió.


  Crepúscula refunfuñó.


  —No creía que cumplirías con tu promesa.


  El tono despectivo atizó los restos de rabia que le quedaban a Suzy, pero estaba demasiado cansada para contraatacar.


  —Termina de una vez.


  Crepúscula la examinó de cerca, como si buscara algo.


  —Muy bien —dijo—. Si te disculpas por haberme robado, dejaremos las cosas tal como están.


  Suzy creyó que no había entendido bien.


  —¿Qué dices?


  —Que te ha ido de un pelo. —Crepúscula metió el globo de nieve en el bolsillo.


  —¿Cómo?


  —Quería saber si realmente se puede confiar en ti en los momentos difíciles —dijo Crepúscula—. Y veo que sí.


  Suzy la miró boquiabierta. El alivio y la rabia luchaban por el control de sus emociones.


  —¡Cómo te atreves a hacerme pasar por esto! —exclamó—. ¡Creía que estaba renunciando a mi vida!


  —Has sido muy valiente —replicó Crepúscula—. ¿Qué quieres: una pegatina o una piruleta?


  Suzy estuvo a punto de decir lo que realmente quería, pero Wilmot la agarró del brazo.


  —No tientes a la suerte —dijo—. Estamos todos de una pieza. Dejémoslo así, ¿qué te parece?


  —Me parece muy mal —interrumpió Neoma—. Alguien tiene que responsabilizarse de este desastre, y no voy a ser yo.


  Señaló las estanterías destrozadas y los restos carbonizados del VEP.


  —¿Por qué no? —preguntó Crepúscula—. La torre necesita un nuevo guardián. Alguien que conozca la casa. Alguien en quien se pueda confiar.


  —Soy una guardiana, no una erudita —dijo Neoma—. No quiero ese puesto.


  —Por eso eres perfecta —dijo Crepúscula—. Tendrás menos tentaciones de abusar de tu poder. ¿O tal vez prefieres depositar tu confianza en otra persona?


  Neoma levantó un poco las cejas mientras una oleada de emociones invadía su rostro.


  —No —gruñó finalmente—. Si alguien tiene que tomar decisiones equivocadas prefiero ser yo. Pero solo hasta encontrar a alguien que me sustituya, ¿está claro? Probablemente sea capaz de lidiar con el enfado de los líderes de la Unión, pero no tengo ni idea de cómo llevar una biblioteca.


  —Es verdad —dijo Crepúscula—. Pero puede que él sí.


  Se dio la vuelta para mirar a Frederick, que se encogió de miedo.


  —De ninguna manera —dijo Neoma—. No podría confiar en que este entrometido no me jugara una mala pasada. Y entonces lo echaría de aquí a patadas. Preferiblemente desde lo alto de la torre.


  —Depende de ti, naturalmente —dijo Crepúscula—, pero tiene una mente razonablemente privilegiada. Quizás un trabajo honesto consigue que deje de meterse en líos.


  Neoma miró a Frederick como si tuviera dudas al respecto. Frederick, por su parte, no se atrevía a decir nada, a pesar de que Suzy vio una chispa de esperanza en su mirada.


  —Supongo que sabes orientarte por los estantes —dijo Neoma.


  —¡Por supuesto! —contestó Frederick, que saltó hacia delante—. Me ocuparé de todo lo que necesites aquí abajo. Ordenar los libros en las estanterías, investigar, ocuparme de los archivos. ¡Lo que sea!


  Neoma inspeccionó de nuevo el estado de las estanterías y calculó la cantidad de trabajo que sería necesario para restaurarlas.


  —Si vuelves a hacer algo que me irrite en lo más mínimo, te arrepentirás el resto de tu vida. ¿Lo has entendido?


  Frederick asintió, entre contento y asustado.


  —¿Entonces es un sí?


  —Muy a mi pesar —dijo Neoma—. No hagas que me arrepienta.


  —Estupendo —repuso Crepúscula—. Os dejaré a algunos de mis chicos para que os ayuden a recoger. —Golpeó el suelo con el bastón y diez estatuas se movieron atropelladamente—. Haced lo que os diga la nueva Meridian —dijo—. Dentro de unos límites, naturalmente.


  Al unísono, las estatuas se pusieron de cara a Neoma, que sonrió.


  —La nueva Meridian necesitará un poco de tiempo para adaptarse —reconoció. Luego Neoma se dirigió a las estatuas—. Ayudaréis a mi nuevo librero a recoger. ¿Entendido?


  Las estatuas hicieron una reverencia y ella sonrió de forma involuntaria.


  —Y si archiváis incorrectamente algún libro —prosiguió— os voy a convertir en gravilla.


  Otra reverencia.


  —¿Puedo recomendarte que desmanteles el Observatorio, ya que estás? —preguntó Crepúscula—. Compartiré el contenido del NeuroGlobo con el público. Así los líderes sabrán que ya no tienen nada que temer de la Torre de Marfil, pero querrán estar seguros de que no vuelva a pasar algo así. Puede que un montón de catalejos destrozados eviten que la muchedumbre te haga una visita.


  —Nunca me gustó este lugar —dijo Neoma—. ¿Sargento Mona? Vamos a redecorar el Observatorio. Prepara los explosivos.


  —¿Y qué hay de los observadores? —preguntó Frederick, mientras la sargento Mona y su escuadrón se retiraban—. Se quedarán sin trabajo.


  —Pueden encontrar otro mejor —dijo Neoma.


  —¿Y si los convertimos en auxiliares de biblioteca? —reflexionó—. A mí me vendría bien un poco de ayuda.


  —Tú eres el director de la biblioteca —dijo Neoma—. Así que te toca decidir.


  —¡Director de la biblioteca! —sonrió—. ¡A ver qué dicen papá y mamá de esto!


  La última vez que Suzy vio a Frederick fue mientras se alejaba entre los escombros y discutía con Neoma.


  —Esto ya no es mi problema —dijo Crepúscula—. Así que, si me disculpáis, voy a poner a mi hermano en un lugar seguro.


  —Espero que no sea en la repisa de tu chimenea —dijo Meridian desde el bolsillo.


  —Estaba pensando en una cárcel —dijo—. Durante mucho tiempo.


  Meridian hizo un ruido de disgusto.


  Crepúscula se envolvió el chal alrededor de los hombros y empezó a agitar el aire con su bastón.


  —¡Espera! —dijo Suzy, mientras un viento frío que no parecía llegar de ninguna parte empezó a circular alrededor de la anciana—. He olvidado preguntarte algo.


  —¡Rápido! —dijo Crepúscula, mientras trabajaba en su hechizo.


  —La Luna —dijo Suzy—. ¿Por qué puedo verla desde la Tierra si la Tierra no forma parte de la Unión?


  —Ni idea —contestó Crepúscula—. ¿Aybek, tú lo sabes?


  Lo sacó del bolsillo.


  —Claro que sí —dijo—. Puedo recordar toda la información que he aprendido. Pero no veo por qué debería contárselo.


  Crepúscula lo sacudió rápidamente, con fuerza, pero Aybek se obstinó en permanecer en silencio.


  —Probablemente estará de mal humor unos cuantos años —dijo, y volvió a meterlo en el bolsillo—. Pero ahora eres amiga de un bibliotecario. Pregúntaselo a él. —El viento se llevaba a Crepúscula junto con sus palabras. Empezaba a estar y no estar al mismo tiempo, entraba y salía del campo de visión junto con las demás estatuas. Antes de desaparecer del todo, le dedicó a Suzy unas palabras de despedida que resonaron en el viento—: Y no te metas en más líos.


  34
Destinos finales
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  Después de dar órdenes a las guardias, Neoma acompañó a Suzy, Ursel y los troles de vuelta a la Estación Central, donde apremió al personal para que dispusiera un tren que les llevara a casa. Esto les dio tiempo para descansar en la terraza de un puesto de bocadillos, en medio de la destrucción causada por la Belle, y para que Suzy contara todo lo sucedido desde su encuentro con Frederick en la Torre Obsidiana.


  Sus mejillas se pusieron coloradas al revelar hasta qué punto había mentido y cuánta información había escondido, pero estaban demasiado fascinados como para enfadarse, y cuando finalmente terminó su relato, Stonker le dio una palmadita en la rodilla y dijo:


  —¡Formidable! Dudo que la Vieja Guardia pueda contar una historia la mitad de interesante que esta. ¿Verdad, Jefe de Correos?


  En aquel momento se dieron cuenta de que el asiento de Wilmot estaba vacío. Había desaparecido durante el relato de Suzy.
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  Lo encontró en el vestíbulo, cabizbajo y dando patadas a una taza de papel.


  —¡Eh! —dijo Suzy, y se puso a caminar a su lado. No levantó la mirada, y en su interior se sentía avergonzada. Tuvieron que caminar un poco más para atreverse a hablar de nuevo—. Lo siento mucho, Wilmot —dijo—. Si no hubiera roto mi promesa, nada de esto hubiera sucedido. No te habría engullido la sombra, el Expreso seguiría entero… —Se quitó la insignia de la bata con torpeza y se la devolvió—. No he sido una buena cartera.


  Wilmot cogió la insignia y pasó los pulgares por la superficie elevada.


  —Es posible —dijo—. Pero no es culpa tuya, sino mía.


  Lo miró con cara de perplejidad.


  —¿Cómo?


  —Tenía demasiadas ganas de contratar empleados. Me limité a entregarte una insignia y un paquete y te empujé por la puerta dejando que te espabilaras. Fue irresponsable por mi parte. Lo siento.


  La idea de que tuviera que disculparse era tan ridícula que Suzy casi se echó a reír.


  —Me ofrecí voluntaria, ¿lo recuerdas?


  —Sí —contestó él—. Pero como Jefe de Correos debería haber rechazado tu oferta y entregado el paquete yo mismo. Fui un poco cobarde.


  Suzy se conmovió al ver que estaba más enfadado consigo mismo que con ella. Rodeó su espalda con el brazo y lo abrazó.


  —Me defendiste en la cámara acorazada de la oficina de correos. Es el gesto más valiente que he presenciado nunca.


  Se ruborizó.


  —Tampoco tanto. Solo estaba haciendo mi trabajo, por fin.


  —Lo hiciste de forma impecable —dijo—. Eres el mejor Jefe de Correos que existe.


  —Gracias. —Sus labios adoptaron la forma de una sonrisa nerviosa—. Y tú probablemente serías una buena cartera, con un poco más de práctica. A fin de cuentas, la mayoría de gente nunca llega a ver el interior de la Torre de Marfil, y tú ayudaste a derrocar a su guardián. Eso es todo un logro, me parece.


  Ahora le tocaba a Suzy ruborizarse.


  —Me alegro de que estemos todos a salvo.


  —Yo también.


  Se dedicaron una sonrisa, hasta que la voz de Neoma sonó por los altavoces de la estación.


  —El tren hacia la Ciudad de los Troles sale por la vía tres en cinco minutos —ladró—. Quiero a todos los alborotadores en su interior y lejos de mi luna.
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  En la Ciudad de los Troles fueron recibidos como héroes. Parecía que todos los troles, desde el más viejo hasta el más joven, se hubieran reunido para saludar a los pasajeros del tren. La tripulación del Expreso Postal Imposible bajó a la plataforma y la multitud se les echó encima.


  Pero pasaron de largo.


  —¿Qué ocurre? —dijo Suzy. Todos los troles tenían algún objeto en las manos: aceiteras, martillos, taladros, chatarra, una aldaba de latón… Parecían haber arrasado un desguace de camino a la estación.


  Suzy vio adónde se dirigían y soltó un suspiro de tristeza.


  Seis de las estatuas de Crepúscula avanzaban por detrás del tren como si fueran portadores de un féretro. Cargaban con algo a sus espaldas: los restos de la Belle de Loin. Al ponerla en el suelo, los troles revolotearon a su alrededor y su pusieron a trabajar intensamente.


  —¿Qué están haciendo? —Suzy gritó por encima de una cacofonía de martillazos y soldaduras.


  —Lo que siempre hacen los troles —dijo Stonker, sacando pecho—. Fabricar algo con lo que tienen a mano.


  —¿Crees realmente que pueden arreglarla? —preguntó.


  —Por supuesto —contestó él—. A ver, no será exactamente igual que la Belle de Loin, pero será algo nuevo con el mismo corazón. Y sus partes pertenecerán a cada uno de los troles que viven en la Ciudad de los Troles. —Sus ojos brillaron—. El resto del Expreso también habrá que reconstruirlo. Puede que el vagón de correos haya sobrevivido, pero necesitaremos un ténder y un VEP nuevos. Tengo ganas de ver qué pinta tendrá.


  Suzy vio que el trabajo avanzaba y su ánimo cansado se levantó un poquito.


  Entonces, un coro de voces llegó desde el otro lado de la plataforma. Era la Vieja Guardia, con Gertrude y Dorothy en cabeza. Se echaron encima de la tripulación como un torbellino. Gertrude miró a Suzy con severidad antes de pasar por su lado. Agarró a Wilmot y lo estrujó contra su pecho.


  —¡Ay, mi niño, creía que te había perdido para siempre! —sollozó. Dorothy los abrazó a los dos y se puso a llorar desacomplejadamente, mientras los miembros de la Vieja Guardia se apretujaban por los lados, les daban golpecitos en los hombros, ofrecían pañuelos y felicitaban a Wilmot por lo que habían decidido que era una resurrección milagrosa.


  Mientras tanto, el señor Trellis se acercó a Suzy y le dio un empujón.


  —¿A que mi Información para Entrar os fue de perlas? —dijo.


  Suzy rio y lo abrazó.


  —Gracias a ella conseguí exactamente lo que quería saber —respondió.


  —Estupendo. —Le guiñó el ojo—. Has estado en sitios desconocidos para mí, y estoy seguro de que verás muchos más.


  —Me gustaría —dijo. Antes de poder ampliar su respuesta, sintió una mano en el hombro. Se dio la vuelta para encontrarse cara a cara con Fletch.


  —Es hora de marcharse, chica —dijo—. No hay tiempo que perder.


  —¿Ya? —preguntó ella.


  Pues claro. El peligro y la excitación casi habían hecho que se olvidara del problema de volver a casa, pero ahora recordaba que su padre y su madre probablemente estarían despiertos y tremendamente preocupados. Hasta era posible que la estuviera buscando la policía.


  Ursel se agachó y envolvió a Suzy y a Stonker en un abrazo. Wilmot finalmente logró zafarse de los brazos de Gertrude y se hizo un hueco entre ellos.


  —Gracias —dijo Suzy al apoyar su mejilla en el cálido pelaje de la osa por última vez—. A todos. Por todo. Sois la mejor tripulación de todos los Lugares Imposibles.


  —Es muy amable por tu parte —dijo Stonker—. Ha sido toda una experiencia tenerte a bordo.


  —Siento los problemas que os he causado.


  —Tonterías —dijo Stonker—. En poco tiempo regresaremos a las vías. ¿Verdad, Jefe de Correos?


  —Claro que sí —respondió Wilmot—. Aunque tal vez sea una buena oportunidad para reordenar el sistema de indexación del vagón de correos.


  Antes de soltarlos, Ursel emitió un sonido gutural parecido a una carcajada.


  Suzy miró a sus amigos por última vez. ¿Cómo iba a ser su vida, ahora que sabía que todo esto era posible? Intentó imaginar cómo sería volver a la escuela cada día, hacer los deberes, ver la tele… pero era incapaz de hacerlo.


  —Muy bien —dijo, tratando de contener las lágrimas mientras se acercaba hacia Fletch—. Vámonos.


  [image: Imagen]


  El tren entró por el recibidor de su casa y se detuvo con un silbido. La sala seguía siendo anormalmente grande y, sobresaltada, Suzy vio que la luz del día se filtraba por las ventanas.


  —¿Qué hora es? —preguntó al bajar del vagón.


  Fletch descendió del tren junto a ella y consultó el reloj de bolsillo.


  —Las cinco y media —contestó.


  Suzy casi se cayó al suelo de la sorpresa.


  —¡Me he perdido un día entero! —dijo—. ¡Mamá y papá estarán furiosos!


  —No parecen muy preocupados. —Señaló con el pulgar hacia la puerta de la sala de estar, que seguía abierta. Suzy volvió a sentir un vértigo desagradable al mirar, pero Fletch tenía razón: estaban exactamente como los había dejado, tirados sobre el sofá, roncando ininterrumpidamente—. El hechizo no se termina por sí solo —dijo Fletch—. Hay que deshacerlo. Como la princesa en el castillo, que durmió durante cien años antes de que el príncipe la despertara. Pobre tipo, imagínate tener que soportar ese aliento matinal. —Miró a su alrededor y chasqueó los labios—. Esto lo arreglo yo en cinco minutos y luego desharé el hechizo. ¿Te parece bien?


  —Supongo que sí —respondió ella—. Es sábado, así que no habrán perdido un día de trabajo ni nada por el estilo, y yo simplemente les diré que me he pasado el día en pijama. Pero ¿qué pasará después? ¿Todavía pretendes resetear mi memoria?


  Se inclinó hasta que la nariz estuvo a punto de tocarla.


  —Hay gente mucho mejor pagada que yo que no se ha molestado en hacerlo, así que no veo el porqué.


  Gritó de sorpresa cuando Suzy lo rodeó con los brazos.


  —Gracias, Fletch —dijo. El pelo erizado de las orejas de Fletch quedó empapado de las lágrimas de Suzy—. No quiero olvidar nada de esto.


  —Gerroff —refunfuñó, pero no hizo ningún movimiento para apartarla—. Además, sin mi varita no puedo hacer gran cosa.


  —Ah, sí, claro. —Soltó a Fletch y registró su bolsillo—. Toma.


  Al entregársela, el viejo rostro del trol se iluminó.


  —Mucho mejor así —dijo. Pasó sus dedos a lo largo de la varita y empezó a darle vueltas.


  —Siento haberla cogido —dijo.


  —Por lo menos le has sacado provecho. Ahora quédate a un lado. Tengo trabajo.


  Apenas tardó dos minutos. Después de un toque final sobre la puerta de la cocina, metió la herramienta en el cinturón y caminó hacia el tren, que estaba listo para partir.


  —Listos —dijo, con evidente satisfacción—. La sala volverá a su tamaño normal en cuanto el tren salga de aquí, y los túneles quedarán cerrados. ¿Estás lista para que despierte a estos dos?


  Ella asintió. Fletch sacó una pequeña bolsa de uno de los bolsillos y metió el pulgar y otro dedo en el interior para desenterrar un pellizco de algo que parecía ser arena. Cuando se lo llevó a los labios y sopló en dirección a la sala de estar, pareció disolverse en el aire.


  —Con esto debería bastar.


  Fletch volvió a meter la bolsa en el bolsillo, hizo una señal al conductor del tren, trotó hacia el vagón y saltó a bordo.


  —Cuídate, Fletch —exclamó Suzy—. Saluda a los demás de mi parte. Y si alguna vez necesitas tomar otro atajo…


  Su respuesta quedó amortiguada por el ruido del tren. Solo tuvo tiempo de ver cómo decía adiós con la mano antes de que la locomotora entrara por la boca del túnel. El tren y el túnel desaparecieron, la puerta de la cocina volvió a ser exclusivamente una puerta y el recibidor regresó a su tamaño normal. Todo había terminado.


  Suzy cerró los ojos y se empapó de la comodidad mundana del hogar. Estaba auténtica y profundamente feliz de haber vuelto, sana y salva, a un lugar que comprendía, pero aun así se sentía un poco triste: por primera vez se dio cuenta de que no había querido que su aventura terminara.


  Sus padres estaban un poco indispuestos al despertarse, y bastante alarmados por el hecho de haberse pasado el día entero durmiendo.


  —Se nos ha ido la mano —dijo la madre mientras se frotaba los ojos—. Lo siento, cariño. Deberías habernos despertado.


  —He estado ocupada —dijo, y luego les sorprendió al darles un abrazo muy fuerte—. Pero os he echado de menos.


  —No te preocupes, Suzy —dijo su padre al devolverle el abrazo. Y después de pensárselo un momento, añadió—: ¿Te has teñido el pelo?


  [image: Imagen]


  Pasó un día. Y después una semana. Suzy desayunó, fue a la escuela, hizo los deberes, se cepilló los dientes, se fue a la cama e hizo todas las pequeñas cosas que sabía que tenía que hacer, un día tras otro. Hasta su pelo dejó de ser rubio. Pero apenas se daba cuenta de que hacía todo esto.


  Por la noche se quedaba observando la Luna y se hacía preguntas…


  Una mañana de domingo, mientras estaba tumbada en la cama pensando en cómo iba a llenar otro día más, con todas sus horas vacías, oyó que su padre la llamaba desde abajo.


  —¿Suzy? Ha llegado un paquete para ti.


  Sonaba confundido, y Suzy no entendió la razón hasta que recordó que el cartero no pasaba los domingos.


  Se lo encontró con un paquete marrón en las manos.


  —No reconozco el sello —dijo—. Debe de ser del extranjero.


  Se lo entregó.


  No había ninguna dirección escrita, solo las palabras SUZY SMITH, a mano, en mayúsculas y con letra bien grande. El sello estaba impreso en papel azul y no en una lámina de oro batido, pero el perfil de la reina Borax I era inconfundible.


  Suzy resopló.


  —¡Gracias, papá!


  Subió a su habitación, se precipitó sobre la cama y rasgó el envoltorio. Del interior salió un bulto de tela roja y dorada: era un uniforme de cartero trol. Miró cómo le quedaba en el espejo. Era perfecto, y además estaba nuevo. Había una insignia en la solapa, y el uniforme estaba tan limpio que brillaba.


  Volvió a fijarse en el paquete, y en el interior encontró una hoja de papel de carta. En el encabezado ponía OFICINAS DEL SERVICIO POSTAL IMPOSIBLE. Debajo, con la misma escritura cuadrangular que en el sobre, estaban escritas las siguientes palabras:


  
    LA PRÁCTICA LLEVA A LA PERFECCIÓN. HASTA PRONTO.

  


  Firmaba la carta, simplemente, «Wilmot».
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